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ACTO   PRIMERO 


Un  salón  despacho  de  casa  de  Torrebianca, 
en  la  calle  Henry  Martín,  de  París,  Un  lujo 
recargado  y  llamativo.  Excesivos  dorados,  en 
muebles  y  espejos,  Al  fondo  un  segando  salón 
con  términos  libres.  Es  a  media  tarde. 

En.  escena  Elena  de  Torrebianca 
y  su  esposo  el  Marqués  de  este  líta- 
lo. Invitados  a  tomar  el  té  aparecen 
en  distintos  grupos ,  la  Condesa  y 
el  Conde  Titonius,  la  Marquesi- 
ta DE  RiENZi,  Carlota,  Gabriela, 
Eugenia  y  Cora,  espirituales  mada- 
mitas  de  la  más  acrisolada  aristocra- 
cia; el  poeta  ultraísta  Ronflart,  el 
conipositor  Dacapo  y  los  jóvenes  Víc- 
tor y  Edmundo,  sin  apellido  noto- 
rio y  a  quienes,  para  los  efectos  de 
esta  comedia,  no  se  les  exige  profe- 
sión determinada.  Basta  con  un  cha- 
quet de  buen  corte,  Y  es  así  como 
empieza  la  comedia,  en  medio  de  una 
gran  algazara  de  risas. 

COND.a       (Cuando   han   acabado   de   desgranar 
l|  sus    risas    las    muchachas,)     ¡No    es- 

taiTLos  conformes,  y  no  estamos  con- 
formes,    amigo    Ronflart! 


RONFL. 
COND.a 


RONFL. 


Elena 


RONFL. 
COND.a 


RONFL. 


¡Señora   mía! 

Nada  de  señora  suya..  Eso  que  aca- 
ba usted  de  leer  no  es  una  poesía,  ni 
tiene  ritmo  alguno,  ni  se  ajusta  a 
ninguna  preceptiva  conocida. 
Certísimio,  Condesa.  Ni  preceptiva, 
ni  ritmos  clásico^,  ni  sonsonetes  obli- 
gatorios. Yo  soy  un  espíritu  sin  liga- 
duras, de  igual  manera  que  mi  emi- 
nente amigo  y  colaborador  el  glorio- 
so compositor  Dacapo,  es  otro  insu- 
bordinado, otro  inestable...  Váyale 
usted  a  él  con  el  dos  por  cuatro  y  el 
seis  por  ocho.  Nosotros  no  sabe- 
mos multiplicar.  Poseemos  una  técni- 
ca   nuestra. 

Evidentemente  es  usted  uno  de  los 
artistas  más  originales  de  cuantos  ha 
traído,  hasta  ahora,  a  honrar  mis  sa- 
lones, mi  buena  amiga  la  Condesa 
Titonius. 

Encantado,  Marquesa. 
Pero  si  tiene  mucho  talento.  Aliora, 
que  para  demostrarlo  se  empeña  en 
presumir  de  inculto  y  de  indiferente. 
A  lo  mejor  me  hace  preguntas  como 
ésta:  «Oiga  usted,  Condesa,  ¿de  quién 
es  esa  estupidez  que  se  titula  «El 
tartufo»?»  O  bien:  «Oiga  usted. 
Condesa,  ese  señor  Shakespeare,  ami- 
go de  usted,  ¿  se  llama  Benito  de  nom- 
bre, por  casualidad...?»  (Risas.) 
Querida  Condesa.  Yo  no  necesito  co- 
nocer a  nadie  n.psce  me  ipsuní  y 
nada  más.  Estudiar  a  los  demás  es 
malograr,  pervertir  la  espontaneidad 
del  espíritu.  A  mí,  su  amigo  Shakes- 
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COND.a 
MARQ.a 
RONFL. 


Elena 

RONFL. 


Elena 

RONFL. 


Fede. 

TlTON 


peare,    no    me    interesa.    Puede   usted 
decírselo   de  mi   parte.    A  menos  que 
esté    aquí    presente.    (Mira   alrededor 
de  si,    Grandes   risas.) 
Es   usted   de   una   pose    deliciosa., 
Parece  como  si  hablara  en  serio., 
Y  en  serio  hablo,  lindísima  Marque- 
sa. Yo  sé  de  Homiero  que  era  un  pe- 
lagatos   que    pedía   limosna. 
¡Un    pelagatos  I 

Un  ciego  que  cantaba  CíOplas  con  una 
bandurria,  señolea  Marquesa.  ¿Usted 
no  ha  vistiO  en  esta  misma  Avenida 
Henry  Martin,  un  pobre  inválido  que 
toca  en  la  flauta  la  «Java»  y  el  [«J'en 
ai  marre»  ?  Pues  una  cosa  así. 
Es  usted  un  salvaje.  Voy  a  darle  a 
usted  una  taza  de  té  para  que  enmu- 
dezca. 

Me  la  bébei'é  a  la  salud  del  Dante..., 
que,  según  tengo  entendido,  es  italia- 
no como  su  esposo.  Dante...  Dante... 
¿Cómo  se  llama  de  nombre...?  ¡Ah, 
sí  I  I  Emilio. . , !  ]  No !  ¡  Mariano !  i 
Creo  que  ha  escrito  una  comfedia  que 
dice  él  que  es  divina,  pero  ya  verá 
usted  comió  no  se  la  estrenan. 
(Se  come  un  croissant.  Elena  sirve  el 
té  mientras  hablan  Titonius  y  Fede- 
rico.) 

(Sonriendo  a  Titonius.)  Es  un  ente 
curioso.  ¿  Y  vive  de  sus  versos  ? 
Muere  de  sus  versos,  que  es  todo  lo 
contrario.  Marqués.  Finge  una  incul- 
tura sacrilega,  debajo  de  la  cual  hay 
algo  de  humorismo  y  mucho  de  amar- 
gura.   ¡Si  conociese  usted  la  vida  de 
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todos  estos  artistas  desconcertantes,  de 
que  mi  rnujer  se  rodea!  Yo  sufro, 
querido  Marqués,  sufro  horribleniente 
porque,  además  de  ser  desconcertan- 
tes, recitan  y  tocan  el  piano,  y  hasta 
cantan,  digámoslo  así.  También  mi 
tnujer  hace  versos,  poemas,  epope- 
yas... iQué  sé  yo!  Se  cree  Aspasia, 
la  mujer  de  Pe  rieles.  Y  puede,  puede 
que  ella  tenga  algo  de  Aspasia,  pero, 
¿qué  tengo  yo  de  aquel  sabio  ate- 
niense.   Marqués    de    mi    alma  ? 

FedE.         Mala  gente  los  artistas. 

TlTON.,  La  vida  es  dura  y  hay  que  afilar 
los   dientes   para   roerla. 

Fede.  Muy    dura,    en    verdad. 

TlTON.:  ¡Usted  qué  sabe  de  eso!  ¡El  inge- 
niero de  las  grandes  explotaciones,  de 
las  fantásticas  y  arriesgadas  empre- 
sas I  Esas  especulaciones  del  banque- 
ro Fonterroy  en  África  son  algo  mo- 
dernísima), algo  ultraísta,  como  las  sin- 
fonías de  Dacapo  y  los  madrigales  de 
Ronflart.  Ahora  creo  que  quieren  us- 
tedes tender  una  red  de  ferrocarriles 
a  través  del  Sudán  egipcio.  ¡  Inago- 
table fantasía  la  del  banquero  Fonte- 
'  rroy !  Francia  entera  se  apresura,  des- 

lumbrada, a  vaciar  sus  bolsillos  en 
las  manos  de  ese  formidable  creador. 

Fede.  Da  un  poco  de  vértigo  el  talento  de 
Fonterroy. 

TlTON.  Es  un  hombre  de  presa.  Todo  lo  con- 
trario que  yo.  Soy  un  antípoda.  Mi 
único  afán  es  acurioicarme  oscura- 
mente en  un  rincón  de  casa  donde  no 
oiga  los   versos   de   mi   mujer,   ni   las 


I 


_9  — 


elegías  bárbaras  de  Ronflart.  Porque 
en  confianza,  si  la  poesía  es  eso  que 
vociferan  mi  mujer  y  sus  satélites,  es 
para  renegar  de  Homero  y  de  su  pro- 
genitor... En  fin,  usted  ya  conoce  las 
veladas  de  mi  mujer,  ¡qué  le  voy  a 
decir  1  Hay  momentos  en  que  me  ten- 
go que  encerrar  en  la  cocina  y  en- 
volvermie  la  cabeza  en  la  manta  de 
planchar.  Y  aun  así  me  persigue  el 
martilleo  agresivo  de  su  rima...  Por- 
que, claro,  yo  soy  noble,  ostento  un 
título  del  segundo  Imperio...  noi  debo 
pegar  a  mi  mujer. . .  ¡  Pero  la  he 
oído  dos  mil  ochocientas  veces  el  so- 
neto a  Agrippa !  Anoche  aun  tuve  que 
soportarlo...  a  través  de  la  manta.  In- 
conscientemente empuñé  la  mano  del 
almirez...  pero  repito  que  soy  un  no- 
ble del  segundo  Imperio. 
Carlota  (A  La  Condesa  Tiíoniíis.)  ¿  Por  qué  no 
nos  recita  usted.  Condesa,  su  soneto 
a  Agrippa  ? 

(Dando  un  salto  y  apresurándose  a 
despedirse.)  ¡El  soneto...!  Adiós, 
Marqués. 

Pero,  ¿  dónde  va  usted.  Conde  ? 
A  coger  un  auto,  o  a  que  me  coja  a 
mí.  Me  voy  en  línea  recta  hasta  que 
se  le  acabe  la  gasolina  al  depósito. 
El  soneto  no  lo  oigo  más.  Antes  me 
voy  al  Sudán  egipcio  de  conductor 
de  uno  de  los  trenes  del  banquero 
Fonterroy. 

(Que  se  debate  melosa  ante  l^os  re- 
querimientos de  las  muchachas,)  ¡Oh, 
no,  por  Dios...!     ¡No  me  insistan...! 


TlTON. 


TlTON. 


COND.a 
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TlTON.i 


RONFL. 

TlTON. 
RONFL. 

TlTON.; 

Gabrie 
Etlena 


RONFL. 


Elena 

RONFL. 


Estoy  rendida...  Esta  madrugada,  des- 
pués de  despedirlos  a  ustedes,  me 
sentí  vibrar,  me  encerré  en  mi  des- 
pacho y  cuando  el  sol  vino  a  besar 
los  revoltosos  ricillos  de  mi  nuca, 
había  compuesto;  dos  cantos  de  mi 
poema  Sísifo...  Mañana  les  daré  lee-: 
tura  en  casa,  de  los  dois  cantos  nuevos 
y  de  los  nueve  de  la  primera  parte. 
Están  ustedeis  invitados.  A  las  cin- 
co. Les  daremos  el  té.  (Dirígiéndos\e 
a  su  nt árido.)  Pero,  ¿no  dices  nada, 
Titonius  ?  ¿  No  invitas  a  estos  se- 
ñores ? 

¡  Pobrecillos !     Bueno,    que    vayan.    A 
mí  no  me  han  hecho  nada,  pero    que 
vayan.  A  las  cinco.  «Five  o'clok  tea.» 
Una  taza  de  té  con  once  cantos. 
Yo    también    les    recitaré    la    leyenda 
«Vernicola».   Siete  cantos. 
Se  ha  metido  la  tarde  en  piedra. 
Depende    de    que   la    pueda    terminar 
esta  noche   en  mi   cenáculo. 
Y  la  termina.    ¡Si  tengo  yo  toda  esta 
suerte  i 

¡Muy  bien,  muy  bien! 
Nosotros  nó  sé   si   podremt)s   ir.    Te- 
nemos la  matinée   del   Vieux   Colom- 
bier. 

¡Por  Dios,  linda  Marquesa!  Nos 
agravia  usted.  ¿  Qué  hacen  en  ese 
Vieux  Colombier,  vamos  a  ver  ? 
Los  siete  contra  Tebas,  me  parece. 
Siete  contra  uno,  ¡qué  cobardía...! 
¡Por  Dios,  amigos  míos.,.!  Vengan 
al  hostal  de  la  Condesa  Titonius,  nues- 
tra moderna   Mecenas, 
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Elena  '¡Ah!  ¿Sabe  usted  quién  era  Mece- 
nas ?  ' 

RONFL.  Naturalmente.  Un  procurador  amigo 
de  mi  padre.    (Todos  ríen,) 

TlTON.,  Al  poema  de  este  salvaje  le  añado 
yo  un  canto...   de  kilo  y  medio. 

FONT.  (Por  el  foro,  Honibre  elegante,  ma- 
duro, un  pQCO  autoritario  dentro  de 
su  corrección  un  poco  afectada,)  Bue- 
nas  tardes    a   todos. 

Elena        ¡  Fonterroy ! 

COND.a        ¡El   rey   Midas! 

Fede.  (Avanzando  a  su  encuentra.)  ¿Qué 
tal   desde   anoche,    querido? 

FONT.  Perfectamente.  Y  usted,  Elena,  ¿cómo 

está  ? 

Elena        (Secamente,)  Bien. 

FoNT.  (A  la  Condesa  Titonius,)  \  Puedo  be- 
sar la  mano  de  la  moderna  Safo,  sin 
temor  a  convertirla  en  oro ! 

COND.a  Es  usted  el  banquero  más  lírico  que 
conozco,    querido    Fonterroy. 

FONT.  En  los  números  hay  siempre  algo  de 

poesía,  como  en  los  versos  hay  tam- 
bién algo  de  cifra  y  de  medida. 
¿  Cómo  va,  Dacapo  ?  ¿  Siempre  en  las 
nubes  ? 

Dacapo     Siempre,   no. 

TlTON.;        Por   desgracia. 

Dacapo     Decía  usted... 

TlTON.>        Nada.    Vuélvase    a   las    nubes... 

Dacapo     Es  que  creí... 

TíTON.         ¡A  las   nubes! 

Fede.  ¿Trajo  usted  los   planos,    Fonterroy? 

FONT.  ¿Qué  prisa  le   corren,   Marqués? 

Fede.  Es    que    quisiera    estudiar    estos    pro- 

yectos... 
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FONT.  No  será  desconfianza...^  ¿verdad,  Fe- 

derico ? 

Fedé.  ¡Por   Dios!    He   firmado    sin   leerlos 

cuantos  documentos  me  ha  traído  us- 
ted. Pero  la  gente  me  pregunta,  los 
accionistas  ansian  conocer  detalles  que 
yo  no  puedo  darles...  «¡Qué  ingenie- 
ro es  usted  I  »,  me  dicen...  Y  a  ve- 
ces, me  siento  avergonzado  de  mi  ig- 
norancia como  de  un  verdadero  delito. 

FoNT.  ¿  No  tiene  usted  fe  en  mí  ? 

Fede.  Absoluta.    Pregúntele  usted  a  Elena. 

FONT.  No    se    preocupe   usted   entonces.    Ya 

saciaremios  e'sa  curiosidad  anegándola 
en   millones   y   millones. 

Fede.         Tengo  un  poco  de  miedo,  Fonterroy.3 

Font.  i  Chiquillo  i    Le    prohibo   a   usted   te- 

ner miedo,  y,  sobre  todo,  amedren- 
tar a  Elena,  esta  mujercita  tan  ani- 
Mosa,  tan  moderna.  ¡Ah!  Y  a  pro- 
pósito. Mi  enhorabuena  por  el  nue- 
vo  automóvil.    Precioso.^ 

Fede.  ¿  Qué   dice   usted  ? 

Font.  ¡Ah!  Pero,  ¿usted  no  sabía...  ?   ¡Gra- 

ciosísimo ! 

Fede.  Es  Elena  la   que   se  ocupa  de  eso... 

Ella  es  el  alma  de  esta  casa...  Hace 
bien  en  prescindir  un  poco  de  mí. 
Yo  estoy  educado  por  mi  madre  muy 
a  la  antigua...  Tiran  de  mí  a  menudo 
los  viejos  sillares  de  mi  castillo  de 
Florencia...  Mis  antepasados  no  salie- 
ron de  Italia.  Yo,  más  afortunado 
■ — quiero  creer  que  más  afortunado — , 
vine  a   París... 

FoNT.  Y  aquí  conoció  usted  a  Elena  y  se 
abrasó  usted  en  la  luz  de  sus  ojos. 
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Fede, 

FONT. 


Cora 
Eugenia 
Gabrie., 
Carlota 


RONFL, 


TlTON.¡ 
RONFL. 


Así  fué.;  Me  enloqueció  para  siem- 
pre,   para    siempre. 

Muy  justificada  su  locura,  Marqués., 
Elena  las  justifica  y  las  disimula 
todas. 

(Tpda  la  gente  joven  se  ha  agrupa- 
do  al  foro  con  el  Conde  Tiíonius.  A 
la  derecha  primer  término  Elena  habla 
con  la  Condesa  Titonias  y  la  Alar- 
quesa.) 


\  Por  Dios  I    ¡Por  Dios  ! 


TlTON., 
COND.a 

MARQ.a 

Elena 

COND.a 


Elena 


) 

) 

No    sea   usted   maldiciente,    Ronflart. 

Eso  ya  no  se  lleva.    ¿  No  sabe  usted 
que  ahora  está  de  moda  hablar  bien 
del  dueño  de  la  casa  ? 
Pero,    ¿es   hablar   mal,    decir   que   la 
hermosa  Elena,  como  llaman  en  París 
a  la  Marquesa  de  Torrebianca,   debe 
hasta  el  oxígeno  que  respira  ? 
Y  el  que  se  da  en  el  pelo. 
¿Es  hablar  mal,  decir  que  el  banque- 
ro Fonterroy,  a  pesar  de  ser  el  hom- 
bre más   rico  de   París,  no  da  abasto 
para   satisfacer  las   mil  exigencias   de 
esta  deslumbradora  reina  de  la  moda  ? 
No,   señor,   no   es   hablar  mal. 
(A    Elena,)    Son   otros,    efectivamen- 
te.  No  me  había  fijado. 
Magníficos  pendientes.  Debe  usted  te- 
ner un  capital  fabuloso   en  joyas. 
No  crea.   Soy  una  pobrecita.. 
En   joyas,    en    sedas,    en    carruajes... 
gasta  más  de  siete  millones  de  fran- 
cos todos  los   años. 
¿Me    lleva    usted    la    cuenta,    Conde- 
sa ?    Este   fabuloso    París     tiene   algo 
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Elena 


Carlota 
Elena 


de  aldea  minúscula.  Todo  se  sabe, 
todo  se  comenta...  En  mi  patria,  gas- 
tar dinero  no  es  un  delito,  ni  escan- 
daliza a  nadie.  Bien  es  verdad  que 
Rusia,  mi  Rusia  «d'avant  guerre»  no 
existe. 

Marq.^  Hace  usted  bien  en  gastar,  Elena., 
Para  algo  trabaja  Torrebianca  en  esas 
fecundas. y  doradas  quimeras  de  sus 
negocios  africanos ...  To  r  rebianca  y 
Fionterroy  se  completan,  se  perfeccio- 
nan recíprocamíente . 
Cierto.  Pero,  ¿no  queréis  que  os  en- 
señe el  último  envío  de  madame  Fleu- 
ry  ?  ¡  Una  docena  de  naodelos  que  son 
un  ensueño ! 

(Con  las  demás  muchachas.)  Sí,  sí. 
Con  su  sombrero  y  su  abrigo  co- 
rrespondientes... Play  sobre  todo  un 
charmeusse  azul  prusia,  que  es  una 
creación.  Os  enseñaré  también  el  auto- 
móvil que  me  he  comprado  hacien- 
do juego  con  el  traje.. > 

Dacapo  Yo  también  voy  a  verlos.  Me  gustan 
los  vestidos  de  señora.  En  cambio, 
estos  trajes  nuestros,  horribles,  an- 
tiestéticos... 

Ronfl.        ¡Divina  Grecia;    Roma  la  eterna...! 
Supremas  cláímides  y  severos  peplos... 

TiTON.:  ¡Pero  sabe  usted  que  han  existido 
Grecia  y  Roma!  No  lo  creía  yo  tan 
culto. 

Ronfl.  Han  existido,  existen  y  existirán.  Para 
ser  poeta  no  se  necesitaba  en  la  Roma 
de  Marcial  y  Lucano  ni  en  la  Grecia 
de  Píndaro  más  que  saber  cantar... 
Ahora  hay  que  saber  morder...  y,  por 
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Dios,  djo  le  diga  usted  a  nadie  que 
le  he  hablado  de  Píndaro.  La  leyen- 
da de  mi  feroz  incultura  se  derrum- 
baría, y  yo  vivo  de  mi  barbarie*.. 
(Han  ido  haciendo  niatis,  iodos  tos 
personajes  por  el  foro  izquierda,  a 
excepción  hecha  de  Fonierroy  f  Fe- 
derico.) 

FONT.  i  No    va   usted   a    ver   las    creaciones 

de  m'adame   Fleury  ? 

Fede.  No.; 

FoNT.  Pues  yo  no  quiero  incurrir  en  el  eno- 

jo de  su  mujer.  Una  señora  que  ense- 
ña sus  sedas,  es  como,  un  artista  que 
mtiestra  sus  obras..;.  Cpn  permiso... 
(Inicia  el  mutis.) 

Fede.         ¿  Fonterroy  ? 

FoNT.         (Deteniéndose.)  Dígame. 

Fede.  Esos  proyectos   que  yo  he  firmado... 

FoNT.  ¡  Por  Dios,  Federico!   Demps  un  poco 

de  paz  a  los  odiosos  números.  Tiem- 
po habrá  mañana,  a  luz  del  sol,  de 
hablar  de  negocios.  Déjeme  respirar 
libremente  en  este  armisticio  de  un 
par  de  lloras  que  me  conceden  mis 
enemigos...  Hasta  ahora,  Marqués. 
(Federico  no  responde.  Hunde  la  ca- 
beza entre  las  manos  y  asi  permanece 
unos  segundos.  En  seguida  entra  un 
Criado  de  librea  por  el  ¡oro  dere- 
cha.) 

Criado      ¿  Señor   Marqués  ? 

(Federico  se  levanta  vivamente,  pa- 
sándose un  pañuelo   por  los   ojos.) 

Fede.  Pasa.    ¿Qué    quieres? 

(El  Criado   le   presenta   una    bandeja 
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sobre    la    que    hay    una    factura    que 
Federico  coge,) 

Criado      Ha  venido   tres  veces./ 

Fede.  La   señora  Marquesa... 

Criado  La  señora  Marquesa  le  encargó  ayer 
que   volviese   esta   tarde. 

Fede.  Di  a  la   señora  Marquesa  que   tenga 

la  bondad  de  venir  un  momento.  Está 
en  sus  habitaciones.  (Sale  el  Criado.. 
Federico  contempla  fijamente  La  fac- 
tura.) ¡  Cincuenta  mil  francos  i  ¡  Ha 
venido  tres  veces...! 
(Una  pausa.  Entra  Elena  por  el  foro 
izquierda.) 

Elena  ¿  Me  llamas,  Federico  ?  (Federico  le 
tiende  la  factura  en  silencio.  Elena  se 
spbrecQge  un  momento,  y,  mientras 
logra  dominarse,  habla  aturdida  y 
nerviosa.)  ¡Ah!  La  factura  de  casa 
Stanley.  Cincuenta  mil  francos.  Son 
las  perlas  que  hacen  juego  con  el 
traje  que  llevé  al  Elíseo...  Pero  te 
juro  que  me  prometieron  dividirme 
la   factura  en   tres   plazos. 

Fede.  (Con  cariño,  tristemente.)  ¡Elena! 
Pero,  ¿es  posible  que  no  te  des  cuen- 
ta? 

Elena  ¿  Vas  a  empezar  a  reñirme  ?  ¿  No  te 
da  pena  regañarme  porque  me  haya 
tonxadoi  la  libertad  de  satisfacerme  un 
capricho  ?  ¿  No,  somos  solos  ?  ¿  No 
ganas  dinero?  ¿Es  im  crimen  tan 
grande  comlprarse  unos  tristes  pen- 
dientes ? 

Fede.  Pero,  ¿  tan  lejos  de  mí  vives,  Elena  ? 

Pero,  ¿es  que  no  te  enteras  de  la  tra- 
gedia nuestra,  de  esta  tragedia  dé  to- 
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dos  los  días,  de  todas  las  horas  ? 
¿Qué  vendaval  horrible  nos  arrastra? 
¿  Cómo  hemos  llegado  hasta  aquí  ? 
¿Adonde  llegaremos  mañana? 

Elena        No  puedes  pagar  esta  factura,   ¿ver- 
dad? 

FedE.  ¿No  lo  sabes  como  yo?   ¿No  se  han 

filtrado  entre  tus  manos  las  últimas 
gotas  de  mú  caudal  ?  ¿  No  se  han 
desvanecido  las  míseras  migajas  que 
mi  pobre  madre  nos  ha  enviado  desde 
Italia,  malbaratando  su  propia  for- 
tuna? ¡Pobre  madre  I  ¡Para  que  el 
noble  Marqués  de  Torrebianca  vivie- 
se en  París  con  el  esplendor  debido 
a  su  alcurnia,  la  santa  vieja  vive 
como  la  última  campesina  del  Pia- 
monte,  encerrada  en  un  palacioi  vacío/ 
de  donde  salió  todo  lo  que  podía 
venderse  o  pignorarse ! 

Elena       Me  recriminas,   ¿no  es  eso? 

Fede.  No    te    recrimino,    Elena.    El    cariño 

looO;  el  cariño  supremo  que  te  tengo 
me  ilumina  por  dentro,  y  me  oculta 
la  luz  de  la  realidad.  No  veo  más  luz 
que  tu  luz...  ¡Pero  es  horrible,  Ele- 
na... 1  A  cada  hora  llaman  a  la  puer- 
ta presentando  facturas  que  noi  3e  pa- 
gan, reclamiando  pagos  que  no  se  sa- 
tisfacen. Tú,  con  tu  seducción  única, 
convences  a  unos  y  aplacas  a  otros... 
Tú  dotas  de  una  elasticidad  milagro- 
sa el  dinero  que  Fonterroy  me  hace 
ganar  autorizando  sus  proyectos  con 
mi  firma...   Pero  yo  sé  que  noi  basta 
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lo  que  gano,  que  no  son  suficientes 
los  sacrificios  de  mi  madre... 

EiLENA  Está  bien.  No  te  enfades.  No  te  pre- 
ocupes, mi  oocó.  Ya  conseguiré  yo 
de  Stanley  que  me  espere  o  que  me 
conceda  unos  cuantos  plazos.  Y,  en 
último  término,  devolveré  mis  perlas. 
¡  Qué  le  voy  a  hacer !  Yo;  no  tengo 
derecho  a  que  mié  gusten  las  perlas. 

FeDE.  ¿Qué   has    hecho    de    las    que    yo    te 

regalé,  de  las  que  mi  madre  te  en- 
vió ?  ¿Adonde  han  ido  a  parar  todas 
las  joyas  de  los  Torrebianca  que  des- 
lumbraban  a  la  aristocracia  romana, 
en  las  noches  del  Quirinal  ?  Unas, 
vendidas  para  comprar  un  automóvil. 
Otras,  pignoradas  y  pei'didas  para  pa- 
sar una  temporada  en  Douville  o  para 
satisfacer  la  cuenta  exorbitante  de  un 
mlodisto... 

Elena  Soy  una  mujer  miñosa,  ¿  no  es  eso  ? 
Acabarás  por  renegar  de  mí. 

Fede.  Np,  Elena,  eso  no.  Lo  que  quiero  es 

que  pongambs  a  la  marcha  loca,  al 
desatado  vértigo  que  nos  estrellará  fa- 
talmente. Pongamos  punto  final  a  esta 
vida  precipitada  e  insostenible  y  vi- 
vamos una  vida  posible,  modieista, 
tranquila. 

EiLENA  Un  piso  quinto  en  el  Barrio  Latino, 
con  taxis  o  autobuses  a  todo  pasto, 
excursiones  a  Saint  Cloud  los  domin- 
gos, para  merendar  sobre  el  césped,  y 
los  sábados  dos  delanteritas  en  la 
¡Opera    Cómica... 

FedÉ.  No   te   burles,    Elena.    Tengo   miedo. 

Si  yo  fuese  del  temple  de  mi  amig^o; 
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Robledo,  aquel  español  compañero 
mío  de  estudios  de  la  Universidad 
de  Lieja,  quizás  me  atreviese  a  arros- 
trar esta  situación,  a  luchar  con  la 
niala  crisis...  Pero  yOi  soy  cobarde 
para  estas  luchas  del  dinero.  El, 
aventurero  como  buen  español,  mar- 
chó a  América,  a  la  tierra  de  los  qon- 
quistadores...  Hace  unos  años  me  en- 
vió su  retrato.  Ya  1q  viste:  General 
de  un  ejército,  en  Méjico.  En  su  úl- 
tima carta,  desde  la  República  Argen- 
tina, nos  dice  que  dejó  el  uniforme 
para  pasar  al  Choco  a  dirigir  empre- 
sas de  ingeniería...  Si  él  estuviera 
aquí,  tal  vez  me  sostuviera  y  alentase 
como  en  aquellos  días  lejanos  y  fe- 
lices... 

Elena  Es  una  lástima  que  tu  amigo  Roble- 
do esté  en  la  Argentina...  Quizás  a 
él  se  le  ocurriera  un  medio  para  pa- 
gar esta  factura  a  Stanley.  Porque 
a  ti  no  se  te  ocurre  más  que  rega- 
ñar a  esta  pobrecita  mujer  que  no 
ha  cometido  otro  delito  que  querer 
vivir  como  ha  vivido  siempre.  Por- 
que no  me  conociste  en  una  buhardi- 
lla de  Montmartre,  ni  en  un  restau- 
rant  de  siete  francos...  Mi  primer  ma- 
rido era  un  alto  dignatario  de  la  cor- 
te del  Zar.  Después  de  dos  meses  de 
matrimonio  me  encontraste  viuda  ya 
en  uno  de  los  más  aristocráticos  sa- 
lones de  Londres...  No  sé  qué  m'e 
echas  en   cara. 

Fede.  No  hables  así,  Elena.   No  me  hables 

con  enojo. 
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Elena  Los  hombres  tienen  el  deber  de  traer 
mucho  dinero  a  su  casa.  ¿  Cómo  voy 
a  pagar  mis  deudas,  isi  tú  no  me 
ayudas  ? 

Fede.  ¡Te  he  dado  tanto  dinero!,   ¡tanto...! 

Pero  todo   el  que  cae  en  tus  manos 
se  desvanece  como  el  humo. 

Elena  No  pretenderás  que  una  dam.a  chic, 
y  que,  según  dicen,  no  es  fea  del 
todo,  viva  de  un  modo  mediocre. 
Cuando  se  goza  el  orgullo  de  ser  el 
marido  de  una  mujer  como  yo,  hay 
que  saber  ganar  el  dinero  a  millo- 
nes. 

Fede.  ¡Elena! 

Elena  (Echándole  los  brazos  al  cuello,)  Ya 
se  ha  enfadado  mi  coco.  Ya  ha  creí- 
do algo  ofensivo  para  su  mujer...  Oye. 
¿Por  qué  no  le  escribes  a  la  vieja? 

Fede.  (IndignadpJ  ¡Elena!  Esa  vieja  es 
mi  madre  y  debes  hablar  de  ella  con 
el  respeto  que  se  mferece. 

Elena  (Separándose  de  él  violenta  y  ofen- 
dida.) Eso  me  enseñará  a  no  ena- 
morarme más  de  pob retoñes.  Ya  bus- 
caré yo  ese  dinero,  ya  que  eres  in- 
capaz   de    proporcionármelio, 

Fede.  (Cogiéndola  de  las  muñecas,)  ¿  Qué 
es  eso,  Elena  ?  ¿  Qué  has  dicho  ?  ¿  Qué 
has    pensado  ? 

Elena  (Con  un  mimo  supremo,)  Me  haces 
daño.  ¿Ves?  Ya  has  vuelto  a  enfa- 
dárseme. ¡  Chiquillo  grande  !  Pero  si 
yo  sólo  te  quiero  a  ti...  ¡A  ver!  A 
sonreírse  un  poquito  y  a  no  ser  mala 
persona.  ¿De  veras  no  puedes  darme 
ese  dinero?  Pues  no  te  preocupes.  Ya 
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saldré  yo  dé  este  apuro  conlo  lie  sa- 
lido de  tantos  otros.  Hasta  ahora.: 
Voy  a  convencer  a  este  terrible  co- 
brador. Cosa  de.  un  instante.  Y  en 
seguida  a  reunirme  con  las  señoras, 
que  las  he  dejado  criticando  mis  tra- 
jes... Hasta  luego,  mi  coco...  No  te 
preocupes  tú.  (Al  hacer  mutis  y  en 
ana  transición  violenta.)  ¡Gobardel 
¡  Cobarde ! 
Fede.  (Ocultando  el  rostro  entre  las  ma- 
nos.) ¡Cerremos  los  ojos  para  no  ver 
el  abismo !  Pero,  ¿  y  la  voluntad  para 
retroceder?  ¿Dónde  está  mi  volun- 
tad... ?  (Se  pasa  nerviosamente  va- 
rias veces  las  manos  por  la  cara;  se 
levanta,  da  unos  pasos  por  la  habita' 
ción...  Vuelve  después  a  la  mesa  y 
revisa.,  distraído^  el  correo  que  está 
sobre  una  bandeja.  Una  carta  le  lla- 
ma la  atención,  la  abre  y  la  lee  ávi- 
damente. Varias  veces  suspende  la 
lectura  conmovido...  Después  de  en- 
jugarse, rápido,  unas  lágrimas.,  sigue 
leyendo  con  voz  entrecortada.)  «Hiji- 
to  mío...  Nada  me  queda,  ni  joyas, 
ni  muebles,  ni  siquiera  los  tapices  de 
tus  antepasados...  Sólo  este  caserón, 
frío  y  desamparado,  abrumado  de 
hipotecas,  vencido  como  yo  por  los 
años  y  por  el  abandono...  Nada  me 
queda,  hijo  mío,  más  que  mis  nostal- 
gias y  tu  recuerdo...  Sin  embargo, 
se  me  ha  dicho  que  los  viejos  arte- 
sonados  de  los  salones  tienen  algún 
valor.  Si  es  así,  estoy  decidida  a 
venderlos    para    mandarte   un    puñado 
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ele  liras.»  (Iniernimpiéndose.)  ¡Oh! 
¡No  I  ¡No!  Esto  no.  (Llorando,) 
¡Madrecita  mía! 

Criado  (Por  el  foro  derecha.)  ¿Señor  Mar- 
qués ? 

Fede.  (Incorporándose  vivamente.)  ¡Eh! 
¿  Quién  ? 

Criado  Un  caballero  desea  ver  al  señor  Mar- 
qués. 

Fede.  No    recibo,    no    quiero    ver   a    nadie. 

Dígale  que  voy  a  salir  inmediatamen- 
te, y  no  regresaré  hasta  muy  avan- 
zada la  noche. 

Criado  Dice  que  el  señor  Marqués  se  ale- 
grará mucho  de  verle. 

Fede.  ¿Dónde  está   su   tarjeta?    ¿Cómo   se 

llama   ese    hombre  ? 

Criado  No  me  ha  dado  tarjeta;  no  me  ha 
dicho    su    nombre. 

P^EDE.  Que  se  vaya,  entonces.,  No  quiero  ver- 

le, no  quiero  hablar  con  nadie.  (El 
Criado  se  inclina  en  silencio  y  hace 
niatís.  Tan  pronio  como  ha  desapa- 
recido, Federico  oprime  el  timbre.  El 
Criado  entra  de  nuevo,)  Que  pase  ese 
señor.  (Una  pausa.  En  seguida  entra 
Robledo.  Manuel  Robledo  es  un 
honibre  de  treinta  y  cinco  a  cuarenta 
años,  recio,  curtido  por  el  soi  y  por 
la  vida.  Había  con  acento  argentino. 
Elegante,    pero    sumamente    sencillp,) 

Robledo  (Desde  la  puerta.)  ¿El  señor  Mar- 
qués  de   Torrebianca  ? 

Fede.         Servidor  de  usted. 

Robledo  ¡  Lindo  tipo  no  más  i  Parece  como 
si  la  vida  se  hubiera  parado  delante 
de  tu  ranchó. 
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Fede.  ¡Señor  mío! 

Robledo  Eres  el  mismo,  viejo.  Nervioso,  im- 
presionable, eternamente  de  la  misma 
edad...  Parece  que  ahora  mismo  no 
tóás,  recién  lias  isalido  de  la  clase  de 
Cálculo...  Parece  no  mjás,  como  si 
acabases  de  planear  alguna  chinada 
para  distraer  las  vacaciones  en  Bru- 
selas o  en  Amberes,  con  alguna  ato- 
rrante. 

Fede.  (No  queriendo  dar  crédito  a  s^s  ojo^,) 
Pero,    ¿es    posible...? 

Robledo  í  Sonso  no  más !  Abrázame  fuerte, 
viejo. 

Fede.  ¡  Robledo ! 

Robledo  i  Aprieta,  viejo,  aprieta !  ¿  No  creías 
tú  toparte  con  este  indio  bravo? 

Fede.  ¡Querido   Robledo! 

Robledo  Tu  amigo  Robledo,  tel  que  se  cachi- 
tiaba  por  ti  con  toda  la  Universidad, 
el  que  se  declaraba  por  ti  a  todas  las 
señoritas  de  todos  los  almacenes  del 
boulevard  Anspah,  al  que  suspendían 
por  ti  casi  todos  lois  cursos  en  casi 
todas  las  asignaturas... 

Fede.         Mi  mejor,  mi  único  amigo..-.. 

Robledo  Amigo  de  corazón,  sin  zonzeras,  sin 
macanas. 

Fede.  ¿  Cuándo  has  llegado  ?  ¿  Cómo  no  avi- 
saste ?  Tú  tampoco  has  variado  mu- 
cho. Siempre  el  mismo.. 

Robledo  Quería  sorprenderte  con  mi  visita. 
Para  gozar  de  este  momento  he  atra- 
vesado millares  de  leguas  y  de  millas. 

Fede.  Pero,    ¿de    dónde    vienes?    ¿Cuál   es 

tu  vida?  Cuéntame.. >  Habíame  de  to- 
do.   ¡Querido  Robledo!    Tenías  razón 
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¡al  advertirle  al  criado  que  me  iba  a 
alegrar  tu  visita.  Quizá  es  la  única 
que  -  podría   alegrarme. 

Robledo  ¿Qué  es  eso,  viejo?  ¿Ten^mbs  tris- 
turas ?  ¿  No  eres  feliz  en  medioi  de 
feste  lujo  de  rey  ?  Escaleras  de  már- 
mol, alfombras  persais,  criados  de  ca- 
saca, muebles  principescos . ...  ;  ¡  Cpsa 
bárbara,    che  I  - 

Fede.         Habíame   de  ti.:   ¿De   dónde   vienes? 

Robledo  De  Patagonia  no  más.  Llevaba  tres 
años  en  un  pago,  desierto,  luchando 
comió  un  lión  para  encauzar  uno  de 
aquellos  ríos  traidores...  De  repente 
me  asaltó  el  recuerdo  de  los  cubiertos 
de  doce  francos  que  comíamos  en 
aquel  inolvidable  restaurant  frontero 
al  Museo  Cluny.  ¡  Qué  ricura,  che  I 
Aquellos  consomés  con  pedacitos  de 
cosas  blancs^s  que  yo  juraba,  yi  con 
razón,  que  eran  recortes  de  la  cami- 
seta del  «maítre  d'hótel».  Aquellos 
hermosísimos  caracoles  —  ¡  inolvida- 
bles escargots! — ,  rociados  con  un 
chablis  alegre  y  comunicativo.  Aque- 
llos suntuosos  bistés  de  eleíante,  que 
partíamos  a  martillazos...  Aquella  ado- 
rable señorita  Berta  que  nos  servía,  a 
la  que  tú  hacías  versos  y  yo  cardena- 
les... ¡Qué  voy  a  contarte,  viejo!  Sol- 
té un  tale  razo  al  negocio,  tomé  el 
tren  en  Fuerte  Sarmiento,  embarqué 
en  Buenos  Aires  y  aquí  me  tenes. 

Fede.  Pero  eso  es  una  locura.   Por  ¡satisfa- 

cer un  capricho  insignificante,  mal- 
baratar la  hacienda. 
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Robledo  Un  chiquito  de  calma,  m'hijo,  que 
acá  no  hemos  malbaratado  nada.  En 
cuanto  me  sature  de  aires  de  Europa 
y  le  eche  un  vistazo  a  mí  España,  me 
vuelvo  para  Río  Negro.  Aquello  pue- 
de ser  la  fortuna,  esa  fortuna  que  he 
tenido  entre  mis  garras  de  saltiador 
varias  veces,  y  que  se  m'e  ha  escapa- 
do siempre,  después  de  acariciaime 
unas  horas.  Una  mala  mujer  oomo 
tantas,    viejo. 

Fede.  ¿y    de    amores,    Robledo?     ¿Te    ca- 

saste ? 

Robledo  No  me  ofendas,  Federico.  ¡Casarse 
Robledo!  Las  mujeres  las  tomo  como 
los  pedacitios  de  cosas  blancas  de  los 
consomés  del  restaurant.  No  me  sa- 
ben tnal  y  me  las  tomo  sin  preguntar 
lo  que  son,  ni  de  dónde  vienen...  ¿Y 
tú,  viejo  ?  ¿  Eres  feliz  ?  ¿  Te  llevas 
bien  con  tu  mujer?  ¿Sigues  tan  ena- 
morado como  decías  en  tus  ultimáis 
cartas  ? 

Fede.         Más  enamorado  cada  día.. 

Robledo  ¡Brava  cosa!  Y  tu  mujer,  ¿está  tam- 
bién enamorada  de  ti  ? 

Fede.  ¡Hombre! 

Robledo  No  te  extrañe  que,  a  lo  raiejor,  te 
salga  con  alguna  pavada.  Juzga  no 
más  que  vivo  en  «La  Presa»,  a  un 
sinfín  de  leguas  de  los  hoMbres  y 
de  las  ciudades.  Piensa  no  más  que 
apenas  trato  otros  seres  que  manige- 
ros  y   capataces. 

Fede.  Elena  te  encantará,  como  encanta  a 
todos.  ¡Es  tan  bella,  tan  elegante,  tan 
exquisita!     ¡Tiene   tanto   espíritu! 
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Robledo   ¿Y  plata?    ¿Tiene  plata? 

Fede.  ¡Robledo! 

Robledo  ¿Qué  sucede,  mi  amigo?  ¿Es  que 
acá  no  se  puede  tener  plata  y  espíritu 
al  mismo  tiempo?    En   Patagonia,  sí, 

Fede.  Elena  es  una  mujer  aristocrática.   Su 

primer  esposo  fué  ayudante  del  Zar. 

Robledo    ¡  Ah !    ¿Era   viuda  ? 

Fede.         ¿  No  te  lo  había  dicho  ? 

Robledo  Ni  palabra.  No  sabía  ni  que  fuese 
viuda,  ni  que  fuese  rusa.  Ni  era  ne- 
cesario, naturalmente.  Niq  se  ca^a  uno 
a  gusto  de  los  amigos....  aunque  mu- 
chas veces  ise  demuestre  que  sí,  des- 
pués. Deben  haberse  perdido  muchas 
de  las  cartas  que  mte  ha^  escrito.  Ten 
en  cuenta  que  hasta  esto^  últimios  años 
he  ido  sielnpre  de  acá  para  allá,  sin 
echar  raíces  en  ninguna  parte..:.  Pero 
cuéntame,  pibe,  cuéntame.  Debe  cos- 
tarte  terriblemente  cara  esta  vida. 

Fede.  Tú  que  vives  un  poco  como  el  hom- 
bre primitivo  no  puedes  calcularlo. 
He  tenido  que  trabajar  mucho  para 
no  irme  a  fondo.  Mi  pobre  madre  me 
ayuda  con  lo  que  puede  extraer  de  las 
minas  de  nuestra  familia.  Pero,  en 
realidad,  no  puedo  quejartóe.  Cuen- 
to con  un  apoyo  poderoso:  el  ban- 
quero Fonterroy.  Habrás  oído  hablar 
de  él,  seguramente.  Tiene  negocios 
en  las  cinco  partes  del  rnundioi.  Es 
un  antiguo  amigo  de  la  familia  de  mi 
mujer.  Gracias  a  él  dirijo  importan- 
tes explotaciones  en  países  lejanos,  lo 
que   me    proporciona   un    sueldo    res- 
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petable,  que  en  otros  tiempos  me  hu- 
biera  parecido   una    riqueza. 

Robledo  ¡Explotaciones  en  países  lejanos!  ¿Y 
las  diriges  tú  sin  moverte  de  París  ? 

Fede.  Son   negocios   en    Asia   y   en   África; 

minas  de  oro,  de  otros  metales,  un  fe- 
rrocarril en  el  Sudán  egipcio...  Una 
compañía  de  navegación  para  explo- 
tar los  enormes  arrozales  del  Tonkin. 
En  realidad,  yo  no  he  estudiado  esas 
explotaciones  directamente...  Me  fal- 
tó siempre  tiempo  para  hacer  el  via- 
je. Además,  te  confieso  que  me  es 
imposible  vi\ár  lejos  de  ird  mujer. 
Pero  Fonterroy  las  ha  visitado,  todas 
y  yo  tengo  en  él  una  confianza  abso- 
luta. Pero  no  hablemos  de  negocios, 
Robledo.  Estoy  deseando  presentarte 
a  Elena.  Te  quiere  sin  conocerte.. 
Pero,  y  a  todo  esto,  ¿dónde  te  has 
alojado  ?  Es  preciso  que  te  trasladen 
el  equipaje  a  casa. 

Robledo  No  me  digas.  Yo  no  me  muevo  del 
Maurice  Hotel  ni  con  una  tropilla  de 
pe s teños.  En  mis  tiempos  de  estudian- 
te, soñaba  con  poder  alojarme  algún 
día  en  aquellas  habitaciones  deslum- 
bradoras, entrevistas  al  pasar  a  pie, 
del  brazo  de  una  griseta  de  tacones 
torcidos...  No,  pibe,  no.  Comiéremos 
juntos,  iremos  juntos  a  todas  partes, 
pero  respétame  mi  independencia  de 
solterón  salvaje...  Pero,  oye...  [viene 
gente...!  ¡Qué  bulla  es  ésta!  Yo,  me 
escapo  no  más. 

Fede.         Elena  y  sus  invitados  a  tomar  el  té., 
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Robledo    ¡Moda  bárbara,  che!    Yo  te  dejo  co- 
rriendito,  viejo. 

FedE.  Estaría  gracioso.    ¿Te  asusta  la  gen- 

te al  cabo  de  los  años,  Robledo  ? 

Robledo  A  mí  la  gente,  no  ;  pero  yo  a  la  gen- 
te sí.   Ya  te  darás  cuenta.i 
(Entran   Elena    y    ipdos   los   invita- 
dos de  la   primera   escena.) 

Marq.^  Maravilloso;  el  de  tisú  de  oro  es 
ínaravilloso. 

Carlota    Y  atrevidísimo. 

GOND.a  Menos  mal  que  la  firma  cubre  el 
escote. 

TiTON.i       Es  lo  único  que  lo  cubre. 

Fede.  ¿Elena?    ¿Elena...?    Una  grata,  una 

felicísima  sorpreisa.  Te  presento  a  Ma- 
nuel Robledo. 

Robledo    ¡  Señora  1 

Elena        ¡  Cómio  i    [  Usted  Manuel  Rjobledo ! 

COND.a  ¡Es  posible!  El  General  naejicano.; 
¡El  libertador  de  Tegucigalpa! 

MARQ.a       ¡El  buscador  de  oro! 

Carlota     ¡  El   colonizador   de   Río    Negro ! 

Robledo  (Asombrado.)    \  Señoras,  por  Dios ! 

Elena  Pero,  ¿cuándo  ha  venido?  ¡Pero  si 
no  puede   ser! 

Robledo  Señora...  Estoy  verdaderamente  con- 
fundido. Yo  me  creía  absolutamente 
inédito  y  veo  que  gracias  a  la  amis- 
tad de  Torrebianca  conocen  ustedes 
mis  aventuras  mejor  que  yo  mismo. 

Cond.^  Muchísimo  mejor.  Le  hemos  seguido 
a  usted  paso  a  paso  por  las  llanu- 
ras mejicanas ;  le  hemos  visto,  a  us- 
ted degollando  insurrectos,  incendian- 
do: poblados... 

MARQ.a      El  terrible  General  Robledo  ha  exci- 
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tado  un  poco  nuestra  imaginación  de 
mujeres   pasivas   y   románticas. 

Robledo  Ya  lo  veo.  Me  han  forjado  ustedes 
una  leyenda  que  no  me  atrevo  a  rec- 
tificar por  miedo  a  desmerecer  ante 
unos  ojos  tan  lindos. 

COND.a  ¿Y  qué  me  dice  usted  de  sus  haza- 
ñas en  la    Patagonia  ? 

Robledo  ¡  Cosa  bárbara  I  (Volviéndose  a  Fede- 
rico.) i  Qué  ricura,  chél  Pero,  ¿qué 
les    has    contado    a    estas    señoras...? 

Fede.  Ya  te  diré.  Pero  déjame  que  te  pre- 
sente al  señor  Fonterroy,  el  primero 
de  los  banqueros  de  París,  gran  colo- 
nizador  también,   como   tú... 

FONT.  (Estrechando  la  mano  de  Robledo.) 
Había  oído  hablar  mucho  de  usted 
en  esta  casa.  Me  alegraría,  sincera- 
mente, poder  ser  útil  a  usted  en  algo. 

Robledo   Muy   agradecido,    señor. 

FoNT.  Federico    y    Elena    me    han    contado 

muchas  cosas  de  usted.  Es  usted  un 
luchador  formidable.  Todos  los  lucha- 
dores tienen  mi  simpatía,  lo  mismo 
los  que  triunfan  que  los  que  sucum- 
ben destrozados.  Ya  sé  que  usted  es 
de   los    primeros. 

Robledo  No  se  está  nunca  seguro  del  triun- 
fo, señor.  Cuanto  más  dominado  se 
le  tiene,  se  escapa,  se  evapora,  deján- 
dote el  alma  transida  y  las  plantas 
llenas  de  llagas.  Se  necesita  corazón 
de  león  para  volver  a  caminar  otra 
vez...,  y,  sin  embargo,  se  camina  no 
más. 

FONT.  (Suspirando   espontánea   e   irremedia- 

blemente.)    ¡Se    camina,    es    verdad  I 
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Elena  Bueno,  mi  querido  señor  aventurero. 
Necesito  saber  ahora  mismo  dónde 
tiene  su  impedimenta  para  trasladarla 
a  esta  casa,   que  es  la  suya. 

Robledo  Mi  impedimenta  se  reduce  a  un  ma- 
letín con  unos  talonarios  de  cheques. 
Traía  un  baúl  con  alguna  ropa,  pero 
^  se  lo  regalé  al  chino  que  me  servía  a 
bordo,  al  desembarcar  en  el  Havre... 
Aquí,  en  París,  me  proveeré  de  todo. 
Soñaba  con  comprar  muchas  cosas  en 
estos  almacenes  de  París;  con  meter- 
mie  en  el  Metro,  cargado  de  paque- 
tes, a  la  hora  de  las  grandes  apretu- 
ras... Dirección  Champerrette.  Direc- 
ción Orleáns.  Dirección  Clignancourt, 
y  correr,  sin  necesidad  y  sin  prisa,  por 
las  galerías  subterráneas,  empujado 
por  todo  el  mundo.  Nuestro  París  de 
las  vacaciones,  viejo;  aquel  París  del 
bioulevard  San  Miguel,  de  la  terraza 
de  la  Source,  de  las  sillas  desvenci- 
jadas del  jardín  de  Luxemburgo.  Pero 
observo    que    se    ríen   ustedes   de  mí. 

Elena  ¡Por  Dios... !  Nos  parece  natural  que 
sienta  usted  la  nostalgia,  la  añoranza, 
que  dicen  ustedes  en  España,  ¿no  es 
así?,  de  aquellos  días  un  poco  leja- 
nos... Pero  el  estudiante  de  ayer  no 
es  el  indio  millonario  de  hoy... 

Robledo  Acepto  lo  de  indio,  pero  lo  de  mi- 
llonario es  excesivo.  No  poseo  más 
que  un  puñado  de  plata  que  m^  pro- 
pongo gastar  entre  ustedes  alegre- 
mente. Cuando  regrese  a  mi  estancia 
empezaré  a  reunir  de  nuevo  para 
hacer  otra  escapatoria.   A  menos  que 
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no   me    obstine   en    hacerme   millona- 
rio  aunque   sólo   sea   para  no   desilu- 
sionar a  las   gentes   que   se  empeñan 
en  que  todo  el  que  se  va  a  América 
tiene  que  ganar  a  la  fuerza  una  gran 
fortuna  para  dejársela  en  herencia  a 
sus  sobrinos  de  Europa. 
Pero    usted    vivirá    con    nosotros.    Se 
lo  exigimos  a  usted. 
wSe  lo   exigimbs,   sí,  señor. 
(Aparte.)    Le  coloca  un  canto. 
Necesitamos  pasearle  a  usted  en  triun- 
fo por  nuestros  salones.  Usted  me  re- 
latará minuciosamente  su  odisea  y  yo 
la  cantaré  en  varios  cantos. 
Ya  le  ha  descalabrado. 
Señora...    no    sé     cómo     agradecerles 
esta   acogida. 

Mañana  por  la  noche  le  espérameos 
en  casa.  Mi  esposp,  el  Conde  Tito- 
nius,   tendrá  un   verdadero   placer   en 


ser   su   amigo, 


(Saludando, J  Un  verdacjero  placer... 
Pero,  conste  que  la  que  canta  es  mi 
señora... 

Y  ahora,  adiós,  mi  General. 
¡  Señora ! 

Nos  íbamlos  ya...   Hasta  mañana,   en 
casa,    ¿no  es    así  ? 
¡  Cómo  no ! 

Adiós,  entonces.  Adiós,  Torrebianca. 
Adiós,   Fonterroy. 

Yo  me  voy  con  ustedes...  Señor  Ro- 
bledo... Tengo  una  sincerísima  satis- 
facción en  conocerlo.  Cuente  con  toda 
mi  simpatía  y  todo  mi  afecto.  Si  al- 
gún   día    pudiera    servirle... 
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Robledo  No  le  digo  lo  mismo  porque  parece- 
ría osadía  ofrecer  algo  a  quien  lo 
tiene  todo. 

FONT.  No   se   está   nunca  seguro  del  triun- 

fo. Usted  mismo  lo  decía  antes.    ¡Fe- 
derico I    ]  Elena ! 

Elena  (Cogiéndose  de  su  brazo.)  Voy  con 
ustedes... 

Robledo  (Inclinándose,)    ¡Señoras I 

COND.a  Es  encantador.  Le  estoy  viendo  en 
Tegucigalpa.  Le  escribirá  usted  un 
poema,   Ronflart, 

RONFL.  Sí;  pero  cualquiera  encuentra  un  con- 
sonante en   alpa. 

COND.a        ¡Por  Dios,   Ronílart!     ¡Parece  men- 
tira! (Recitando  mientras  hace  mutis.) 
\  Héroe   de   Tegucigalpa 
a    quien    la    gloria    le  palpa...-! 

TlTON.i  Este  pobre  señor  se  vuelve  a  Río 
Negro  mañana  por  la  noche. 

Elena  (En  voz  baja,)  Es  preciso,  Jorge,  lo 
necesito    antes    de    mañana. 

FONT.  No  puedo,  Elena,  no  puedo  más., 

Elena  Es  preciso.  Yo  no  sé,  no  puedo  vivir 
con  estos  ahogos,  con  estas  miserias..-. 
(Han   hecho   mutis.) 

Fede.  Habíame,  Robledo...   ¿Qué  te  ha  pa- 

recido ? 

Robledo  ¿Quién? 

Fede.         Ella...    Elena. 

Robledo  Muy  interesante,  che.  Una  lindura., 
Te  felicito  no  más.  Y  ese  pobre  dia- 
blo de  banquero  es  también  muy  inte- 
resante. 

Fede.  ¡Pobre  diablo!    Si  tuviese  yo  su  for- 

tuna... 

Robledo  Me  ha  mirado  un  instante  a  los  ojos, 
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coniio  mira  el  náufrago  que  se  ahoga.. 
Aprensión   mía,    seguramente. 

Fede.  Fonterroy    es   la   primera   fortuna    de 

Francia. 

Robledo  Cuando  tú  lo  dices...  Pero  he  vis- 
to tantas  veces  ese  mirar  angustioso 
allá,  en  las  Pampas,  en  hombres  aga- 
rrotados por  la  mala  suerte...  En  fin, 
viejo,  me  voy  a  cenar  a  las  Eooles 
Reunies,  a  mi  restaurant  económiooi 
del  boulevard  Saint  Germain...  Si  vi- 
ve aún  la  señorita  Berta,  la  prometOi 
la  propina  más  espléndida  que  la  han 
dado  en  la  vida. 

Fede.  No,  tú  no  te  vas.,  Tú  no  te  separas 
de  nosotros  mientras  estés  en   París. 

Robledo  Déjate  de  macanas,  che.  Déjame  co- 
rrer no  más  la  gran  farra  como  en 
los  tiempos  mozos.  No  me  enriedes 
con  esas  zonzerais  del  hogar...  Vente 
tú  conmigo,  viejo.  Vamos  a  echar  una 
cana  al  aire.  Si  quieres  nos  pasa- 
mos por  el  Napolitano  e  invitamos 
a  dos  gurisas... 

Fede.  (Escandalizado.)  ¡Qué  dices,  Roble- 
do!    ¡Estás  loco! 

Robledo  ¡  Cosa  bárbara,  che  I  No  sabía  que 
le  eras  fiel  a  tu  mujer.  Perdona,  ami- 
gazo. Y  hasta  otra  vista  no.  más.  Me 
llevaré  yo  a  las  dos  gurisas,  no*  te 
incomodes. 

Fedí:.  (A  Elena,  que  entra,)  ¡Se  va!  ¡Quie- 
re dejarnos ! 

Elena  ¡Irse  Robledo!  Robledo  no  mié  co- 
noce a  mí.  Ya  está  usted  sentándose., 
Y  abrazándome,  porque  todavía  no  me 

La    tierra    de    todos. — -3 
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ha  abrazado  usted  a  mí.  Dile  que  me 
abrace,    Federico . 

Fede.  i  No  es  acaso  mi  hermano !    |  Qué  tnie- 

do  tenía  a  que  no  congeniarais,  a  que 
no  os  gustaiseis  i 

Elena  Pues  nos  gustamos  mucho.  ¿No  es 
cierto,  Robledo?  Por  lo  menos  usted 
a  tní  me  gusta  mucho.  Así  hubiera 
querido  yo  que  fuese  mi  marido:  ac- 
tivo, valiente,  emprendedor...  Que  hu- 
biera ido  como  usted  a  buscar  el  oro 
al  úhimb  rincón  del  numdo,  para  ve- 
nir tres  meses  todos  los  años  a  gas- 
társelo con  su  mujercita  en  París... 
Porque  lo  único  que  no  me  explico  de 
usted,  es  que  no  tenga  usted  una  mu- 
jer que  justifique  todas  esas  luchas  y 
todos  esos  afanes...  Claro  que,  a  lo 
míejor,  esa  mujer  afortunada  existe, 
en  contra  de  loi  que  cree  Federico.,. 

Robledo   No  existe,  señora. 

Elena  Aquí  la  encontrará  usted.  Yo  la  bus- 
caré. Yo  le  casaré  a  usted.: 

Fede.  ¡Por  Dios,  Elena! 

Elena  Y  entretanto  come  usted  con  nosotros. 
Y  desde  esta  misma  noche  se  ins- 
tala usted  aquí.  No  me  contradiga 
usted.  Yo  he  nacido  para  hacer  siem'- 
pre  mi  voluntad.  Y  mañana  saldrá 
usted  conmigo,  para  que  yo  le  acom- 
pañe a  los  almacenes,  y  a  laís  joye- 
rías, y  a  los  sastres,  y  a  los  zapate- 
ros. Tiene  usted  que  vestir  a  mi  gus- 
to. Soy  un  rey  absoluto.  Ha  entrado 
usted  en  mi  reino  y  tengo  derecho 
de  vida  y  muerte  sobre  usted...  ¿Us- 
ted no  sabía  que  su  hermanita  Elena, 
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era  más  mala  que  todos  los  insurrec- 
tos mejicanos  ?  Pues  ya  lo  irá  usted 
aprendiendo...  Y  ahora  vamos  al  co- 
medor, señor  salvaje...  Y  después  de 
cenar,  a  la  Opera  Cómica,  o  al  Odeón, 
y  después  del  teatro,  al  Excelsior,  el 
cabaret  de  moda,  a  que  me  enseñe 
usted  a  bailar  el  tango  argentino,  que 
será  usted  un  «as». 
¡Yo! 

Usted.  Y  sin  protestar.^  Muy  obedien- 
te y  tnüy  calladito.  Al  comedor.  (Sube 
hasta  el  foro,) 

I  No   es   cierto   que   es   encantadora  ? 
¿Eres   tú   muy   dichoso,    Federico?. 
Mucho. i  ¿  No  lo  ves  ? 
¿  Sinceramente  ? 
Sinceramente. 

Pues  entonces...  vanlos  al  comedor. 
(Telón,) 


Fin  del  acto  primero 
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ACTO  SEGUNDO 


Salón  de  un  cabaret  de  lujo,  de  París.  Palcos  in- 
dependientes a  ambos  lados,  Al  loro,  tribuna 
de  la  orquesta.  En  los  primeros  términos  de 
anibos  laterales,  palcos  más  amplios,  abier- 
tos al  público. 


(Al  levantarse  el  telón,  todos  los  pal- 
cos, con  excepción  del  primero  dere- 
cha, están  ocupados.  En  el  primero 
izquierda  Dacapo  y  Ronflart  be- 
ben acompañados  de  dos  cocottes,  es- 
trepitosamente peinadas  y  vestidas. 
La  orquesta  toca  un  tango  argentino 
que  en  el  centro  del  salón  bailan  con 
toda  la  prestancia  de  un  verdadero 
magisterio,  MiMÍ  Dervy  y  LuDOVi- 
co  Pagliano,  dos  ases  de  este  difí- 
cil y  trascendental  arte.  Cuando  la 
danza  acaba,  Mimí  y  Ludo  vico  son 
efusivamente  aplaudidos.  Se  instalan 
en  uno  de  los  palcos  de  la  izquierda, 
donde  se  los  rifan  y  donde  beben,  ul- 
borptan  y  se  besan  como  si  se  tra- 
tase de  cualquiera  otra  carta  de  la 
baraja.) 
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(En  el  palco  de  los  artistas.)  ¡Di- 
vino Ludovico !  I  Eres  digno  de  lla- 
marte César!  Bébete  este  «cab»  a 
mi   salud... 

Y  tú,  suprema  bordadora,  que  trenzas 
los  bailes  como  Onfalia  su  rueca,  ven 
a  beber  este  champagne  de  fuego... 
que  está  helado,  y  a  fumarte  este 
«maryland»  que  se  va  a  consumir  de 
gusto  en  tus  labios.  ¡Quién  fuera  él! 
A  la  salud  de  Onfalia...  que  no  sé 
quién  es.  Brinda,  Pagliano.  (Cruzan 
los  brazos  y  bebe  el  ano  en  la  copa 
del  otrp,) 

Una  botella  de  pippermint,  dos  bote- 
llas de  curagao. 

¡  Por  Dios,  Ronflart !  Estás  borra- 
cho comjo  un  cargador.  Modérate., 
Una  tinaja  de  cointreau.  Una  anaque- 
lería de  botellas  de  dubonet.  Veinti- 
cinco vagones  de  cliartreuse  verde  y 
un  tren  de  mercancías  de  Mary  Bri- 
zard.,.  ¡Dacapo,  eres  un  imbécil! 
(Una  de  de  las  damas  que  acompa- 
ñan a  nuestros  amigos.)  No  bebas 
más. 

(La  otra  dama  en  cuestión.)  ¡Vamos, 
Ronflart  1  No  vale  la  pena  de  tener 
tanto  talento  para  embriagarse  como 
una  cotorra.  Hay  que  convenir  en 
que  es  bastante  aburrido  venir  con 
vosotros  al  cabaret. 
Mira,  Cereza,  lindísima  Cereza.  Todos 
tenemos  nuestras  debilidades.  Yo,  la 
de  emborracharme;  tú,  la  de  comer 
con  los  dedos ;    Charlotte,  la  novia  de 


—  88  — 


Dacapo,   la   de   que   le   guste  yo,  más 
que    su    novio... 

Charl.       No  le  hagas  caso. 

RONFL.  Y  Dacapo  tiene  la  debilidad...  tiene 
la  debilidad  crónica,  porque  noi  come 
más  que  quince  días  al  mes. . .  |  A  ver  I 
Que  míe  llenen  este  sombrero¡  de  be- 
nedictino... Quiero  abrevar  como  cual- 
quier pollino  de  la  Academia.  A  ver, 
Dacapo.  ¿A  que  no  conjugas  el  in- 
dicativo del  verbio,  del  virbio,  del  ver- 
bo abrevar...?  ¿Ves  cotnb  estás  bo- 
rracho...?  Yo  abrivio,  tú  abrevias^ 
el. . .  él. . .  ¡  Qué  borrachos  estáis. . , ! 
¡  Y  qué  talento  tengo. . . !  Ronf lart, 
¡eres  el  único!  Primero,  tú,  y  luego 
el  diluvio...  y  luego  Noé...  Yo  y  Noé, 
que  también  bebía  benedictino.  Y  na- 
die más.  Bueno,  si  acaso,  Homero... 
Pero  por  este  orden:  Ronflart,  Noé, 
Homero...  No,  no.  Ronflart,  Plomero, 
Noé...  No,  no.  Yo  y  Noé  y  se  acabó. 
¡A  ver!  Un  «cab»  para  Noé...  Y 
que  pase,  aunque  no  veng^a  de  smo- 
king... ¡Tengo  un  talento:  bárbaro...! 
Mira...  O  si  no  que  se  vaya  Noé. 
i  Yo  y  el  (JTosmos  ! 

Cereza  Dejémosle.  Acabará  por  dormirse, 
como   todas   las   no  ches, - 

RONFL.  ¡Que  baile  Mimí  Dervy  con  Ludovi- 
co  Pagliano !  Eso  es  clásico,  heléni- 
co, pírrico.  i  Cómo  se  incrustan  los 
muy  « ases  » . . .  i  Hay  noches  que  es 
preciso  tirar  de  ellos  para  desenca- 
jarlos... Y  luego  conservan  la  abo- 
lladura durante  horas  enteras.  ¡Que 
baile  Mimí  Dervy,  o  que  vaya  al  in- 
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fiemo  I  Dame  un  beso,  Charlotte.  O 
si  no,  dáselo  a  este  mtirguista  anal- 
fabeto. A  mí  me  da  lo  mismo.  «Llue- 
ve en  mí  corazón,  como  llueve  en 
París.  »  ¡  Qué  grande  eres,  Verlaine...  I 
Óyeme,  Cereza:  tengo  unas  grandes 
ganas  de  llorar.  No,  es  el  alcohol., 
¡  Pobre  alcohol !  Lo  que  nos  embo- 
rracha, son  estos  sueños  locos,  estas 
burbujas  de  oro  que  nos  bullen  en 
los  sesos,  estas  ansias  estúpidas  de 
llegar,  de  crear,  de  fulgir...  ¡Oye, 
Dacapo !  ¿Estás  afeitado?  Yo  te  veo 
con  barba,  con  una  barba  con  tirabu- 
zones, como  la  de  HerodotO!.  Hero- 
doto.  Cereza,  era  el  padre  de  la  His- 
toria, y  la  Historia  era,  es  y  será 
una  insigne  compañera  tuya.  Que  me 
traigan  la  cuenta.  O  si  no,  que  me 
traigan  un  caneco  de  ginebra  holan- 
desa... 

(Por  el  ¡oro  llegan^  acomodándase  en 
ano  de  los  palcos  de  la  derecha^  la 
Condesa  Titonius,  la  Marquesita 
DE  RiENZi  y  dos  o  tres  de  sus  admi- 
radores del  primer  actOj  seguidos,  de 
Robledo  y  el  Conde  Titonius  >i 
tal  cual  pollo  «6/^/í»,  sin  iniportan- 
cia.) 
COND.a  No  ha  debido  venir  Elena  todavía., 
Marq.^  No  vendrá  esta  noche,  probablemente. 
Robledo  Quedamos  citados  aquí  para  después 
del  teatro.  Hay  que  rendir  culto  a 
la  moda,  che.  Acostarse  hoy  en  París 
sin  apurar  un  vaso  de  «cab»  en  este 
dorado  cenáculo,  no  se  concibe.  Lla- 
me   usted    al    chino,    amigazo,    y    que 
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nos  sirvan  los  aperitivos.  A  usted 
amer-picón,  como  siempre.  A  mí  una 
tortilla  al  ron.   ¿Y  usted,  Condesa? 

COND.a       Lo  que  mi  heroico  General  disponga^ 

Robledo  Mire,  Condesa,  déjese  de  macanas  y 
no  me  diga  General,  que  me  atora. 
Ya  se  me  cuadran  hasta  los  gendar- 
mes, y  los  botones  del  hotel  me  mi- 
ran comjo  si  fuese  Alejandro  de  Ma- 
cedonia.  ¡  Claro  !  Me  mandó  usted  sus 
obras  el  otro  día,  y  no  me  puso  usted 
más  que  esta  inscripción  en  el  pa- 
quete: «Al  glorioso  Generalísimo  Ma- 
nuel Robledo^  vencedor  heroico  de 
Chapul tepú ».. .  Y  a  todas  horas  me 
hace  la  Merced  de  preguntar  por 
teléfono  si  ha  descansado  el  Ge- 
neralísimo, o  dónde  va  a  pasar  la 
noche  el  Generalísimio,  o  cómo  le  ha 
sentado  el  baño  al  Generalísimo... 
¡Demasiado   Generalísimo,   che...! 

COND.a  Inconvenientes  de  ser  caudillo^  ad- 
mirable  Robledo. 

Robledo  Déjese  de  admiraciones  y  pida  un 
aperitivo...  Y  usted.  Marquesa.  Y 
aquí,  la  pollada...  que  pidan,  que  pi- 
dan no  más.  (Al  Camarero  que  se 
ha  acercado,)  Apunte,  chirlo.  ¿  No  vi- 
no por  acá  el  Marqués  de  Torre- 
bianca  ? 

Camar.  Vino  hace  una  hora  a  preguntar  por 
Su   Excelencia,    mi    General. 

Robledo  ¡También  el  chino...  1  Desde  mañana 
me  dejo  perilla  no  más.  ¿Dijo  si  vol- 
vería ? 

Camar.  Encargó  mucho  que  Su  Excelencia 
le  esperase,  fuera  la  hora  que  fuera. 
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Robledo  Está  bien,  viejo.  Le  esperará  mi  Ex- 
celencia.   Ándate    con    Dios,    chino. 

TlTON.  Una  curiosidad,  señor  Robledo.  ¿  Por 
qué  le  llama  usted  chino  a  este  po- 
bre muchacho  ?  Es  de  Figueira  da 
Foz. 

Robledo  La  costumbre,  amigazo.  Por  la  mis- 
ma razón  que  su  señora  me  llama  a 
mí  Generalísimo...  Pero,  dígame  no 
más,  aquel  sujeto  que  está  en  aquel 
palco,  ¿no  es  ese  poeta  que  le  dis- 
para cantos   a  su  mujer  de  usted? 

TlTON.:  Sí,  señor.  Pero  lo  peor  es  que  la 
dispara  a  ella  y  nos  da  a  los  demás. 

Robledo  Lindo  tipo.  Ayer  me  sostenía  no  más, 
que  Víctor  Hugo  era  un  sombrerero 
de  la  calle  de  la  Paz. 

TlTON.  Es  delicioso,  sobre  todo  cuando  no 
escribe. 

Robledo  Me. gustaría  poder  hacer  algo  por  él. 
Me  encanta  su  independencia,  su  sal- 
vajismo. Es  un  animal  que  me  hace 
gracia. 

TlTON.  i  Por  qué  no  se  lo  lleva  usted  a  Pa- 
tagonia  ? 

Robledo  Allí  no  hacen  falta  poetas  que  hagan 
gracia,  sino  brazos  fuertes  que  hagan 
pueblos...  Pero,  venga  para  acá  aba- 
jo, que  quiero  hacerle  unas  preguntas 
sin  que  nadie  nos  oiga.  Usted  es  la 
única  persona  que  me  inspira  con- 
fianza. (A  los  demás ^  bajando  d^espaés 
con  Titonias  al  primer  término.)  Con 
penniso,  un  instante  no.  más.  ¿Usted 
no  ha  advertido  algo  muy  raro  en 
estos  últimos  días,  en  casa  de  Torre- 
bianca  ? 
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TlTON.,  ¿Muy  raro?  No.  He  notado  lo  de 
siempre,  lo  de  todos  los  días.  El  equi- 
librio inestable  en  que  vive  esa  casa 
desde  hace  mucho  tiempo,  desde  siem- 
pre tal  vez. 

Robledo  ¿  Desde  siempre  ? 

TlTON.,  Usted  también  me  inspira  confianza. 
Usted  no  hace  versos..,.  Me  llevaría 
un  desengaño  mortal  si  me  saliese 
usted  alguna   vez   con  un  soneto. 

Robledo  Duerma  tranquilo,  amigazo.  Eiste  pá- 
jaro, ruiseñor  o  estornino,  cantó,  ya 
cuanto    tení-a    que    cantar. 

TlTON.3  Entonces,  ¿es  verdad  esa  leyenda  de 
un  amior  de  su  mocedad,  que  terminó 
en  traición  o  en  tragedia,  o  en  lo  que 
terminase,  y  que  le  dejó  a  usted  el 
alma    transida    para    siempre  ? 

Robledo  (Tras  de  vacilar  un  instante^  conmo- 
vido,) Hablemos  de  Federico  y  Ele- 
na, amigo  Titonius.  De  Federico,  de 
Elena  y  de  Fonterroy. 

TlTON..        ¿También  usted   ha   advertido...  ? 

Robledo  Se  necesita  ser  Federico  para  no  ad- 
vertirlo. Esa  fé  ciega,  inconmovible, 
en  esa  mujer...    ¡Esa  fé  envidiable! 

TiTON.  Terrible  mujer.  La  mxía  es  apocalíp- 
tica,  pero   la   prefiero. 

Robledo  Mujer  dominadora,  de  irresistibles  se- 
ducciones, de  encanto  soberano...  Sire- 
na fatal  y  divina,  que  atrae  y  fascina 
y  devora...  El  banquero  Fonterroy  sa- 
lió anoche  de  la  reunión  de  su  casa 
de  usted,  tambaleándose  como  un  bo- 
rracho o   como  un  enfermo. 

TlTON.  Es  las  dos  cosas...  Anoche  me  habla- 
ba de  suscribir  un  nuevo  empréstitiO. . , 
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Minutos  antes,  al  cruzar  una  de  las 
salas,  vi  a  eisa  mujer,  ávida  y  felina, 
insistir  en  no  sé  qué  fantástica  entre- 
ga de  dinero.  Y  entretanto,  el  po- 
bre Marqués,  firmando  proyectos  que 
no  conoce,  respondiendo  con  su  fir- 
ma y  con  su  carrera,  de  unas  especu- 
laciones escandaloisas ... 

Robledo  Es  necesario  salvar  a  Federico,  se- 
pararle de  esa  mujer... 

TiTON.  Usted  no.  conoce  a  Torrebianca.  Está 
sugestionado  por  la  bella  Elena  y  na- 
da ni  nadie,  ni  aun  la  mlierte,  le  se- 
parará de  ella. 

Robledo   ¿Usted   cree? 

TiTON.,  Es  mi  caso.  Mi  mujer  es  un  paqui- 
dermo. Sus  versos  son  para  mí  un 
suplicio;  pero  estoy  sujeto  a  ella 
como  Prometeo  al  madero  del  Cáu- 
caso.  A  Prometeo  le  devoraban  los 
buitres  las  entrañas.  A  mí  me  retuer- 
cen las  tripas  sus  endecasílabos,  "¡p^^o 
la  quiero,   a   pesar  de  todo! 

Robledo  Pero  si  Federico  llegara  a  enterar- 
se... Federico  no  es  hombre  capaz  de 
vivir  en  la  indignidad.  ¡  Pobre  vie- 
jo !     ¡  Tan   noble  !     ¡  Tan   infantil  I 

TíTON.  ¡Pobre  Fonterroy,  también!  ¡Ay  de 
las  vidas  en  que  florece  una  de  esas 
adelfas  radiantes  y  venenosas ! 
(En  este  momento,  la  orquesta  toca 
un  núw.ero.  Este  couplet  puede  &er 
cantado  por  cualquier  artista  que  ten- 
ga buena  voz,  sea  del  sexo  que  sea. 
Si  el  couplet  gusta,  puede  cantar  va- 
rios. Nosotros  no  nos  oponemos,  Al 
terminar  el  número,  y  una  vez  retira- 
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do  el  cantante^  el  Camarero  ss  acer- 
ca presuroso  y  alterado  a   Robledo,) 

Camar.  *    ¿  Exceelencia  ?    ¿  Excelencia  ? 

Robledo   ¿  Qué  te  ocurrC;,  chino  ? 

Camar.  Una  desgracia,  mi  General.  Acaba  de 
pasar  un  extraordinario  del  «Excel- 
sior»...  Lo  he  comprado  por  curio- 
sidad, y...    ¡es  horrible,  Excelencia...  I 

Robledo  ¡Pero  qué  habla  este  changador  I 
Traiga  acá  el  periódico. 

Camar.  Como:  la  víctimxa  era  amigo  de  los 
señores... 

Robledo  (Aterrado.)  ¡Eh...!  ¡Qué  dice  este 
periódico... !  ¡  Qué  desgracia  es  esa  de 
que  habla  este  gringo  del  diablo! 

TiTON.  (Que  está  recorriendo  el  diario  ai  mis- 
mo tiempo  que  Robledo^  señalando 
una  de  las  páginas.)    \  Aquí  i 

Robledo    «Suicidio  del  banquero  Fonterroy,.. »; 
¡Qué  horror!     «Una  quiebra  fraudu- 
lenta.   Centenares    de    familias    en   la 
miseria.  » 

TiTON.  (Que  continúa  leyendo.)  «Un  aristo- 
crático ingeniero  italiano  complicado 
en  la  quiebra. » 

Robledo   Pero  esto  es  la  catástrofe. 

TiTON.        El  Cáucaso  del  pobre  Torrebianca. 

Robledo  Es  preciso  volar  en  su  busca.  (Al 
Camarero.)  Ni  una  palabra  a  las  se- 
ñoras. Sígame,  Tiíonius...  (A  las  se- 
ñoras.) Vamios  un  instante  al  teléfo- 
no... Sígamxe  no  más. 
(En  este  instante  aparece  Torrebian- 
ca por  el  foro,  sereno  y  tranquilo, 
corno  si  viviese  en  el  mejor  de  los 
mundos   panglosianos.) 

Fede.  Buenas   noches   a   todos. 


—  45 


MARQ.a       ¿Y  Elena? 

Fede.  Viene    en    seguida.    Tuvo    que    hacer 

una    visita    urgente. 

COND.a        ¿A  estas   horas? 

Fede.  Era  preciso.   Se  fué  en  el  coche.   Yo 

vine  a  pie  desde  la  Plaza  de  San  Mi- 
guel, por  la  calle  Montmartre.  Es- 
tuve antes  a  preguntar  por  ti,  Ro- 
bledo. 

Robledo   Pero,    ¿estás    enterado...? 

Fede.  (Tranquilo  siempre,)  ¡Horrible!   ¡Ho- 

rrible I 

COND.a        Pero,    ¿qué    sucede? 

MARQ.a       ¿Sucede   algo? 

TiTON.;        Una  desgracia. 

Todos        ¿Una  desgracia...?    ¡Qué  horror  I 

Robledo  El    pobre    Fonterroy     se    ha    pegado 
un  tiro. 

MARQ.a       ¡No  me   diga! 

COND.a         ¡Qué  espanto! 

Fede.  ¡Horrible...!    Cuando  nos  llevaron  la 

noticia,  sentí  un  mazazo  en  los  se- 
sos, como  si  una  de  las  balas  de 
Fonterroy  me  hubiese  atravesado  la 
cabeza   también    a   mí. 

COND.a        ¿Y   Elena? 

Fede.  ¡  Pobre  Elena  1    Cerró  los  ojos,  se  su- 

jetó a  un  mueble  para  no  caer,  y  algo 
pasó  vibrando  a  través  de  su  rostro 
blanco  como  un  mármol...  Cuando 
abrió  los  ojos,  sonreía  animosa,  más 
fuerte  que  el  dolor  y  que  el  destino... 

COND.a        Pero  ésto  parece  un  sueño   trágico... 

Marq.^       Hay  que   ir  a  casa  de   ese  desventu- 
rado. 

Fede.  Le   sacaron   de  allá  hace  una  hora... 

Sólo  queda  en  la  casa  una  turba  de 
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escribanos  y  policías,  registrando  pa- 
quetes y  saqueando  muebles. 

MARQ.a  Sin  embargo...  Unas  flores...  Era 
amigo  de  todos...  Su  tragedia  pare- 
cería más  desamparada  si  no  fuéra- 
mos a  acompañarle  unos  minutos  en 
esta  noche   cruel... 

Robledo  Bravo,  Whijita.  Ha  compuesto  usted, 
en  cuatro  palabras,  la  más  famosa 
poesía  que  he  oído  desde  que  llegué 
a  Francia.  Vayan  no  más,  vayan  a 
ver  al  camarada  que  ha  caído...  Y 
aprendan  no  más  a  tirar  de  la  riendita 
a  la  vida,  los  que  noi  saben,  o  no 
pueden  galopiarla...  El  Conde  les 
acom'pañará,    ¿no    es    eso,    viejito  ? 

TiTON.;  VaMos  allá...  ¡Qué  contraste,  los  es- 
cotes, las  pecheras  del  frac,  en  aquel 
lugar  de  dolor! 

Robledo  No  hay  tal  contraste,  viejito...  Las 
pecheras  y  los  esootes,  también  son 
dolor...  Vayan  no  más.  Luego  ire- 
nxos  niosotros>   ¿verdad,  Federico? 

Fede.  Yo  he  de  esperar  a  Elena... 

Robledo  Pero,  ¿va  a  venir  al  cabaret  esta 
noche  ? 

Fede.  Yo  no  quería.   Ella   se  obstinó.   Deis- 

de  el  teatro  se  fué  a  ver  al  Procura- 
dor de  la  República.  Dice  que  es  un 
viejo  amigo  de  su  casa.  Después  ven- 
drá acá. 

Robledo  Está  bien.  Vayan  ustedes.  Nosotras 
nos  quedamos  esperando  a  Elena. 

Cond.^  Pero  esa  desgracia  le  afectará  a  us- 
ted directamente,  Federico...  Esas  ex- 
plotaciones de  África... 
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Robledo 

MARQ.a 
COND.a 


TlTON, 


COND.a 

TlTON. 

COND.a 

TlTON.: 


Robledo 

Fede. 

Robledo 


Fede.    • 
Robledo 


Vayan,  vayan  no  más.  Yo  cuidaré  de 
todo...    Llévense   mi    auto... 
Hasta    luego,    pues., 
No  te  separes  de  mí  en  toda  la  no- 
che... Tengo  miedo...   ¡Esa  pobre  Ele- 
na...!   Se  acabaron  ya  los  trenes  fas- 
tuosos, las  joyas   deslumbrantes... 
Calla,  mujer...   Espera  siquiera  vein- 
ticuatro   horas...    Deja    descansar    en 
paz  al  pobre   Fonterroy. 
Mañana   le    dedicaré   una    elegía .1 
No  le  deja  descansar  en  paz. 
Adiós,    Generalísimo.    Dame    el    bra- 
zo, Titonius...  i 
Toma  el  brazo.    Pero   desde   mañana 
no  escribes  más  versos,   Voy  a  tirar- 
te de  la  riendita,  conüo  dice  Robledo, 
Se  acabaron  las   reuniones   de  poetas 
hambrientos;    se  acabaron  los  cantos 
y   los    poemas...    y   los    epitalamios... 
Riendita,    y   nada   más    que    riendita. 
(Han  hecho  mutis.   Suena  la  música,, 
algunas  parejas  desaparecen  bailunda. 
En  primer  término  quedan  Robledo  J^ 
Federico.  Este  ha  caldo  en  una  silla  y 
escondiendo  la  cabeza  entre  l^asi  ma- 
nos.  Robledo  le  mira  en  silencio  con 
lástima.  Hay  una  pausa.) 
¿Has  leído  lo  que  dice  el  periódico? 

Sí.: 

¿Sabes  que  estáis  terriblemente  com- 
prometido, viejo  ?  (Federico  contes- 
ta con  un  encogimiento  de  hombros  ) 
¿Qué  piensas  hacer? 
No  sé.;  En  último  caso... 
No  digas  zonzeras...  La  cabeza  la  Ka 
puesto  Dios  sobre  los  Wombros  para 
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Fede, 


Robledo 


Fede, 


Robledo 

Fede. 
Robledo 


Fede. 
Robledo 


Fede. 
rojbledo 


Fede. 
Robledo 


algo  más  que  para  atusarse  las  cren- 
chas y  hacer  guiños  a  las  guarangas. 
¡Si  vieras  cómo  han  asaltado  mi  casa 
los  acreedores  en  cuanto  ha  oorridoi 
la  noticia...!  Amenazaban,  proferían 
injurias  soeces...  Los  hubiera  barrido 
a  latigazos. 

Conozco  a  esa  runfla  de  buitres^  con- 
tenidos a  distancia  mientras  la  vícti- 
ma aletea ;    feroces  y  rapaces  cuando 
la  ven   tendida   y   desamparada. 
Sólo   Elena   pudo   hacerles   entrar  en 
razón,   arrojándoles  a  la  cara  un  pu- 
ñado:   de    billetes.    Estaba    magnífica; 
Robledo,   en   aquel   instante. 
Pero,    ¿hasta   este   extremo   estás   su- 
gestionado,   Federico  ? 
¿Qué  quieres   decir? 
Pero,  ¿es  que  no  te  has  dado  cuenta 
todavía  del  abismo  que  tienes  abier- 
toi  a  tus  pies  ? 
¿  Qué  dices  ? 

Del   abismo   a   que   te   ha  empujado, 
como    mía    venda valada    maldita,     tu 
magnífica  Elena. 
[Robledo...  I 

Déjame,  viejoi ;  déjame  que  estalle... 
Tengo  el  deber  de  hablarte  claro,  no 
más.  Has  vivido,  barranco  abajo,  y  al 
final  te  aguarda  el  presidipí. 
¡El  presidio!  ¡A  mí! 
¿  No  lo  sabes  ?  ¿  No  lo  ves  ?  ¿  Qué 
clase  de  inconsciencia  es  la  tuya...? 
Y  si  fueras  vos  solo...  Pero  noi  sos 
vos,  es  la  pobre  viejita  que  tenes 
abandonada  en  un  rincón  dltalia.  Re- 
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capacite,  cristiano  toanso,  recapacite  no. 
más. 

Fede.  ¿Qué  piensas   de   Elena,   Robledo? 

Robledo  Dejemos  a  Elena  y  no  te  me  era- 
paques,  che.  Abre  los  ojos  a  la  reali- 
dad. Estás  perdido,  viejito.  El  pobre 
Fonterroy,  Dios  le  tenga  bien  suje- 
tito,   era  un   solemne   estafador. 

Fede.  ¿Qué  dices.  Robledo?   ¿Estás  loco? 

Robledo  ¡Amalaya  estuviera  loco,  viejito! 
¡  Amalaya  todo  esto  fuera  un  mal  sue- 
ño y  me  despertara  mañana  en  mi 
cachimba  de  Fuerte  Sarmiento...  I  To- 
das esas  explotaciones  de  África  eran 
unas  mentiras,  todos  esos  ferrocarri- 
les, cuyo  trazado  autorizaste  tú,  pura 
fantasía  no  más...  todas  esas  minas, 
todos  esos  negocios,  una  punta  de  ma- 
canas que  no  tiene  fin.  Esta  misma 
noche,  al  llegar  a  tu  casa,  encontra- 
rás un  rico  tipo  de  policía  muy  abom- 
bao  y  muy  paquete,  que  te  conducirá 
en  tu  propio   auto   a  la   Prefectura... 

Fede.  Eso  no.  Elena  ha  ido  a  ver  al  Pro- 
curador... 

Robledo  ¡  Siempre  Elena,  che  I  Pero  no  com- 
prendes, malpocado,  que  es  a  ella, 
a  ella  sola... 

Fedb.  (Con    un    gesto    de    suprema    súplica 

en  las  palabras^  en  los  o  jos  y  en  los 
ademanes.)  [Qué  vas  a  decirme  de 
Elena,    Robledo  I 

Robledo  (Haciendo  una  pausa,  durante  la  cual 
le  mira  con  infinita  lástima,)  \  Pobre 
Federico...!  ¡Eres  tú  aquel  espíri- 
tu animoso   que   triscaba   con  la  mu- 

X«    tUrra    de    todos. — 4 
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cliachada  en  los  años  de  la  Universi- 
dad. . .  1  ¡  Pucha,  cantarada !  Levanta 
el  C(0 razón  y  vamonos,   no  más. 

Fede.  ¿  Adonde  ? 

Robledo  ¿Dónde  ha  de  ser,  che?  Allá  lejos, 
a  la  tierra  de  todos,  a  la  tierra  ge- 
nerosa que  no  pregunta  a  nadie  cómo 
se  Harria,  ni  de  dónde  viene,  con  tal 
de  que  tenga  unos  brazos  potentes 
para  fecundarla  y  un  corazón  recio 
y  agradecido  para  defenderla.  Camina 
pa  allá,  viejo^  y  tendrás  una  estancia 
.  que  será  tuya,  toda  tuya,  como  nin- 
guna mujer  lo  es  nunca  de  ningún 
hombre;  que  se  entregará  a  ti  total- 
mente, para  que  tú  riegues  sus  sur- 
cos con  tu  sudor  viril  y  ablandes  sus 
entrañas  con  la  azada  o  con  el  arado  ;¡ 
tendrás  una  tierra  que  al  principio  te 
será  hosca  y  rebelde,  como  un  pesteño 
salvaje,  pero  que  irás  dominando  y 
aJmfansando  y  haciendo  a  tus  costum- 
bres y  a  tus  maneras...  Y  un  buen 
día,  la  tierra  rebrotará  de  frutos  y 
tendrás  hartura  y  alegría,  y  plata  has- 
ta saciarte...  Y  por  cada  hora  de  tra- 
bajo, tendrás  un  año  de  paz,  y  por 
cada  gota  de  sudor,  te  nacerá  una 
espiga.  1  Pucha,  hermano  I  Olvida  la 
pesadilla  de  este  mundo  viejo  y  ven 
a  nacer  de  nuevo  en  las  tierras  hospi- 
talarias que  acoge  a  los  vencidos  y 
a  los  conquistadores...  Cierra  los  ojos 
ante  este  dolor  y  tómate  de  mi  brazo 
como  en  los  buenos  díais  de  Lieja... 
Tómate  del  brazo  del  viejo  Robledo, 
que  el  camarada  de  antaño  te  llevará 
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más  allá  de  estos  países  bajos  de  te- 
cho... Cierra  los  ojos...  El  Océano 
te  servirá  de  purificación  y  de  bau- 
tismo. Y  ya  verás  cómo  se  te  ensan- 
chan los  pulmones  cuando  ante  aque- 
llos campos  inmensos  te  diga  yo  maña- 
na: «Abre  los  ojos  ahura,  viejo,  abre 
los  ojos...  Aquí  tenes  la  libertad,  la 
paz,  la  fortuna,  la  reconquista  de  ti 
mismo.  ¡A  trabajar,  peoncitol  »  Pero 
antes  un  saludo  de  corazón.  Es  la  tie- 
rra de  todos.  (En  este  momento  la 
orquesta  toca  un  tango,  Ronflart  se 
dispone  a   bailar  con   Cereza.) 

RONFL.  Te  digo  que  no  estoy  borracho,  im'- 
púdica  Cereza.  Quiero  bailar.;  Somos 
los  clásicos  danzarines  de  Gadex  que 
vienen  al  cabo  de  cuarenta  siglos  a 
bailar  el  tango  argentino  a  un  caba- 
ret de  mioda.  (Empiezan  a  bailar.,  En 
este  momento  salen  bailando,  de  la 
izquierda,  Elena  de  Torrebianca  y 
LuDOVico  Pagliano,  Algunos  espec- 
tadores  Les  hacen  corro,  entre  ellm 
Ronflart  y  Cereza  que  dejan  de  bai- 
lar.) 

Gast.  Esto   es    bailar.    Coralina., 

Coral.  Esta  Marquesa  extravagante  acabará 
por  anular  a  Mimí   Dervy... 

Robledo  (Adviríiendo  a  Elena.)  ¡  Pero  es  po- 
sible,   Federico  I 

Fede.  ¡Elena...!  Todas  las  noches  baila  con 

el  maestro,  pero  esta  noche  no  debió 
hacerlo...  Es  de  un  temple  único  el 
alma  de  esta  mujer...  (Llamándola.) 
I  Elena  ?    ¿  Elena  ?    ¿  Me   permites. . .  ? 

Elena        (Acercándose.)    \  Oh,    mi   coco  I     Per- 
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dóname,  querido.  Se  me  acercó  al 
entrar  el  maestro  Ludovico.  No  supe 
resistirme.  Sólo  han  sido  dos  vueltas. 
I  Oh  I     ¡El   querido   Robledo! 

Fede.  Pero  esta  noche... 

Elena  ¡  Horrible !  No  quiero  pensar.  ¿  Us- 
ted, sabe  ? 

Robledo  Todo. 

Elena  Vengo  de  casa  del  Procurador.  Me  ha 
prometido  hacer  por  mí  cuanto  esté 
en  su  mano. 

Robledo   Por    Federico,    querrá   usted    decir. 

Elena  No  debemos  asustarnos  demasiado. 
Después  de  todo,  a  Federico  no  le 
cabe  responsabilidad  ninguna.  Al  cabo 
no  era  sino  un  alto  empleado  de 
Fonterroy. 

FedÉ.  En  esto   tiene   razón   Elena.: 

Robledo  Está  visto,  que  voy  a  tener  que  esta- 
llar otra  vez....  Federico,  señora,  irá 
a  presidio,  irremisiblemente,  si  yo  no 
le  salvo. 

Elena        ¿  A  presidio  mi  espoiso  ? 

Robledo  A  presidio.  Y  él  solo,  sí,  señora.  Por 
eso,  es  necesario  que  yo  me  le  lleve 
corriendito   no    más. 

Elena       Llevárselo  usted...    ¡Y  yo! 

Robledo  Usted...  Usted...  Con  su  permiso... 
Voy  a  servirmie  una  copa  de  cham- 
pagne. 

Elena  Pero,  ¿qué  es  eso,  Federico?  Es  po- 
sible que  hayas  pensado  en  abando- 
narme... 

Fede.  Ha  sido  Robledo.;  El  pobre  quiere  sal- 

varme  de   esta   catástrofe. 

Robledo  El  pobre  Robledo  quiere  salvarle,  sí, 
señora.  Ij 


f 
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Fede.  Pero   ya    sabes    que    yo    no    daría   un 

paso  sin  ti.  Si  es  la  muerte  lo  que  me 
aguarda,  la  esperaré  a  tu  lado,  Elena. 

Elena  ¿Y  por  qué  no  irnos  los  dos...  ?  ¿Tan- 
to me  odia  usted,  Robledo,  que  en 
el  momento  del  naufragio  me  tira  por 
la  borda,  para  salvar  a  su  compa- 
ñero... ? 

Robledo  Yo  no  sé  odiar,  señora...  Ha  surgido 
el  drama  inevitable,  previsto,  fatal... 
Mi  deber  era  ofrecerle  un  cable  al 
compañero  que  se  ahugaba.  Allá  fal- 
tan hombres... 

Elena  Yo  les  acompañaría  dócil  y  sumisa. 
Sería  una  madrecita  para  todos  uste- 
des. Les  haría  más  amable  la  vida, 
más  fácil  y  alegre  el  trabajo...  Yo 
también  trabajaría  si  fuera  preciso. 
Yo  soy  una  mujercita  animosa  y  re- 
suelta. No  crea  usted,  Robledo,  que 
sólo  sirvo  para  ostentar  joyas  y  ves- 
tir sedas  costosas.  Yo  también  sabría 
ganarme  la  vida.  Sé  tocar  el  piano, 
bordar,    dibujar... 

Robledo  Muy  útil  en   Patagonia. 

Elena  ¿No  quiere  usted  llevarme...  ?  En  úl- 
timo caso  yo  les  cuidaría  la  ropa,  con 
estas  manecitas  que  también  saben 
coser  y  remendar...  ¿No  me  quiere 
usted  llevar,   Robledo? 

Robledo  No  me  mire  usted,  señora  ;  no  me 
mire  usted... 

Elena  Yo  sería  su  hermanita,  su  ama  de  lla- 
ves,   su    administrado ra. . . 

Robledo    ¡  Administradora,    no  I 

Elena  Yo  también  sé  adaptarme  a  los  tiem- 
pos difíciles. 


—  54  — 

Fede.  Sin    Elena    no    me    muevo    de    París, 

Robledo. 

Robledo   ¿  Aun   sabiendo   lo   que   te  espera  ? 

Fede.  Yo  no  dejo  a  Elena  por  salvarme  yo.. 
Sería  indigno  de  mí. 

Robledo  Está  bueno.  Sea  lo  que  Dios  quiera.: 
Quizás  nos  pese  a  todos  un  día  esta 
condesoendencia  de  hoy.  Allí  cono- 
cíameos  enemigos  terribles:  el  río  des- 
bordado, la  sequía,  la  inundación,  el 
puma...  Ahora  vamos  a  llevar  la  mu- 
jer. ¡  Que  Dios  nos  pille  confesados  I 
Pucha,  viejito.  Andando.  Vosotros  no 
debéis  volver  a  vuestra  casa.  Me 
acompañáis  un  momento  a  mi  hotel. 
Un  auto,  nos  llevará  en  doce  horas  a 
la  frontera  española.  Yo  me  encargo 
de  buscar  los  pasajes...  Cuando  quie- 
ran hacerse  cargoi  de  ti,  estarás  ya  en 
alta  mar...  (Llamando  al  Camarero.) 
Toma,  chinito,  cobra  y  guárdate  la 
plata  que  sobre.   Corriendito,  che... 

Elena  ¡Qué  noble  y  qué  generoso  es  usted, 
Robledo !  (En  ana  exaltación  propia 
de  su  carácter.)  ¡Me  deja  usted  que 
le  dé  un  beso ! 

Robledo  Bese  lo  que  quiera,  gurisa.  (Están  los 
dos,  en  el  centro  de  la  escena.)  Sire- 
na linda,  mujercita  hechicera,  muñe- 
quita  blanca  y  dominadora...  (Cogien- 
do su  cabeza  entre  las  manos,  y  mi- 
rándola fijamente  a  los  ojos.)  ¿  Qué 
harás  vos  en  aquellos  campos  que  no 
conocen  tu  maleficio  ?  ¿  Qué  semillas 
harás  brotar  vos  en  aquellas  estan- 
cias llenas  de  paz  y  de  serenidad...  ? 
¿Qué  ventarrones  desatarás  vos,  sire- 
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na   de   los    ojos   de    fuego,    en   aque- 
llos surcos  tranquilos  de  la  tierra  de 
todos...  ? 
RONFL.       (En   su   palco,   con   voz   estentórea  y 
alzando  su  copa.) 

\  Mujer !    ¡  Npmbre  maldito, 

fantástico  y   sonoro...! 
¡Yo  quisiera,  en  el  vino 

de  mi  copa  de  oro, 
disolveros    a    todas, 

como  en  brujo  crisol..., 
y,  librando  a  la  tierra 

de  esos  trágicos  seres, 
ungido  con  la  esencia 

de    todas   las    mujeres,, 
abismarme  len  la  lumbre 

soberana  del  sol...! 

Robledo   ¿  Chino  ?   ¿  Chino  ? 

Camar.       i  Excelencia  ? 

Robledo  Cobra  el  gasto  de  ese  poeta.  ¡  Che, 
qué  filpsofazo... !  ¡Si  lograra  fundir 
a  todas  las  mujeres,  aunque  fuera  en 
un  ripio... ! 

Elena        ¿Tanto  nos  odia  usted? 

Robledo  No  me  mire,  gurisa.  ¡  Pucha,  compa- 
rito... !  ¡Ay,  mi  lejano  Fuerte  Sar- 
miento...! ¡Si  tú  supieras  el  recuer-. 
dito  que  te  lleva  de  Europa  el  grin-> 
go  de  Robledo !  (Inician  el  mutis.  Lú\ 
orquesta  reanuda  sus  tangos.  Varias 
pare/ as  bailan.    Telón,) 


Fin  del  segundo  acto 
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ACTO    TERCERO 


Interior  de  la  rústica  alquería  que  habitan  en 
(kLa  Presay>  los  ingenieros  Manuel  Robledo 
y  Ricardo  Wat  son.  Tabiques  de  madera,  ras- 
gados por  enormes  ventanas,  a  cuyo  través  se 
distinguen  las  viviendas  fronterizas,  y,  entre 
ellas,  el  célebre  almacén  del  i<.Gallegoy>,  que 
no  es  nías  que  un  inhóspito  boliche  que  sirve 
de  café,  de  bazar  y  de  casino  a  los  habitantes 
del  minúsculo  poblado.  Muebles  escasos,  some- 
ros y  prácticos.  Por  todo  adorno,  algún  plano 
o  mapa  fijoAo  en  las  paredes.  A  la  derecha^ 
puerta  de  entrada.  Dos  puertas  a  la  izquierda. 

(Ai  levantarse  el  telón,  Ricardo  Wat- 
son  examina  un  plano  que  tiene  ex- 
tendido sobre  la  mesa,  en  el  centro 
de  la  escena.  Viste,  como  todos  los 
perssonafes  de  «La  Presay>,  un  enor- 
me sombrero  blando,  camisa  america- 
na, sáfela  por  un  pañuelo  de  color  en 
el  cuello,  canana  a  la  cintura,  panta- 
Ipn  estrecho  y  leguis.  Los  gauchos  ^y 
criollos  que  vayan  saliendo  en  la  obra, 
vestirán  poncho,  pantalón  bombacho 
y  sjus  botas  alias,  provistas  de  sono- 
ras espuelas.  Todos  llevan  al  cinto  un 
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revólver,  y  algunos,  además,  un  cuchi- 
llo de  razonadas  dimensiones.  Ricar- 
do trabaja  en  silencio.  A  poco  aparece 
«El  Fraile»,  tipo  de  manigero  vie- 
jo,  charlador  y  perezoso.) 

Fraile       ¿  Se   puede,   patroncito  ? 

Ricardo  (Hablando  con  un  ligero  acento  in- 
glés.) Entre^  no  más,  viejo.  ¿Qué  le 
trae  ? 

Fraile  Pos  venía  a  decirle  dos  palabritas  al 
patroncito    rubio. 

Ricardo    Diga  no  más., 

Fraile  Pues  es  el  caso,  patrón,  que  no  sé 
qué  mala  virgüela  ha  caído  en  el  ran- 
cho desde  hase  algún  tiempo,  que  no 
hay  modo  de  hacer  trabajar  a  aque- 
llos trompudos...  Antes,  don  Pirovani, 
lel  contratista,  no  quitaba  el  ojo  de 
los  pagos,  y  en  cuanto  un  pión  se  es- 
perezaba, le  rompía  la  facha  con  el 
rebenque...  Pero,  desde  que  don  Ro- 
bledo se  ha  traído  esta  señora  de  la 
Francia  o  de  la  Inglaterra,  don  Piro- 
vani  no  aporta  por  el  rancho,  y  aque- 
lla runfla  de  mangines  no  mueve  un 
brazo  ni  pa  cachitiarse  las  moscas. 
¡La  gran  siete...!  Y  es  de  balde  que 
yo  les  diga :  «  ¡  Eh,  compadritos . . . ! . 
¡A  ver  si  me  hacen  no  más  la  mer- 
ced de  campaniarme  esa  punta  de  la- 
bor, que  la  platita  no  se  gana  ceban- 
do mates,  ni  pitando  taleguito  uru- 
guayo...! ¡Pucha,  a  trabajar!»  Me 
miran  con  sorna,  y,  por  todo  contes- 
tar, me  tiran  el  humo  a  la  cara.  ¡La 
gran    siete...! 
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Ricardo  ¿Pues  sabe  usted  lo  que  le  digo...? 
Que  si  no  sirve  usted  para  capataz 
de  su  rancho,  debe  usted  mandarse 
mudar   de    «La    Presa». 

Fraile  ¡Qué  esperanza...!  ¡Mandarme  mu- 
dar! Pero>  ¿es  que  aunque  yo  me 
vaya  a  otra  compaña,  va  ñá  Marque- 
sa a  dejar  de  alanar  a  don  Pirova- 
ni,  el  contratista  de  las  obras,  o  a 
don  Canterac,  el  ingeniero  francés, 
o  a  don  Tinterillo,  el  contable  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires...  ?  Si  des- 
de que  ha  venido;  esta  gurisa  a  «La 
Presa»,  n^o  nos  llevamos  el  apunte 
los  unos  a  los  otros.  En  estos  pagos 
no  conocíamos  otras  mujeres  que  las 
mestizas  del  boliche  del  «Gallego», 
<>  las  gringas  desarrapadas  que  algu- 
nos peones  aportaron  de  su  país,  feas 
tx)das,  ¡la  gran  siete!,  que  es  una 
bendición...  La  miás  linda  da  náuseas, 
i  Pero  qué  van  a  hacer  los  pobres 
palandrunes,  si  no  hay  otra  cosa  ? 

Ricardo  Bueno,  viejo.  Basta  de  charla,  y  vuel- 
ve al  cañadón. 

Fraile  No  se  me  estrile,  patrón.  De  todos' 
los  ingenieros  de  «La  Presa»,  ustedl 
y  don  Pvobledo  son  los  únicos  que 
trabajan  como  antes.  En  este  desierto 
patagón,  nadie  ha  cuidao  nunca  de 
rulos,  ni  de  moños,  ni  de  pinture- 
rías...; pero,  desde  que  recién  vino 
esa  cristiana,  hay  hasta  quien  se  la- 
va la  cara  todos  los  días.  Don  Can- 
terac, el  otro  ingeniero,  y  don  Piro- 
vajii,  el  contratista,  se  ponen  y  se 
sacan   cada   traje,   que   son  el  asoni- 
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bro/  no  más,  del  campamento...  Y 
andan  picaos  porque  don  Canterac  pi- 
dió a  Buenos  Aires  un  cargam'ento 
de  perfumes  y  polvos  y  jabones,  para 
regalárselo  a  ñá  Marquesa,  y  cuando 
él  lo  recibió,  se  le  había  adelantao  no 
más  don  Pirovani  con  otro  cargamen- 
to. ¡  Una  preciosura,  che !  Y  don  Fe- 
derico, el  ingeniero  nuevo,  el  marido 
de  la  gurisa,  trabajando  como  un  pión 
en  las  obras  del  dique,  sin  enterar- 
se del  bochinche...    ¡La  gran  siete...! 

Ricardo  Mire,  Fraile.  Usted  se  va  a  callar 
la  boca,  ¿  entiende  ? ,  y  no  se  va  a 
meter  más  nunca  en  lo  que  no  le 
importa.  Usted  se  .  va  al  cañadón, 
¿  sabe  ?  Y  trabaja  y  hace  trabajar  a 
los  piones,  que  para  eso  le  dan  su 
buen  montón  de  pesos  todas  las  se- 
manas. 

Fraile  Pero,  ¿me  voy  a  tirar  al  cuerpo  yo 
solo  las  obras  del  dique,  patrón...? 
Porque  el  que  más  trabaja  soy  yo, 
y  me  llaman  el  Fraile... 

Ricardo  Pues  como  yo  les  encuentre  a  uste- 
des sin  trabajar,  ya  pueden  mandar- 
se mudar  corriendito.  Agarran  no  más 
la  cinguera  y  se  van  pa  Bahía  Blan- 
ca, o  pa  el  valle  del  Bolsón,  o  a  los 
lagos  Andinos  o  al  infierno  si  que- 
ras. Acá  la  changa  se  gana  traspi- 
rando sobre  la  tierra,  sin  macanas  y 
sin  zonzeras. 

Robledo  (Entrando  por  la  derecha.  Viste  igual 
que  Watspn.)  ¡Pero  qué  rica  cosa, 
che!  ¿Qué  haces  vos  por  acá.  Frai- 
le ?    ¿  Cómo  no   estás   vos  en  el  boli- 


■^  60  — 

che  del  Gallego  tomándote  unos  co- 
petines de  ginebra...  ?  Lárgate  no 
más.  ¿Qué  le  contaba  este  gaucho 
viejo^  Ricardo  ? 

Fraile  El  patroncito  que  no  ricuerda  que 
el  Fraile  soy  yo  y  me  está  haciendo 
un  sermón...  Y  todo  porque  he  veni- 
do a  decirle  que  los  piones  del  ran- 
cho son  unos  zafos  y  que  desde  que 
don  Canterac  y  don  Pirovani  no  se 
cuidan  'más  que  de  festejar  a  ñá  Mar- 
quesa^,  allí  no  se  mueve  un  deo  más 
que  cuando  está  delantito  uno  de  los 
ingenieros  de  lasS  obras.  Y  que  a  este 
paso,  llegará  el  mal  tiempo,  el  río 
,  crecerá  antes  de  que  esté  terminada 
la  faena  y  se  llevará  en  la  corriente 
el  trabajo  de'  cuatro  años...  Y  comlo; 
yo  no  les  juego  feo  a  los  patrones, 
creo  que  debo  decirles,  que  desde  que 
ha  entrao  esa  gurisa  en  el  poblao, 
se  ha  desatao  sobre  tos  nosotros  una 
enfermedad  que  no  se  cura  ni  con  la 
ñopaUa,  y  disculpen  los  patrones.  Ya 
me  mando  mudar  no  más.  ¡La  gran 
siete...!  (Hace  mutis,  después  de  en- 
casquetarse  el  sonibrero  con  un  gesto 
furibundo.) 

Robledo  Y  lo  pior  es  que  tiene  razón  el  gau- 
cho  viejo.    ¿No   le   parece,    Ricardo? 

Ricardo  No  sé  qué  le  diga.  Doña  Elena  está 
acostumbrada  a  mucho  lujo,  a  mucha 
comodidad.  Ha  sido  un  poco  duro 
trasplantarla    a   este    desierto. 

Robledo  Era  preciso,  compadrito.  Había  que 
salvar  al  pobre  Torrebianca.  Y  en 
este  desierto,  como  uisted  dice,  habrá 
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pan  para  todos.  Usted  y  yo  nos  había- 
mos asociado  para  des\áar  el  río  hacia 
•estos  campos  infecundos.  Cuando  el 
dique  esté  concluido,  y  varios  cana- 
les lleven  ei  agua  a  todas  las  estan- 
cias, esto  será  la  tierra  de  promisión. 
Cada  legua  de  terreno  valdrá  una  mi- 
llonada, y  nosotros  hemos  adquirido 
poco  menos  que  de  balde  centena- 
res de  leguas...  Seremois  ricos,  grin- 
go, fabulosamiente  ricos.  Sus  hijos  nO' 
conocerán  estrecheces  ni  privaciones... 

Ricardo  ¿A  usted  le  consta  que  yo  tendré 
hijos  ? 

Robledo  Dejuraniente,  gringo..  Y  a  esa  grin- 
guita  linda  que  galopa  no  más  por 
estos  ranchos  de  Dios,  vestida  comjOi 
un  gauchito  y  manejando  el  lazo  como 
un  cuatrero,   también  le   consta. 

Ricardo    ¿  Habla   usted   de    Celinda  ? 

Robledo  De  Celinda  Rojas,  la  hija  de  don 
Carlos,  el  estanciero;  de  Flor  de  RíO; 
Negro,  como  la  llarnan  por  estos  pa- 
gos. El  mejor  jinete  de  la  pampa. 
¡Lo  que  le  atora  a  don  Carlos  ver 
que  no  consigue  que  su  peoncito  se 
vista  de  mujer!  Sale  de  la  estancia 
vestida  de  pollera  por  complacer  al 
viejo,  y  en  cuanto  ha  galopiado 
unas  leguas,  se  saca  la  pollera  no 
más,  y  continúa  sus  galopadas  ves- 
tida de  gauchito  pampero.  ¡Una  lin- 
dura, ché...l  Ya  les  veo  a  ustedes 
muchos  días  corretear  juntos  por  esas 
tierras... 

Ricardo    Le  aseguro   a  usted,   amigo   Robledo, 
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que  jamás  hemos  cambiado  una  pala- 
bra  de   amor. 

Robledo  Ni  hace   falta,   che. 

Ricardo  Cehnda  es  para  mí  como  un  camara- 
da.  Me  gusta  corretear  con  ella...  Tira 
el  lazo  como  un  potrero.  El  otro  día 
no  más,  iba  yo  camino  del  rancho,  y, 
de  repente  me  sentí  sujeto  por  el 
cuerpo  y  por  un  poco  no  me  caigo 
del  tordillo.  Era  Celinda  que  me 
había  echado  el  lazo... 

Robledo  Cuide  no  más  el  gringo  de  zafarse 
de  esos  lacitos,  que  tenemos  mucho 
que  campanear  todavía.  Y  en  cuanto 
se.  le  mete  a  uno  un  amorcito  de  esos 
en  el  altillo,  no  sirve  uno  para  más 
nada.  Fíjese  en  Canterac,  el  ingenie- 
ro francés,  hasta  en  él  insignificante 
Timoteo  Moreno,  el  agente  adminis- 
trativo, don  Tinterillo,  como  le  lla- 
man por  acá...  Y  don  Tinterillo  y 
Canterac  son  casados  y  con  hijos. 
Y  Pirovani  tiene  un  «botija»  de  ca- 
torce años  en  un  colegio  de  Roma  o 
de  Milán. . .  ¡  Cosa  bárbara,  che. . . ! 
Esa  mujer  ha  venido  a  desarreglar 
estas  tierras  pacíficas.  ¡Hay  que  ver 
cóiTiio  se  visten  esos  hombres  que  an- 
tes no  se  afeitaban  más  que  los  do- 
mingos, ni  se  cambiaban  el  trajito 
hasta  que  se  les  caía  a  pedazos !  ¡  Qué 
chaquet  a  cuadros  se  trajo  ayer  el 
gringo    Pirovani ! 

Ricardo  Pues  el  chaquet  a  listas  que  se  tra- 
jo el  día  antes  Canterac,  era  cosa 
seria... 

Robledo  Supongo    que    Morenito,    por   no    ser 
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menos,  se  traerá  lueguito  ^u  chaquet 
correspondiente..,  ¡Lindo  no  más...l 
Menos  mal  que  el  pobre  Federico  no 
se  da  cuenta  de  nada  y  trabaja  con 
fe  y  entusiasmo,  como  ^i  empezara 
a  vivir... 

Ricardo  Digno  de  tener  suerte.  Por  cierto,  que 
estoy  queriendo  decirle  a  usted  hace 
varios  días  una  cosa  a  propósito  de 
Federico. 

Robledo  Diga   no   más. 

Ricardo  Que  no  acepto  la  participación  que  us- 
ted ha  dado  a  Torrebianca  en  el  ne- 
gocio. 

Robledo  Le  he  dado  la  mitad  de  la  que  yo 
llevo. 

Ricardo  Por  eso  no  acepto.  Le  tenemios  que 
dar  la  mitad  cada  uno.  No  transijo. 
¿  No  dice  usted  que  hay  pan  para 
todos  ?  Pues  le  tenemos  que  dar  la 
mitad  de  cada  uno.  O  si  no  me  man- 
do mudar.  En  Río  Colorado  hacen 
falta    ingenieros... 

Robledo  Es  usted  un  noble  corazón,  che.  Dernie 
usted  un  abrazo.  Me  ha  hecho  usted 
subir  a  los  ojos  algo  que  hacía  mu- 
cho tiempo  que...  Déme  usted  otro 
abrazo.    ¡Y  hurra  por   Norteamérica! 

Ricardo  ¡Hurra  por  España... !  (Quedan  atara- 
zados,) 

(En  el  ventanal  del  foro  derecha^  apa- 
rece Celinda,  vestida  de  gaucho  y 
montada   a   caballo,) 

Robledo  (Advirtíendo  a  Celinda.)  ¡Che!  i\quí 
tiene  usted  a  su  gauchito.  Chao.  El 
undécimo  no  estorbar,  que  dicen  en 
mi   tierra.    (Contemplándolos  a   tíem- 
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po  de  hacer  mutis  por  la  segunda  iz- 
quierda,) 1  Linda  yunta,  che!  ¡Linda 
no  más...!  ¡Juventud,  divino  tesoro, 
que  dicen  también  por  el  viejo  mun- 
do...! 

Ricardo    Pero   no    se    va.ya,    che. 

C BLINDA  (Habla  con  un  acento  criollo  de  dul- 
zura y  de  mimo.)  ¿Tiene  miedo  el 
compadrito  de  quedarse  a  solas  con- 
migo ? 

Ricardo  ¿Cómjo  usted  a  estas  horas,  señorita 
Rojas,  en  el  poblado  ?  ¿No  ve  que 
tiene  que  dar  todavía  una  gran  ga- 
lopada hasta  llegar  a  la  estancia,  y  va 
cayendo    no   más    la    tarde  ? 

Celinda  ¿y  no  sabe  usted,  gringuito  zonzo, 
que  yo  no  le  temo  a  nada  en  este  te- 
rritorio de  Río  Negro  ? 

Ricardo  Sin  embargo,  ese  gaucho  malo,  de 
Manos  Duras,  que  anda  suelto  por 
esos  campos,  podría  darla  un  susto, 
no  más. 

Celinda  ¡Qué  esperanza,  gringuito!  Me  río 
yo  de  Manos  Duras  y  de  todos  los 
mestizos  saltiadores,  mientras  yoi  sepa 
tirar  un  lazo   y   taloniar  un   pesteíío. 

Ricardo    Sin  embargo... 

Celinda  No  me  riña,  gringo  chapetón...  He 
querido  echarle  un  vistazo  no  más  an- 
tes de  subir  a  mi  estancia.  ¡  Como 
noi  nos  vemos  hace  tanto  tiempo ! 

Ricardo  Nos  hemos  visto  esta  mañana.  Ce- 
linda. 

Celinda  ¡  Gringo  !  ¡  desagradecido !  Y  le  pa- 
rece que  no  es  mucho  tiempo  desde 
esta  mañana.  ¡Abombao!  ¡Maturran- 
go...!   Me  mando  mudar  ahurita  mis- 
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mo.  ¿  Por  qué  se  queda  no  más  con 
el  pico  abierto  coino  los  caranchos...  ? 
Bésele  la  mano  ya  mismo  a  Su  Al- 
teza Flor  de  Río  Negro...  Soy  la 
princesa  no  más  de  estas  pampas^  des- 
de los  Andes  al  Atlánticoi,  y  deisde 
Bahía  Blanca  a  la  Tierra  de  Fuego... 
Una  princesita  salvaje  y  feliz,  que  no" 
sabe  lo  que  son  las  tristuras  ni  las 
lágrimas,  que  tiene  por  imperio  estos 
campos  inmensos,  por  trono  un  ove- 
ro chucaro,  y  por  cetro  un  lazo  pam'- 
pero...  Bésele  la  mano  a  Su  Alteza 
Flor  de  Río  Negro,  gringo  chapetón. 

Ricardo    (EmbeLesadp.)    \  Celinda ! 

Celinda  ¡  Cierre  el  pico,  carancho,  que  se  le 
cae   la    mazamorra !     ¡  Adiosito. . .  I 

Ricardo  ¿  Quiere  que  la  acompañe,  señorita 
Rojas  ? 

Celinda  ¡Qué  esperanza...!  Trabajito  le  doy 
a  quien  quiera  seguirme.  Adioisito,  se- 
ñor  ingeniero. 

Ricardo    ¿  No  me  llama  gringo  ? 

Celinda  ¡No  emJbroméis,  que  lastimáis...! 
¡Chao,  gringuito...  !  ¡Su  Alteza  Im'- 
perial  se  despide  del  primeroi  de 
sus  subditos...!  ¡Adiosito,  gringo  feo, 
gringo  zonzo,  gringo  m.ancarrón... ! 
¡  Apúrate,  perteño  !  ¡  Chao  I 
(Desaparece  Celinda.  Ricürdo\  la  si- 
gue ex  tascado  con  la  vista.  Al  volver- 
se se  encíieníra  con  Elena,  que  ha 
salido  un  momento  antes.  Elena  viste 
un  traje  de  corte  elegantísimo,  que 
en  París  acaso  hubiese  resultado  fuera 
de   moda,    pero    que   en    i'^La    Presa» 

La    tierra    de    todos. — 5 
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parece    algo    inusitado    y    definitivo.) 

Ricardo  (Confusp,  al  advertir  a  Elena.)  Us- 
ted disculpe. 

Elena  i  Por  Dios...!  La  hija  del  estanciero 
Riojas,  ¿  no  es  eso  ?  Parece  un  mu- 
chachio.  Dicen  que  no  obstante  ser 
su  padre  el  más  rico  eístanciero  de  es- 
tpis  contornos^  la  niña  está  todavía  sin 
civilizar. 

Ricardo  La  señorita  Rojas  es  una  señorita 
muy  culta,  a  pesar  de  vivir  en  la 
Pampa. 

Elena  No  he  tratado  de  molestar  en  lo  más 
mínimo  a  su  amiga,  miste r  Watson. 
Ya  se  ve  que  le  interesa  a  usted  pro- 
fundamJente.  No  en  balde  pasean  jun- 
tos a   caballo   diariamiente. 

Ricardo  (Queriendo  desviar  la  conversación.) 
¿Y  el  señor  Torrebianca  ?  Desde  ano- 
che no  he  visto  a  su  esposo.  El  Mar- 
qués madruga  demasiado,  y  como 
nuestros    ranchos    están    distantes... 

Elena  Vistiéndose  de  ¡smoking  estaba.  ¿Se 
sonríe  usted  ? 

Ricardo     ¡  Qué  esperanza ! 

Elena  Ya  sé  que  usted  es  de  los  que  me 
critican,  oomd  Robledo  mismo...  Se 
necesita  estar  loco  para  ve;stir  en  este 
ultimo  rincón  del  mundo  como  si  es- 
tuviéramos en  Londres,  o  en  París, 
)0  en  Viena.,.  Pero,  ¿qué  quieren  us- 
tedes? Son  exigencias  de  mi  espí- 
ritu... Lúculo  cena  con  Lúculo.  Us- 
ted, hombre  práctico,  hombre  del  «ti- 
mes is  mioney»,  no  concebirá  estas 
necesidades. 
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Ricardo  Tiene  usted  de  mí  muy  mal  concep- 
tO;,   señora. 

Elena  Justa  reciprocidad,  en  todo  caso.  Sé 
que  usted  me   es   francamente  hostil. 

Ricardo    Usted  se  engaña. 

Elena  A  pesar  de  habernos  hospedado  ge- 
nerosamente en  su  casa,  apenas  si  me 
dirige  usted  la  palabra.  Se  diría  que 
me  tiene  usted  miedo...  Eis  usted  el 
único  de  los  personajes  de  «La  Pre- 
sa »  — •  excepción  hecha  de  Robledo  — , 
que  no  me  hace  el  amor...  Será  sin 
duda  porque  no  le  gusto.  ¡Soy  tan 
distinta    de    la    señorita    Rojas...! 

Ricardo  Es  usted  una  mujer  bellísima,  enlo- 
quecedora...  Esta  es  la  palabra.  ¡En- 
loquecedora! No  sé  si  me  inspira  us- 
ted miedp,  pero  a  veces,  cuando  usted 
me  mira,  quisiera  estar  al  otro  ex- 
tremo del  continente,  en  mi  Canadá 
nativo...  Tengo  miedo  de  convertir- 
me en  un  muñeqo  como  Canterac, 
como    Pirovani... 

Elena  ¡Delicioso!  Me  tiene  usted  horror  en 
lugar  de  tenerme  lástima.  Lástima, 
sí,  Ricardo.  Soy  una  mujer  que  lo 
ha  tenido  todo,  y  que  no  tiene  nada;: 
una  mujer  que  siente  en  su  alma  un 
ansia  indomable  de  conquista  y  de 
triunfo,  y  que  ha  venido  a  sepultar- 
se en  este  páramo  insufrible,  entre 
gentes  salvajes,  lejos  del  trato  hmna- 
no,  de  toda  inquietud  espiritual...  ¿Es 
que  yo  no  tengo  derecho  a  vivir,  ni 
a  soñar,  Ricardo?  ¿Es  que  mi  ju- 
ventud debe  malograrse  forzosamen- 
te   en    este    desierto  ?    Compadézcame 
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en  vez  de  hostilizarme.  Si  yo  hubie- 
ra encontrado  en  mi  camino  un  hom- 
bre enérgico  y  rebelde,  qomo  usted, 
como  yo,  le  hubiera  ayudado  a  domi- 
nar el  mlmdo...  No  lo  quiso  el  des- 
tiniOi,  y  aquí  me  tiene  usted,  después 
de  haber  visto  arrastrarse  a  mis  pies 
coronas  y  fortunas,  debatiéndome  en- 
tre gauchos  inmtmdos  y  horribles  mes- 
tizas, sin  otro  horizonte,  sin  otra  es- 
peranza que  aguardar  el  lejano  día 
en  que  el  río  se  deslice  por  esos  cana- 
les que  ustedes  construyen  y  nos  den 
ustedes  un  puñado  de  pesos  para  re- 
construir también  nuestra  vida  rota... 
(Llevándose  el  pañuelo  a  los\  ojos.)  Y 
usted,  el  único  ser  que  podría  com'- 
p rende rmie,  huye  de  mí  y  me  tiene 
miedo. . . 

Ricardo  No.  No  es  eso,  Elena...  No  llore  us- 
ted... Yo  seré  su  amigo,  su...  (Cuati' 
do  Ricardo  avanza  las  níanos  sobre  la 
cabeza  de  Elena,  para  acariciarla,  sale 
Robledo    vestido    de    smoking.) 

Robledo  (Alegremente.)  ¡Ea!  Ya  me  tienen 
hecho  un  paquete  no  más.  Ya  me 
cíonquistó  a  mí  también  la  señora 
Marquesa.  Fíjese,  viejo...  ¡De  smo- 
king i  Como  si  fuéramxos  a  cenar  a 
Palermo  con  una  patora  del  Club... 
Y  mañana,  si  me  apuran,  me  cuelgo 
no  más  todas  las  condecoraciones  con 
que  me  crucificaron  en  Méjico.  Y  pa- 
sado, míe  ciño  el  charrasco  y  el  po- 
vero...  Comprendo  que  los  gauchitos 
de  acá  se  asombren  un  poco  al  ver 
la  mascarada... 
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Elena  Se  las  arreglará  usted  de  miodo  que 
no  podré  agradecerle  la  gentileza. 

Robledo  No,  m<'hijita.  Discúlpeme  no,  más.  Por 
dar  a  usted  gusto  me  visto  yo  de 
trovador  de  la  Edad  Media.  Pero  acá 
sale  Federico.  ¿  Cómo  dice  que  le  va  ? 

Fede.  (Saliendo  de  smoking  por  la  prime- 
ra izquierda.)  ¿Cómoi  pasaste  el  día, 
Robledo  ?    ¿  Y  usted',   mister  WatSiOn  ? 

Ricardo    Perfectamente...   Con  su  permiso... 

Elena  ¿  No  se  queda  usted  a  nuestra  peque- 
ña reunión,   mister  Watson  ? 

Ricardo  Tal  vez  vuelva  luego...  Con  su  li- 
cencia,  señora...    (Hace  mutis.) 

Robledo  ¿Saben  ustedes  adonde  va  Watson...  ? 
A  vestirse  de  smoking.  Es  otro  ca- 
tequizado  por  la   gracia   de   Elena. 

Elena        ¿  Usted  cree  ? 

Robledo  De  juro.  ¡  Quién  se  resistirá  a  su  en- 
canto,   Elena ! 

Elena  Mister  Watson  está  catequizado  ya 
por   otra    catequista    más    afortunada. 

Fede.  ¿Te  refieres  a  la  señorita  Rojas?   Pa- 

rece que  se  quieren.  Yo  los  encuentro 
galopando  por  esos  camJ)os,  o  a  ve- 
ces,  extáticos,   mirándose   en   silencio. 

Robledo  Linda  yunta,  viejito.  Ella  es  un  co- 
razón sano,  lleno  de  mimo  y  de  can- 
dor. El  es  el  hombre  más  noble  que 
conozco.  Linda  yunta  no  más. 
(PiROVANí  aparece  en  la  puerta  de  la 
derecha.  Es  italiano,  contratista  de 
las  obras  del  dique.  Hombre  de  unos 
cuarenta  años.  Bigote  y  perilla  negrí- 
simos. Calvo.  Trae  un  frac  en  el  que 
se  envuelve,  y  una  enorme  chistera. 
Queda  parado  en  la  puerta  para  go- 
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zar  del  electo  que  su  presencia  pro- 
duce,) 

PlROVA.      Con   il    suo    perm^sso. 

Fede.  ¡  Pir,ovanii 

Robledo  (Estupefacto.)    i  Apoteósico  I 

EiLENA        Querido    amigo. 

PiROVA.  (Besando  la  níano  de  Elena  insisten^ 
teniente,)    \  Carissima ! 

Robledo  Pero,  ¿  de  dónde  ha  sacado  ese  frac 
el  amigazo  ? 

PiROVA.  (Saludando  a  Federico,)  ¡Mió  caro 
cpmpatríota ! 

Robledo    ¡  Ya  le  habrá  costado  platita ! 

PlROVA.  (Saludándole.)  ¡Carissimio... !  Erapre- 
cisoí  honrare  raltisisim'a  señora  Mar- 
quesa de  Tprrebianca.  lo  e  inviato 
mis  meditas  por  telégrafo  a  Buenos 
Aires,  e  a  fprza  de  oro,  en  siete  díe 
me  lo  ritomaron...  lo  sonó  rico  gra- 
che  a  la  divina  Providenza...  lo  non 
teño  una  sola  bambina...  Posso  tirar 
la  plata,  e  la  tiro... 

Robledo  Y  el  frac  también...  lo  puede  tirar 
el  amigazo. 

PlROVA.      ¿Cosí...?    Non   capisco. 

Robledo  Ya  puede  agradecernos  no  más  la  lin- 
da Marquesa,  que  con  el  calor  espan- 
toso que  hace  nos  vistamos  estos  pa- 
ños y  estas  pecheras...  El  povero 
Pirovani  va  a  purgar  todas  sus  fecho- 
rías de  contratista  desalmado,  por  es- 
tos ranchos  amiericanos...  Fíjense  no 
más...  Un  centímetro  de  grueso.  Y 
a  40  grados  a  la  sombra...  ¡Cosa 
bárbara !  Se  está  cociendo  el  ami- 
gazo   en    su   propia   salsa. 

PlROVA,      (Mirándole    con    desprecio    de    arriba 
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abajo.)  ¿Cosa  diche...  ?  La  gentilísi- 
ma señora  Marquesa  ha  traído  a  istos 
confines  uno  sopto  de  distinchione,  uno 
soplo  de  elegansia,  uno  soplo,  de  es- 
piritualitat,  uno  soplo...  (Se  enjuga 
el  sudor.) 

(Entregándole   un   abanico    de   forma 
americana.)   Uno   soplo   de   aire... 
Gratsie  mi  caro,  tropo  chentile...  Tut- 
to  lo   mereche    este    belo    ánchelo   de 
la  Excelentísima   señora  Marquesa. 
¡Por    Dios,    Pirovanii     No    sé    cómio 
agradecerle  tales  pruebas  de  adhesión. 
Es  sobrada   galantería, 
i  Per   Dio,    señora   Marquesa...!    (En 
voz  baja  a  Elena ^  y  comiéndosela  con 
los  ojos.)    Per   lei    io   sonó    capas    di 
tuttiO...    ¡di  tutto...!    lo   sonó  enamo- 
rato  de  lei,  como  un  colechiale,  como 
im   bárbaro   dil   Norte. 
(En  La  puerta  de  la  derecha  aparece 
Canterac.  Otros  cuarenta  anos.  Unos: 
mostachos     enormes.     Viste     de    frac 
como  el  contratista^  pero  lo  trae  cons- 
telado  de   condecoraciones  y   cruzada 
de  bandas,  y,  además,  trae  encima  del 
frac,    un    gabán    de   píeles    que   mete 
miedo.    También  lleva  chistera.) 
(En  la   puerta,   gozando   también   del 
efecto.)    ¿Da    su   permiso,    madam   la 
Marquís  ? 
¡  Canterac... ! 

Pero    este    compadre   es    una    conges- 
tión  con   sombrero   de   copa. 
I  Amigo    querido ! 

¡  Pero  si  viene  usted  como  si  se  tra- 
tara de  una  recepción  en  el  Elíseo...! 
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Cant.  Es  por  eso  que  yo  vengo  deoorée... 
Pur  moa,  madam  la  Marquís,  vale 
un  pe  pli  que  mesié  le  Presidant.  Me- 
sié  le  Presidant  me  ordena  a  moa 
meterme  gabán  de  po  con  cuarenta 
grados  a  Vontbre,  y  el  gabán  de  po 
se  1)0  mete  mesié,  le  per  de  mesié  le 
Presidant.  (Besando  la  mano  de  Ele- 
na,) Tuyur  savu,  madam  la  Marquís. 
(A  Federica,)  ¿Coman  dités  vu  que 
sa  vá  ? 

Fede.  Pero,    ¿no    tiene    usted    calor,    amigo 

Canterac  ?     ]  Con   esas   pieles . . .  i 

Cant.  Estoy  hirviendo,  mesié  le  Maiiquí. 

Robledo  Quítese  el  compadrito  esa  colchona- 
da,  che.  Mire  no  toas  que  las  cruces 
se  le  están  fundiendo...  ¡A  quién  se 
le  ocurre  abrocharse  este  adredón  con 
cuarenta  grados  a  Vombre,.,\  Despe- 
lléjese no  más,  que  está  echando  bur- 
bujas. (Le  quita  el  gabán,)  Y  cuide 
el  gringuito  de  que  no  le  dé  el  aire... 
Ya  no  falta  sino  que  don  Tinterillo 
se  traiga  un  chubesky...  Me  va  a  dar 
el  sarampión.  (A  Federico,)  \  Pucha, 
qué  calor...!  ¡La  gran  siete,  comb 
dice   el   Fraile...  i 

Elena  (A  Canterac.)  ¿  Qué  cuenta  el  ilus- 
tre ingeniero,  director  de  estas  obras? 

Cant.  ¿  Qué  es   que   yo   cuento  ?    Yo  cuento 

que  estoy  tre,  tre,  tre  tornado  por 
madam  la  Marquís.  Yo  me  dormo 
y  entonces  es  que  yo  sigo  viendo  sus 
ojos  y  su  boca  y  sus  manos.  ¿Usté 
comprené  ?  ¿  No  comprené  ?  Sí,  com- 
prené.  E  apré  sigo  viendo  su  figura  e 
su  corpo... 
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(Estallando.)    ¡Corpo  di   Baoo! 
(Agresivo.)    ¿Qué    es    que    usté    dice 
con  eso   de  corpo   di   Baco,   mesié  le 
contratís  ? 

(Levantándose  y   alejándose  furioso.) 
lo  dico  que  non  dioo  niente.   A  buon 
iníenditor,   poque   parole. 
¿  Qué  es  que  dice  ? 
(Aíefándose.)    ¡  Poqvie  parole! 
¡  Entonces !    A  este  mesié  le   contra- 
tís, yo  le  doy  cualquiera  día,    ¿cótnía 
es  que  se  dice...  ?  yoi  le  doy  cualquie- 
ra día  un  punta  de  pie...  ¿Usté  oom- 
prené  ?    ¿  No    comprené  ?      ¡Sí,    com- 
prené  i 

¡  Por  Dios,  Canterac !  Yo  necesito  que 
usted  se  olvide  de  que  ha  sido  capi- 
tán del  ejército  francés,  y  deponga 
esas  actitudes  belicosas...  Yo  nece- 
sito que  Pirovani  y  usted  vuelvan  a 
ser  lo  que  han  sido  siempre:  los  me- 
jores amigos  del  m.undo. 
Sés  imposible,  madam  la  Marquís.  Yo 
le  doneré  cualquiera  día  un  punta  de 
pie  gros,  gros,  gros,  porque  mesié  le 
contratís  ama  a  madam  la  Marquís... 
Y  entonces  yo  no  consiento»  que  un 
capataz  enriquecido  porque  el  ha  de 
la  plata,  s'atreva  le  miserable  a  meter 
sus  ojos  en  el  corpo  mervellé  de  ma- 
dam la  Marquís.  Se  es  yo  solo  y  más 
nadie.  E  más  nadie.  ¡Un  punta  de 
pie!  ¿Usté  comprené?  ¿No  compre- 
né? ¡Sí,  comprené. . .  I 
(A  Federico  y  Robledo  que  están  al 
otro  extremo,)  lo  sorto  malaniente  con 
el   di  recto  re.    II   me   voglie   anulare... 
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e  a  me  no  m'anulan  ni  le  directore  ni 
Napoleone... 

Robledo  ¿Qué  es  eso,  Pirovani?  ¿Le  ha  es- 
cocido el  gabancito  de  entretidm^i 
que  se  ha  traído  Canterac  ?  Confié- 
sielo,  no  tnás...  Eti  cambio,  usted,  grin- 
go italiano,  le  corrió  la  otra  noche 
no  más,  con  toda  la  perfumería  que 
se  hizo  traer  de  Buenos  Aires...  No 
se  sulfure,  viejo...  no  se  sulfure...  y 
dígamie  no  más  las  señas  de  su  sas- 
tre... (Mirando  hacia  La  derecha.) 
¡Pero,  che!  ¡Qué  es  esto!  ¡Óigale! 
¡Si  es  don  Tinterillo...!  ¡Macanudo 
no  más ! 

(Aparece  Timoteo  Moreno,  don  Tin- 
terillo. Es  un  hombre  escuálido^  in- 
signifícaníe.  Viste  un  chaquet  a  cua- 
drpSj  que  tira  de  espaldas^  y  un  hon- 
go de  ala  alta,  macizo  y  cuadrado. 
Trae,  además,  un  enorme  ramo  de 
flúores  que  ofrece  reverente  a  Elena.)    \ 

Moreno  Buenas  noches  a  todos.  Permítame 
no  más,  la  señora  Marquesa,  que  la 
ofrezca   estas    flores . . . 

Robledo  (Aspnibrado.)  ¡Qué  chaquet,  m'hi- 
jo...!  Es  una  dalmática  de  los  pri- 
meros pobladores... 

Fede.  ¡Piobre! 

Moreno  No  valen  nada,  señora.  Las  hice  traer 
de  Buenos  Aires.  Tres  días  de  cami- 
no no  más.  Tuve  que  tirar  la  mitad... 
Estas  también  las  he  debido  de  tirar, 
pero  para  que  aprecie  la  señora  la 
fineza,.. 

Elena  Gracias,  amigo  Moreno.  Con  toda  el 
alnia  las  agradezco,  sí,  señor.  En  este 
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desierto^  ni  siquiera  hay  floréis.  Pero 
gracias  a  la  generosidad  de  los  ami- 
gos, acabaré  por  no  echar  nada  de 
menos... 

PlROVA.  Esta  nocte  es  una  nocte  decididamen- 
te desgraciata  per  me...  lo  también 
había  mandato  trarre  flores  di  Fuerte 
Sarmiento...  Di  el  incarico  al  Galle- 
go, y  ya  debía  estare  aquí  iste  Ga- 
llego del  diabolo... 

Elena         ¡  Gracias,    gracias    a    todois ! 

PiROVA.      Iste  don  Tinterillo   se  m''adelantato... 

Moreno  (Irgaiéndose  indignado.)  ¿Qué  es  eso 
de  don  Tinterillo,  che  ?  Yo  m'e  Uamoi 
no  más,  don  Timoteo  Moreno,  ¿sabe?- 
Y  soy  jefe  administrativo  d^l  Gobier- 
no de  Buenos  Aires... 

Robledo  No  se  empaque  el  amigo...  Todos 
por  acá  le  llaman  don  Tinterillo,  por- 
que es  quien  lleva  las  cuentas  y  paga 
a  todo  el  mtmdo...  pero  todos  le  res- 
petan y  le  quieren  y  hasta  le  ad- 
miran... ¿No  se  llevan  el  apunte  us- 
tedes... ?  Dense  no  más  un  abrazo 
ya  mismo. 

Moreno  Pero  si  yo  quiero  mucho  a  don  Pi- 
ro vani. 

PiROVA.      E  io  a  don  Tinterillo. 

Moreno     ¡Bola    con    don    Tinterillo! 

PlROVA.      Disculpe,   don  Timoteo. 

Robledo  Llámele    don   Tinterillo,    que    es    más 
bonito.   Pero,   ¿no  lo  dije?    Aquí  sale 
el     compadrito     Ricardo,     vestidoi    de 
fiesta...    ¡Es  la  locura,   che! 
(Sale  Ricardo   vestido  de  smoking.) 

Ricardo    Buenas  noches,  amigos.  Ahora  ya  me 
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encuentro  más  digno  de  usted,  Mar- 
quesa. 

Elena  (Estrechando  su  mano  con  fuerza,) 
Gracias,  Ricardo.  No  puede  usted  ima- 
ginarse cómo  le  agradezco  esta  defe- 
rencia. No  la  olvidaré  nunca,  nun- 
ca...   Siéntese  a  mi  lado,    ¿quiere? 

Ricardo  Encantado.  (En  este  níomento  s^  oye 
un  tanto  distante  el  sonido  de  varias 
guitarras  y  bandurrias.) 

Robledo  ¿  Qué  es  eso,  che  ? 

Fede.  Los    gringos    del    boliche    del    Galle- 

go... Los  pobres  se  reúnen  allá,  des- 
pués de  la  faena,  y,  entre  sorbo  y  sor- 
bo de  ginebra,  entonan  las  coplas  de 
las   patrias    distantes... 

Robledo  i  Pobres  chinos...!  |Y  habrá  quien 
piense  todavía  que  esta  tierra  hois- 
pi talarla  y  amiga,  no  es  la  tierra  de 
todos...!  Tú,  viejo,  y  don  Pirovani, 
italianos;  Canterac,  francés;  la  Mar- 
quesa, rusa;  Morenito,  criollo;  Ri- 
cardo, norteamericano;  yo,  español... 
¡Tierra  amiga  y  espléndida...!  ¡Que 
'  Dios  te  bendiga,  porque  eres  madre 
de  todos  los  hijos  que  dejaron  el  ca- 
lor de  su  madre... ! 
(Se  oye  el  rasgueo  de  las  guitarras. 
Una  dulce  voz  de  honihre  canta  «Os 
rneus  amores  y>.  Hay  un  momento  de 
emoción,..  Antes  de  terminar  la  can- 
ción, otra  voz  de  mujer  canta  una 
canción   napolitana . ) 

Robledo  ¡Os  meus  amores!  ¡Galicia!  ¡Es- 
paña...! 

PlROVA.  ¡  Napoli. . . !  ¡  Lltalia . . . !  (Se  limpia 
los  o/os  con  el  revés  de  la  mano.  En 
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seguida    hace    ana    íransición.)    Aquí 
llega    el    Gallego...     ¡A    bona    hora! 
¡  II   bandito  1     Pasa,    Gallego. . . 

Robledo  Entra,   Gallego. 

(Entra  el  Gallego.  Viste,  de  medio 
cuerpo  para  abajo,  el  traje  nacional 
argentino,  pero  s\e  ciñe  ana  chaqueti- 
lla de  dril  claro  y  sombrero  calcines. 
Trae  un   groM   cesto   de  jlores.) 

Elena        Buenas  noches,   Gallego. 

Galleo:  (Hablando  con  un  acento  andaluz  ce- 
rrado.) ¡Mardito  zea  mi  zino  arras- 
trao ! 

Robledo   ¿  Qué  le  pasa,  Gallego  ? 

Galleo.  Que  ya  veo,  por  la  cara  aviesa  que 
me  pone  aquí  don  Piroenvani,  que  he 
Jecho  malamente  er  mandao.  ¡Y  con 
las  ganitas  que  tengo  yo  de  servir  a 
don  Piroenvani  i  ¡Y  con  lo»  gu'a  mí 
me  disgusta  que  me  pongan  la  cara 
aviesa !  Pos  mxistelá,  don  RoblediO.  e 
mi  arma.  ¡Aviesísima!  ¡Mardito  sea 
er  mengue...!  (Entregando  [\as  flores 
a  Elena.)  Aquí  tiene  osté,  ¡calne  de 
mis  calnes !  Y  osté  dispense,  señita 
Marquesa,  pero  uno  es  de  Cái...  ¿sabe 
osté...?  [Uyuyuy  las  caras  bonitas ! 
(Volviéndose  a  Pirovaní.)  ¡  Aviesí- 
sima ! 

Elena  (Entusiasmada,  abraza  a  sus  jlores.) 
I  Pero  si  esto  es  todo  un  jardín ! 
¡Mira,    Federico,    mira! 

Fede.  Esto   es    demasiado.    Esto    ha    debidoi 

costarle  a  usted  un  dineral,  amigo 
Pirovani. 

PiROVA.  Niente,  niente.  lo  sonó  feliche  sir- 
viendo  a  la   señora   Marauesa. 
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Robledo  (A  Ricardo.)  ¿Qué  dice  usted  a  esto, 
amigazo  ? 

Ricardo  Que  Elena  es  una  mujer  encantadora, 
que   merece   todos   los   hiomenajes. 

Robledo  ¡  Óigale. . .  [  ¡  También  al  gringo  del 
Norte  me  lo  ha  alunao  esa  lindura! 

Galleo.  ¡Ay  si  yo  la  pescase  en  Puerta  tie- 
rra,   nladresita    de    mi    arma! 

Ricardo    Es  muy  interesante,  muy  interesante. 

Cant.  (A  Aloreniío.)  Mire  usted,  mesié  Petit 

Tintero... 

Moreno     Moreno    me  Hamo. 

Cant.  Mesié   Petit  Tintero  Moreno;    si  me- 

sié  le  contratís  no  fina  de  obsequiar 
a  madam,  yo  le  pegaré  un  golpe  de 
bofetada. 

Moreno     ¡  Pero,    señor  Canterac ! 

Cant.  ¡Un   golpe    de    bofetada! 

Moreno  Pero  recuerde  usted,  m'hijo,  que  es 
usted  casado  no  más,  y  que  en  un 
pisito  de  París  le  esperan  no  más  la 
esposa  y  tres  maturranguitos. 

Cant.  No  me  parle   de   cosas   tristes  usted. 

Usted  tiene  también  una  madam  y 
tres,  ¿cómo  es  que  se  dise...?  ma- 
rraturranguinitos,  et  uno  de  ellos  (Se- 
ñalándose  el  pecho.)  de  poatrin  toda- 
vía... Y  entonces  usted  está  enamo- 
rado de  madam  la  Marquís. 

Moreno     ¡Qué  cosa  dice...! 

Cant.  ¡  Qué   cosa    dice  i     ¡  Qué    cosa    dice  I 

¿Entonces,  qué  quiere  decir  ese  cha- 
quet ?   ¿  Qué  es  que  quieren  decir  esos 
yerbajos  ?    ¿  Comprené  ?    ¿  No  compre^ 
né  ?     ¡Sí,   comprené  ! 
(Moreno  recoge  de  un  mueble  donde 
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yace  caído,  olvidado^  su  pobre  ramo 
de  flores.) 

(Contemplando  tristemente  su  ramo.) 
¡  Y  para  ésto^  no  más,  he  sacrificado 
mi  sueldo  del  mes  próximo !    ¡  Nos  ha 
alunao  a  todos !    ¡  A  todos  ! 
Ma    ancora   me    resta    qniedere    a   la 
señora  Marquesa  mi  facha  un  favore, 
un   favo  re   que    io   voglio    que   la   se- 
ñora Marquesa  prenda   en  considera- 
chione.  Lo  prenderá,   ¿non  e  vero? 
¡Ah,  no  sé...!    Diga  de  qué  se  trata. 
Non,     non...     lo    voglio    que    acepte 
súbito.    Es   un   nuovo   emayo.    lo   vo- 
glio fare  le  primo  de  tuttos,  le  primo 
de  tuttos... 
¿  Qué   es   que    dice  ? 
Que  quiere  hacer  el  primo...  ¿no  Testa 
osté  oyendo  ? 

La  señora  Marquesa  non  posse  con- 
tinuare viviendo  en  queste  albergo  mi- 
se rabile... 

¿  Qué  dice  este  gringo  ? 
lo  sonó  il  padrone  del  único  edifi- 
cio habitábile  de  estos  ranchbis.  lo 
teño  un  «bengalow»  amueblato  con 
lujo,  molto  bei-k),  molto  hichiénico. . . 
Desde  domani,  la  señora  Marquesa 
vivirá  en  la  mía  casa,  e  io  m'aloc'haré 
en  cualquiera  de  las  alquerías  de  por 
acá... 

(Resplandeciente  de  alegría.)  De  nin- 
guna manera.  Eso  es  demasiado. 
¡Está    usted    loco,     querido     compa- 
triota ! 
¡  No   faltaría   más  I 
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PlROVA.  Senta  lei.  Senta  lei.  Bien  entenduto, 
los  señores  Marqueses  me  darán  cuan- 
do possan,  lel  danaro  que  voglian  per 
el  arrendamento.  No  es  regalato,  non. 
Dícame  la  señora  Marquesa  que  acep- 
ta... lo  lo  suplico  rendidamente.  Acep- 
tan,   ¿ non  e  vero  ? 

¿  Qué    te    parece,     Federico  ?     ¿  Cómo 
desairar    al     amigo     Pirovani...  ?     Se 
ofendería    con    nosotros... 
Chiertísimo. 

j  Pero,  por  Dios,  Elena  !   Comprende... 
No  comprené... 
Sí,   comprené. 

Allí  vivirán  los  due  con  Sebastiana, 
la  mies  tiza  que  servía  en  la  estancia 
de  Roscas  y  que  está  a  mi  servicio 
desde  fa  octo  die...  Aceptan,  ¿non 
e  vero...  ?  ¿Voglie  facherme  raltísime 
honore  de  visitar  il  mió  albergo,  e 
dopo  decidan  en  consegüenza  ? 
Vamos  a  complacerle.  No  tenemos 
cosa  mejor  que  hacer  hasta  la  hora 
de  la  cena.  Vamos  a  visitar  el  pa- 
lacio del  señor  Pirovani. 
Obligr:to.  (Lanzando  una  mirada  de 
superioridad  a  Cante^rac.)  Daque  do- 
mani,  il  m.io  albergo  elli  sará  il  pa- 
latso  de  suas  excelencias  los  Marque- 
ses de  Torrebianca...  (Ofreciendo  el 
brazo  a  Elena,)  Fa  i'honore. 

Elena        ¿Vienen  ustedes?    (Sale  del  brazo  de 
Pirovani.) 

Fede.  ¿Vamos,  Robledo? 

Robledo  Vamos  allá...  Famosa  procesión,  [ché! 
lEh,  Canterac... !  No  se  deje  el  edre- 
dón...   Métaselo,   no   más.    Métase  el 
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tubo  también  el  compadrito...  que  no 
digan  los  piones  y  los  manigeros  que 
por  acá  no  sabemxOs  vestir...  ¡La  gran 
siete !  ¡  Nos  van  a  tirar  piedras !  7^^- 
len,) 

Cant.  (A  Moreno,)  Me  ha  vencido  una  otra 
vez,  pero  yo  le  juro,  yo,  que  yo  seré 
le   primo.   (Sale.) 

Galleg.  Pa  mí  que  los  primos  son  los  dos... 
[Mi  mare  de  mi  arma  cómo  súa  este 
hombre  1  Como  pasen  frente  a  mi  ar- 
masen, los  van  a  chillar.  Es  mucha 
mujer  ésta! . .  ¡  Sus  ojos  zalaos  !  ¿  Y 
usté  no  viene,  don  Guasón  ? 

Ricardo    No. 

Galleo.  Quearse  con  Dios.  (Mirando  las  flo- 
res,) ¡Y  pa  ésto  m'he  pasao  yo  casi 
una  semana  en  er  tren  I  ¡Mi  zino 
arrastrao... !  ¡Ay,  si  yo  pudiera  sem- 
brar esa  armasiga  en  uno  de  mis 
arriates...!    Adiós,   don   Guasón. 

Ricardo    Adiós,    Gallego. 

Galleo.  Y  que  me  pusieron  Gallego  al  llegar 
a  este  rancho,  y  que  no  nn^e  lo  quita 
ya  ni  la  virgensita  der  Rosario,  patro- 
na  e  mi  tierra.  ¡Gallego  yo...!  ^5/- 
gaiendo  con  la  vista  la  dirección  de 
Elena,)  ¡Calne  de  mis  calnes...! 
(Queda  solo  Ricardo.  Esconde  la  ca- 
beza entre  las  manos.  Después,  rápi- 
damente, se  pone  en  pie  y  coge  su 
sombrero,,.  Al  ir  a  salir,  por  la  dere- 
cha, se  detiene  como  si  luchase  con 
su  conciencia,  súbitamente  se  dirige 
hacia  el  foro,  a  tiempo  que  en  la  ven- 
tana  del  fondo   aparece   Celinda.^ 

La    tierra    de    todos. — »6 
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Celinda  ¿  Dónde  vá,  gringtiito  ?  ¿  No  le  tengo 
dicho  que  no  me  gusta  que  vaya  con 
esa  mujer?  ¿También  os  ha  embru- 
jado a  vos  ? 

Ricardo  (Dominando  a  duras  penas  su  cólera.) 
¡  Señorita    Rojas. . . ! 

Celinda  No  se  vaya^  gringuito...  Venga  a  be- 
sar la  mano  de  su  reinita  Flor  de 
Río   Negro. 

Ricardo  (Estallando.)  ¡  Señorita  Rojas !  Ni  yo 
soy  su  prometido,  ni  usted  tiene  ^or 
qué  impedirme  que  realice  mis  gus- 
tos... Buenas  noches,  señorita  Rojas. 
(Sale  indignado  por  la   derecha,) 

Celinda  (Con  la  voz  cortada  por  la  pena.) 
¿  Qué  es  eso  ?  ¿  Qué  dice  ?  ¡  Se  ha 
vuelto  loco,  no  más  !  ]  Gringo !  ¡  Grin- 
guito malo !  (Prorrumpe  en  un  sollo- 
zo inmenso.)  ¡Gringo  malo,  que  me 
has  hecho  llorar  por  primera  vez...! 
Vos  te  acordarás... 
(Hunde  la  cara  entre  las  manos,  llo- 
rando convulsivamente .  Las  guitarras 
han  empezado  a  sonar  un  instante  an- 
tes. De  repente  rasga  el  silencio  una 
lejana  voz  de  tenor  que  canta  la  can- 
ción   de    a  El   Emigrante».) 

Voz  Mare   Catalunya, 

patria   del  meu   cor... 
quan   de  tu   s'allunya 
d'anyoransa  es   mor... 

Celinda  (Sollozando.)  ¡Gringo  malo!  ¡Grin- 
go malo... ! 

(Otra   voz  más  lejana   vuelve  a  can- 
tar «Os  meus  am,oresy>.  Telón  lento.) 


Fin  del  acto  tercero 
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ACTO    CUARTO 


Una  especie  de  plaza  o  glorieta  en  «.La  Presa». 
A  la  izquierda^  sobresale  hasta  ocupar  casi  ana 
tercera  parte  de  la  escena  la  galería  del  «ben- 
galow»  de.  Pirovani,  habitado  hoy  por  los 
Marqueses  de  Torrebianca.  Dan  acceso  a  esta 
galería  unos  cuantos  peldatios  de  piedra,  con 
su  correspondiente  barandal  de  madera  a  am- 
bos lados.  Quiere  decirse  con  esto,  que  la  ga- 
lería, que  es  perfectamente  practicable,  debe 
estar  a  más  de  medio  metro  de  altura.  Esta 
galería  tiene  varias  puertas  que  comunican  con 
el  interior  de  la  vivienda.  En  la  galería,  diver- 
sos muebles  de  mimbre  y  algunas  macetas  con 
¡lores  artificiales.  Puede  haber  alguna  que  otra 
palmera  enana,  y  tal  cual  ebonibus,  más  o  me- 
nos de  trapo.  Y  no  hay  inconveniente  en  que 
aparezca  algún  tiestecilío  con  flor  natural, 
mandado  traer  por  Piro  va  ni  de  la  lejana  ca- 
pital del  Estado,  en  obsequio  a  su  adorada 
huésped.  A  la  derecha,  primer  término,  el  bo- 
liche del  (iGallegoy> .  En  la  puerta,  con  unas 
letras  muy  grandes,  ha  puesto  su  dueño  una 
enfática  muestra  en  que  reza:  (.^Almacén  del 
Gallego  y),  pero  se  trata  de  un  miserable  boli- 
che, donde  se  expenden  las  cosas  más  hete- 
rogéneas que  Dios  crió.  Adosado  al  muro,  un 
asiento  de  madera.  En  segundo  término,  alga- 
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ñas  rásficas.  casitas  de  madera,  con  puertas 
practicables.  Entre  el  primero  y  segando  tér- 
mino calle  libre.  Detrás,,  y  ocupando  en  pers- 
pectiva todo  el  fondo,  las  obras  de  encauza- 
miento  del  rio,  andamiajes,  empalizadas,  grúas, 
ntáquinas,  eic.  Lejos,  el  río  ancho  y  ligera- 
mente azulado.., 

(Cuando  se  levanta  el  telón,  varios 
criollos  y  mestizas  sentados  en  el  sue- 
lo, escuchan  la  palabra  doctoral  de 
«El  Fraile».  Un  poco  alejado,  sen- 
tado sobre  un  cráneo  de  caballo,  el 
gaucho  «Manos  Duras»,  tipo  de 
bandido  de  la  Pampa,  permanece  aje- 
no   al    relato,    en    actitud   abstraída.) 

Fraile  Y  así  fué,  compadritos...  El  diemo- 
nio  Gualicho,  que  atormentaba  a  los 
jinetes  errantes  de  la  Pampa,  fué  ex- 
pulsado de  estos  pagos  a  lanzadas  y 
a  golpes  de  boleadora. 

Mest.  i. a  No    digas   macanas,    viejito. 

Mest.  2.a  Al  demonio  no  puede  matársele...  ¿  No 
sabe  no  más,  que  no  tiene  cuerpo? 

Fraile  ¡  Miren  la  pizcueta !  Pues  si  no  tiene 
cuerpo,  ¿quiere  decirme  dónde  se  pega 
la  cola  y  los  cuernitos  ?  Sos  zonza 
de  un  lao,   m'hija. 

Mest.  2.a  No  se  retobe,  viejo. 

Fraile  ¡La  gran  siete...!  ¡Les  estoy  ilus- 
trando no  más,  y  encima  m'*ai"rrLan 
una  tinguíntanga  los  muy  barulleros! 

Cri.   i.Q     Siga,   compadrito,   siga  no   más. 

Fraile  Cállese  el  tape  no  miás,  y  deje  hablar 
a  la  filosofía...  El  demionio  Gualicho, 
era   un    demonio    de    los    más    piores> 
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que  tenía  estos  ranchos  y  más  los 
otros  de  todita  la  Pampa,  atosígaos 
de  jaquecas  y  dolamas...  Nadie  se 
llevaba  acá  el  apunte,  y  en  las  cha- 
cras, y  en  las  cremerías,  y  en  cachim- 
bas, y  hasta  en  los  conventillos  todi- 
tos, se  odiaban  no  más,  porque  Gua- 
licho había  sembrao  zízaña  entre  grin- 
gos, gauchitos  y  criollos.  Pero  un 
día,  convencidos  de  que  el  demionio 
Gualicho  tenía  la  culpa  de  estos  en- 
riedos,  salió  no  más  pa  el  campp;  una 
charrinchina  de  piones,  y  estancieros, 
y  guris,  y  tapes,  y  botijas,  y  m'edie- 
ros,  y  gurisas,  y  campusas,  armados 
toditos  no  tóás,  con  rebenques  y  ra- 
mas de  ombuses  y  raíces  d'alpataco, 
pa  irieniarle  chumbo  al  cangalla  de 
Gualicho...  Pero  coniio  no  le  veían 
por  ninguna  parte,  los  compadritos  co- 
menzaron no  más  a  dar  palos  al  aire, 
p'arriba,  p^abajo,  pa  un  lao  y  pa  el 
otro...  seguros  no  más  de  que  al- 
guno tenía  que  acertarle...  Al  cabo 
de  doce  horas  de  este  ejercicio,  tor- 
naron al  poblado  hechos  guasquillas, 
pero  seguros  de  que  el  trompeta  de 
Gualicho,  había  entregao  el  nosque- 
te.  Y  lo  entregó  de  juro,  yo  lo  garan- 
to, porque  jamás  volvió  a  saberse  de 
semejante  demonio  por  este  rincón  de 
las   Pampas  argentinas. 

Mest.  i.^  ¿Y  está  seguro,  viejo,  de  que  no  ha 
vuelto  Gualicho  por  estas  tierras  de 
«La  Presa»  ? 

Fraile  ¿Y  qué  tendría  que  hacer  por  acá, 
gallina  crespa  ? 
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Cri.   i.Q     Dice    bien   la    gurisa,    que   parece   no 
más,  que  Gualicho  se  nos  haya  vuel- 
to a  meter  entre  los   yuyios. 
(Alanos    Duras    presta   atención    a   lo 
que  se  dice,   desde  este  momento,) 

Fraile       Calíate  vos,  r,oto  chileno. 

Cri.  i.Q  Ya  nos  estamos  tomando  el  tiempo, 
Fraile.  «La  Presa»  no  es  ahurita  lo 
que  era  cuando  don  Robledo  nos  trajo 
a  esa  gringa... 

Fraile  Calíate,  roto,  que  están  en  la  casa 
no  más. 

Cri.  i.Q  Desde  que  la  gringa  vino  a  «La  Pre- 
sa», ni  los  gringos  viven  en  paz,  ni 
los  criollos  trabajan  a  gusto,  ni  nada 
anda  como  es  competente... 

Fraile       Pucha,   que   puede   que   lleves    razón. 

Cri.  i.e  Llevo  razón,  paisano  viejo...  A  la  pos- 
tre, tendremos  que  hacer  con  la  grin- 
ga, lo  que  hicieron  los  otros  con  el 
diablo  enriedador...  Rebenque  y  raíz 
d'alpataco... 

(¡Manos  Duras,  que  se  ha  ido  endere- 
zando al  oir  aludir  a  Elena,  se  lanza 
sobre  el  criollo,  cogiéndolo  pQr  ía  Si^- 
ganta.  Todos  se  levantan  lanzando,  un 
grito  de  horror.) 

Manos       Te  callas  vos  la  boca. 

Todos         ¡Manos    Duras! 

Fraile  (Acudiendo  a  separarlos.)  ¡  Pucha, 
que  le  ahugal 

Manos  (Tirando  al  suelo  de  un  empujón  al 
Criollo   /.^J  Te   callas   vos   la  boca. 

Fraile  Pero,  ¿en  qué  te  ha  faltao,  compa- 
drito ? 

Manos        El  guapo  que  se  atreva  a  hablar  mal 
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Roque 


Cri.  i.q 
Roque 


de   la   gringa,    tiene    que    salir   a   pi- 
sarse  el   poncho    oonmigo. 
(En   la   puerta   del   boliche,   aparecen 
el  Gallego  y  Don  Roque,  el  Comi- 
sario.   Don    Roque,    que    es   la   única 
autoridad  de  (¿La  Presny>,  viste  contó 
los  indígenas,  pero  lleva  pendiente  del 
cinto     un     charrusco     descomunal,     y 
prendida   al  pecho    una   pequeña   in- 
signia de  metal  dorado.) 
¡Orden  no  más!    ¡Orden  no  miás^  que 
lo  manda  el  señor  Ciomisario...  1    ¿Qué 
tinguitanga  es  ésta,   mis  hijos  ? 
Fué  Manos  Duras  que... 
Calíate    vos,    troimipudo.     El   día    que 
el  Comisario  se  levante  con  el  naran- 
jo torcido,  monta  el  charrasco  no  más, 
y   deja   aquí   un   tendal   de   motreros. 
A  ver,  vos.  Manos  Duras,   ¿qué  pasó, 
m'hijo  ? 

Que  ese  otario  ha  ofendió  a  ñá  Mar- 
quesa, y  a  ñá  Marquesa  no  rofende 
nadie  delantito  de  Manos  Duras,  sin 
que  Manos  Duras  le  baje  los  dientes 
d'un  guantón  al  guacho  que  rofenda. 
¿Y  cómo  no?  ¡Bravo,  m'hijito!  Sos 
el  indio  más  caballeroso  que  galopa 
por  Río  Negro.  Pase  no  más,  al  bo- 
liche y  que  le  ceben  un  miotecito  n 
le  sirvan  vino  barbera,  o  un  suisse, 
por  cuenta  del  Comisario. 
Galleo.  ¿Qué  es  eso  de  boliche?  ¡Armasen! 
I  Armasen,  zeñó  Comisario . . . !  Desde 
sarchichón  de  Vichi,  hasta  champag- 
ne de  la  veuve.  (Lo  pronuncia  como 
está  escrito.)  ¡De  la  veuve!  ¿S'en- 
tera  usté,  señó  Comisario  ?    |  Armasen ! 
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(Asomándose  a  la  puerta  del  boliche 
y  hablando  con  alguno  que  s\e  supo- 
ne dentro.)  ¿Friterini?  Sirve  aquí,  a 
Manos  Duras,  lo  que  Tapetezga.  (A 
Manos  Duras.)  Arsa  pa  el  interior, 
amigaso.  (Manos  Duras,  después  de 
mirar  desafiador  al  criollo^  entra  en 
el  boliche.)  Y  vosotros  agarra  pa  la 
tapera.  O  si  no  agarra  pal  parque, 
que  dentro  d'una  hora  es  la  nagura- 
sión  ofisiá...  Aquí  no  quiero  atorran- 
tes que  no  hagan  gasto.  Largo^  pe- 
landrunes. O  sus  vais,  o  saca  er  sa- 
ble  el   señor    Comisario... 

Roque        Agarra    pa   el    parque,    m'hijos. 

Mest.  i. a  Miren,    ¡el  maizal  con  espantajo! 

Roque  ¡Pucha!  Caminen  no  más,  y  no  me 
lempaquen. 

Cri.  i.Q  Como  me  encuentre  a  solas  a  ese 
gaucho  malo... 

Mest.  i.^  T'aguantarás  no  tóás.  A  Manos  Du- 
ras le  temen  tos,  y  el  primerito  el 
Comisario.  Hasta  a  ManoiS  Duras  nos 
le   ha   alunao    la   gringa... 

Mest.  2.a  Tiene  yeta  la  gringa. 

Mest.  i. a  Es  Gualicho  que  ha  tomao  pa  estos 
ranchos... 

(Han  ido  haciendo  mutis.  Quedan  so- 
los el  Comisario  y  el  Gallego.) 

Galleo.  Conque...  señor  Comisario...  Ya  me 
está  dando  er  señó  Comisario^  su  rear 
lisensia  pa  celebrar  una  corridita  de 
patos    el    domingo    que    viene... 

Roque  No  te  canses,  Gallego.  Es  de  balde 
que  me   digas    más   nada. 

Galleo.  Ná  de  Gallego,  ni  ná,  ni  ná...  Usté 
me   da  lisensia,   yo   anunsio   la  corría 
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con  tres  premios,  que  yo  me  súo  de 
mi  peculio  partícula,  y  usté  no  tiene 
que  preocuparse  de  más  nada,  que  de 
emborsar  la  pía  tita  que  su  amigo  el 
Gallego  le  suerte.  ¿He  dicho  argo, 
señor    Comisario  ? 

Roque  Pero,  ¿y  si  después  hay  puñalaítas, 
como  en  la  otra  farra,  viejito  ?  Vos 
querés  que  el  Gobierno  toe  mande 
mudar. 

Galleg.  ¡Qué  va  a  habé,  hotoe!  ¿Cuándo  ha 
habió  er  toenó  escándalo  en  mi  ar- 
toasén  ? 

Roque  El  año  pasao  degollanon  a  uno  de 
estos  rotos  chilenos.  Fué  Manos  Du- 
ras... 

Galleg.  Una  cuchillaíta  de  ná.  No  fué  niá. 
El  roto,  que  se  mamó  y  se  pusio¡  som- 
bren...  Y  Manos  Duras,  que  cogió 
el  rolo...  hizo  así...  y  lo  cosió.  Ná, 
señó...  Además,  Manos  Duras  m'ha 
jurao  que  no  pasará  ná,  que  er  res- 
ponde   del   orden. 

Roque  Pero,  entonces,  decime  vos^  ¿para  qué 
estoy  yo  aquí  ? 

Galleo.     Pa  ná,   señó... 

Roquí:        ¿  Cómo  ? 

Galleo.  Que  no  s'artera  el  orden,  señó...  ¿  Pa 
qué  tiene  usté  ese  charrasco  ar  cin- 
to ?  ¿  Pa  qué  tiene  usté  cuatro  sor- 
daos,  que  son  cuatro  leones  disecaos  ? 
No  s'artera  el  orden. 

Roque  Está  bueno.  Ya  hablaremos  de  esto 
a  la  noche,  gringuito.  Ahura  toe  voy 
no  más,  pal  parque...  que  ya  es- 
tarán aguardándome  no  más  las  fuer- 
zas a  mis  órdenes. 
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Galleo.  ¡Maresita  de  mi  arma,  el  bochin- 
cíiie  qu'armjao  esa  mujer  en  «La  Pre- 
sa»! ¡Misté  que  regalarla  un  par- 
que artifisiá !  Ese  don  Canterac  está 
más  loco  que  un  ato  de  gatos.  ¡Misté 
qu'agarrar  a  tos  los  peones  de  las 
obras  del  dique,  y  llevarlos  a  ori- 
llas del  río  Lunay  pa  arrancar  todos 
los  árboles  de  cuajo  y  trasladarlos 
ahí  delantito,  y  construirle  un  bos- 
que a  la  seña  Marquesa...!  ¡Aquí, 
que  no  hay  una  gota  d'agua,  señó 
Coniisario  e  mi  vida !  ¡  Mañana  s'ha 
secao  tó  er  parque...!  ¡Con  el  di- 
nerá  que  s'ha  debió  gastar  ese  hom- 
bre ! 

Roque  Toda  Xa  plata  que  le  han  pagao  por 
unos  trabajos  extraordinarios,  con  más 
cuatro  O- cinco  changas  adelantadas... 

Galleo.  ¡La  de  docenas  de  latas  de  sardinas 
que  me  podía  haber  mercao  a  mí! 
Menos  má  que  m'ha  encargao  er  lun- 
che.  Y  que  me  voy  corriendito  pa  allá, 
pa  inspeccionar  a  esos  cann^areros  de 
futraque  que  s'ha  traío  de  Fuerte  Sar- 
niento, no  me  vayan  a  limpia  argu- 
na  botella  de  la  «veuve»...  (Miran- 
do hacia  el  «b^engalow»  y  suspirando, 
cómicarnenie.)  jCalne  de  mis  cal- 
nes...!  Después  de  tó,  está  justificao, 
sí,  señó.  Y  6i  mañana  don  Piroenvani 
pa  darle  en  la  cresta  a  don  Canterac, 
se  trae  a  «La  Presa»  er  mar  Medi- 
terranedo  pa  que  se  bañe  la  seña  Mar- 
quesa, está  justificao.  Yo  soy  un  pro- 
betillo  de  ná  y  si  la  seña  Marquesa 
me  camelase  una  mijita  no  más,  antes 
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de  ocho  días  tenía  elantito,  e  su  puer- 
ta la  plaza  de  toros  de  Jerés...  ¡Está 
justif icao,    señó ! 

Roque  Hasta  Manos  Duras  está  deslumbrao 
ix)r  la  gringuita.  El  otro  día,  cuando 
iban  de  paseo  al  rancho  del  Marqués, 
se  encontraron  de  manos  a  boca  con 
Manos  Duras.  Y  ñá  Marquesa,  cu- 
riosa por  la  fama  del  célebre  bandi- 
do, le  llanto  no  más,  y  estuvOí  con- 
versando con  él,  apartada  de  todos 
los  gringos.  Y  desde  entonces.  Manos 
Duras  tío  levanta  cabeza,  no  habla 
con  nadie,  ni  asiste  a  los  bailes  de 
tu  boliche... 

Galleg.  i  Armasen  I  ¡  Armasen,  señor  Comi- 
sario !  Es  mucha  mujer...  Pero  ella 
a  quien  Tha  tom'ao  el  apunte,  es  a  don 
Guasón,  el  ingeniero  yankee.  Se  lo 
comje  con  los  ojos...  Y  con  loi  que 
no  son  los  ojos. 

Roque        ¿Dadeveras,  che? 

Galleg.  La  otra  noche,  Friterini,  mi  secre- 
tario particular,  los  vio  darse  un  beso 
de  final  de  película... 

Roque  No  me  digas,  viejo...  Etitonces,  la 
chiquilina  de   don  Carlos  Rojas... 

Galleg.  Por  ahí  anda  la  probetilla  de  mi  arma, 
más  sola  y  más  triste  qu'una  Dolo- 
rosa,  arrastrando  su  lasito,  pampero... 
¡  Hasta  parda  s'ha  puesto  i  Y  en  eso 
sí  que  no  hace  bien  don  Guasón. 
Bueno  está  lo  bueno.  Pero  jugarle 
feo  a  ese  botón  de  rosa  pa  hacerle 
cara  a  esa  croqueta  que  trae  revuer- 
tos  a  tos  los  hombres  der  poblao,  eso 
es  una  infamia  más  gorda  que  su  ca- 
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beza  de  usté,  señor  Comisario...  ¡Sí, 
señor!  Aquí  y  en  Guasintongen.  ¡En 
GuasintoRgen !  Y  dicho  esto  míe  vi  a 
pone  de  cerefflonia  pa  llegarme  al  par- 
que... Hasta  lueguito,  señó  Comisa- 
rio... (Deteniéndose  en  la  puerta  del 
boliche.)  [Aquí  y  en  Guasintongen! 
(Hace  mutis  el  Gallego  hacia  el  in- 
terior del  boliche.  El  Comisario  se 
limpia  el  sudor  con  un  enorme  pañuelo 
de  algodón    de   muchos   colorines.) 

Roque         ¡Pobre  Flor  de  Río  Negro! 

(Como  si  los  hubiera  evocado^  apare- 
cen^ saliendo  por  el  tercer  término  de 
la  derecha,  y  iríontados  a  caballo,  Don 
Carlos  Rojas  y  su  hija  Celinda. 
Don  Carlps  es  un  viejo  criollo,  rico  y 
autoritario ;  Celinda  viste  falda  corta 
y  largas  botas  de  níontar.  De  medio 
cuerpo  para  arriba,  puede  vestir  como 
en  el  acto  anterior.  El  Fraile,  que 
sale  con  ellos,  S\e  lleva  los  caballos, 
cuando  Rojas  y  Celinda  se  apean.) 

Roque        ¡  Señor  Rojas ! 

Rojas         Buscándole  venía,  Comisario. 

Roque  Mande  no  más,  don  Carlos.  Dios  la 
guarde,    amita    Celinda. 

Celinda     Buenas    tardes,    viejo. 

Rojas  Quería  decirle  no  más.  Comisario,  que 
ese  indio  de  Manos  Duras  s'ha  creíio 
que  a  mí  me  va  a  agarrar  pal  ma- 
noseo, y  a  mí  no  tme  embroma  ningún 
bandido   de   su   calaña. 

Roque         ¡Qué  cosa  dice,  señor  Rojas! 

Rojas  A  mí  me  han  desaparecido  de  mi  es- 
tancia, un  novillo  chucaro  y  un  ter- 
nero chorriado,  y  ha  sido  ese  guacho 


-93 


de  Manos  Duras  quien  me  los  ha 
robao. 

Roque  Eso  no  diga.  ¡Qué  esperanza!  Tres 
días  lleva  sin  moverse  del  boliche  del 
Gallego. 

Rojas  No    venga    con    miacanas,    che.     ¿No 

sabemos  todos  que  Manos  Duras, 
d*acuerdo  con  otros  bandidos  de  Rí,o 
Colorado  y  del  valle  del  Bolsón,  se 
dedica  a  camiar  lo  ajeno...  ?  ¿Es  que 
acaso  no  sabe  el  Comisario  lo¡  mismo 
que  yo,  que  constantemente  planta  pa 
la  cordillera,  a  vender  las  reses  que 
nos  roba  de  nuestras  estancias  ? 

Roque  Pero  convendrá  conmigo,  amo  don 
Carlos,  que  jamás  nunca  ise  le  ha  po- 
dido probar  ninguna  de  esas  hazañas. , . 

Rojas  No  han  querido  probársele.  Le  tenes 
miedo  todos,  yo  no  sé  por  qué,  a  ese 
ladrón  asesino. 

Roque  (Mirando  amsfado  hacia  el  boliche 
del  Gallego  )    ¡Don   Carlos  I 

Rojas  (Advirtiendo  su  gesto.)  Está  en  el 
boliche,  no  más,  ¿no  es  cierto?  Díga- 
le que  salga,  no  más. 

Celinda      ¡Por  Dios,   tata! 

Rojas  Que  salga,  no  más.  Que  Carlos  Ro- 
jas no  le  tiene  miedo  a  ningún  indio 
saltiador,  así  se  llame  Manos  Duras. 

Manos  (Saliendo  a  la  puerta  del  boliche,  se- 
guido del  Gallego  y  de  Friterinl 
El  Gallego  se  ha  quitado  la  guayabera 
y  el  catanes,  vistiéndose  una  enorme 
chaqueta  que  le  está  grande  por  todas 
partes,  y  cubriéndose  con  un  hongo 
antiquísimo.  Friterini  es  el  dependien- 
te y  criado   del  boliche.    Es  italiano. 
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Viste  ana  guayabera  de  su  amo,  y\  lle- 
va atado  a  la  cabeza,  como  ana  remi- 
niscencia de  su  patria  lejana,  un  pa- 
ñuelo de  vivos  colorines,)  ¡  Qué  pasa 
con  Manos  Duras !  ¿  Quien  habla  acá 
de  Manos  Duras  ? 

Rojas         Yo   mismo, 

Manos  (Llevándose  la  mano  al  sombrero  res- 
petuosamente.) Buenas  tardes^  señor 
Rojas. 

Celinda  ¡Por  Dios,  tatita,  déjalo  ya  I  Vamo- 
nos, no  más. 

Rojas  Yo    era    quien    hablaba    de    vos;    yo, 

a  quien  habés  robao  un  novillo  y  un 
ternero  chorriao  pa  vender  sus  car- 
nes en  Rawson,  o  Puerta  Arenas,  o 
Bahía   Blanca. 

(Aparte,  a  Friteriní.)   Se   va   a   arma 
la  obesa, 
lo   teño   paura. 

¡Tiene  ganas  de  embromar  el  pa- 
troncito ! 

Vos   sos   un   saltiador   y   un   bandido. 
¡Tata...!    (Alanos  Duras  se  contiene 
difícilmente.) 

(Interviniendo     pacificador.)     Vaniíos, 
vamios,     don     Carlos,     vuelva     pa     su 
hasienda...  La  autoridad  sabrá  lo  que 
tiene    que   hacer. 
Esconderse. 

Yo  no  te  tengio  miedo  a  vos,  ¿  sabes  ? 
Ni  a  vos  ni  a  toa  la  runfla  de  ban- 
didos que  escondes  vos  en  tu  chacra 
y  que  debían  estar  tos  no  más  en  la 
«cana»,  si  el  Comisario  tuviera  ver- 
güenza y  mando. 

Roque       Repare  el  patroncito  que  me  está  fal- 
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tando,  que  eso  de  que  yo  no  tengo 
mando,  no  se  lo  puedo  consentir... 
Usted  tolera  lo  que  a  mí  se  me  an- 
toje  y   más    nada. 

Eso  sí;  pero  lo  de  que  yo  no  tengoi 
mando... 

En   resumen,    señor   Rojas... 
Que    comió    aportes    no    más,    por   mi 
estancia,    te    tiendo    a    mis    pies    d*un 
balazo. 

Cuando  se  tienen  los  años  de  usted, 
&e  pueden  decir  esas  cosas. 
Se  pueden  decir  y  se  pueden  hacer... 
y  si  no  viniera  Celinda,  te  desmaya- 
ba a  rebencazos  ahora  mismo^  ¡sal- 
tiador! 

(Manos  Duras  lanza  un  rugido  y  se 
va  a  arrojar  sobre  Rojas,  El  Gallego 
y  Friterini  le  contienen.  Celinda  y  el 
Comisario,  por  su  parte,  contienen  a 
Rojas.) 

¡Tata,  por  Dios! 

(Indignado,   a  don   Roque.)    [Se   van 
a    desgraciar!     ¡Pero    qué    hace   usté 
ya,  que  no  desenvaina! 
Está  bueno... 

(Tirando  de  él.)  Tú  te  vienes  conmi- 
go  pal   parque. 

Está  bueno.  Ya  nos  volveremios  a  v€r 
en  otra  bolada. 

Cógele   del   otro    brazo,    Friterini. 
Teño    paura. 

I  Paura  !     ¡  Paura !    Asaura,  es  lo  que 
tú  tienes,  ladrón.   (A  Manos  Duras.) 
Pucha,    pal    parque. 
Está    bueno.    Está    bueno.    Nos    vol- 
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veremos  a  ver,   ¿n'es  verdad,  patron- 
cito  ? 

Rojas  ¡Y  cómo  no! 

Manos       Está  bueno. 

Galleo.  No  le  suertes,  Friterini,  que  éste  es 
mu  güenazo,  pero  le  da  un  puñalón  a 
su  padre.  (Friíerini,  al  oir  esto^  le 
suelta  más  que  aprisa.)  ¡No  le  suer- 
tes !  I  Pero  eres  tú  su  padre,  ladrón. . . ! 
¡  Entonces !  (Hacen  maüs,  por  el  foro 
izquierda.) 

Roque        Cátoese  no  miás,  el  patroncito.  y  sien-, 
tese   acá,   que   nos   seben  esas   mesti- 
zas del  Gallego  unos  mió teci tos  de  to- 
rongil. 

Rojas  (Todavía  rencoroso.)  Ese  saltiador 
quiere  pastorear  vaquillas  criollas  a 
cuenta  de  Rojas,  y  a  ese  saltiador  le 
corro  yo  con  mi  talero. 

Celinda  ¡  Por  Dios,  tatita !  Has  amenazado 
a  ese  hombre,  y  ese  hombre  es  malo, 
tata.  ¡Amalaya  que  no  nos  busque 
algún  disgusto! 

Rojas  Ese  es  un  gaucho  cangalla,  a  quien 
yo  voy  a  meter  en  cintura,  no  más. 
Yo  solo,  yo,  Carlos  Rojas,  el  estan- 
ciero. Usted,  viejo,  le  tiene  miedo  por- 
que no  tiene  más  fuerzas  que  cuatro 
soldados  curdilones,  que  no  pueden 
con  la  espada  de  Bernardo  que  les 
ha  atao  el  Gobierno...  Bastante  hace 
el  viejo  con  desaparecer  prudentemen- 
te en  cuanto  que  se  arma  un  bo- 
chinche. Si  se  desgracia  alguien  se  le 
entierra  en  Fuerte  Sarmiento  y  en 
paz.  Está  esto  muy  lejos...  De  juro 
sabe  el   Comisario   que  Manos   Duras 
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vive  de  vender  en  otros  ranchos  las 
reses  que  roba  de  los  nuestros,  que 
Manos  Duras  ha  desgrasiao  a  tres  o- 
cuatro  infelices,  que  Manos  Duras  ase- 
sino  cobardemente  a  aquellos  explo- 
radores chilenos  que  le  llevaban  de  ba- 
quiano... Pero  el  Comisario  sabe  que 
con  los  cuatro  mancarrones  de  sus 
soldaos  no  se  puede  atrever  con  Ma- 
nos Duras,  y  Manos  Duras  se  cree 
un  emperador  en  estos  ranchos  de 
«La   Presa»... 

Roque  En  todo  caso  será  culpa  no  miás  del 
Gobierno,  que  para  mantener  el  or- 
den en  un  poblado  de  más  de  mil  al- 
mas, no  m.e  ha  dao  más  que  cuatro 
sables  que,  pa  desenvainarlos,  hay  que 
uncirles  una  recua  a  los  puños...  Bas- 
tante hacemos  con  desaparecer  cuan- 
do s'arma  un  bochinche,  pa  que  noi 
padezca  el  principio  d'autoridad.  Una 
vez  no  más  he  desenvainado  el  cha- 
rrasco  y  me  lo  rompieron  encima. 
¡Con  su  permiso  me  voy  pal  parque! 

Rojas         Camine,    camine   no    más.    Comisario. 

Roque        Adiosito,   Flor  de   Río   Negro. 

Celinda     Adiosito,    Comisario. 

Roque  (Mientras  hace  mutis  marcíalmenie 
por  el  foro  izquierda.)  [x\quí  que- 
rría yo  ver  al  más  pintao...  !  Con  mil 
gringos,  cada  uno  de  su  país,  que  en 
cuanto  se  maman  de  vino  barbera  la 
toman  con  mis  trúpitas  y  las  tiran 
los  huesos  de  las  aceitunas...  (Hace 
mutis.) 

L»    tiorra    dt    todo9.--^l 
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Celinda     Va'mios,     tata,    vamos    a    la    estancia. 
Tengo    miedo,    tata. 

Rojas  ¡  Miedo    vos !      ¡  Mi    gauchitO;   valien- 

te...! No  tengas  miedo  qu'ese  man- 
gín  no  s'atreve  con  don  Carlos  Ro- 
jas... Qué,  ¿no  querés  vois  llegarte  a 
ver  ese  parque  de  qu'habla  tó  el 
Inundo  ? 

(Vivamente,)  ¡Oh,  no,  tata...!  No 
Iquiero  ver  más  nada...  Sobre  tpdo, 
tata,  no.  quiero  ver  a  esa  mujer. 
¡  Qué  mu jie r,  m'hi j a ! 
Esa  gringa  qu'ha  venido  no  m'ás  a 
infernar  estos  ranchos... 
¡Pucha  que  es  cierto,  m''hija...I  Y 
lo  que  más  siento,  que  las  obras  del 
dique  se  han  paralizado  y  que  ya  está 
aquí  lel  invierno  con  sus  lluvias  que 
harán  crecer  el  río...  y  si  el  agua 
no  llega  a  nuestros  ranchois,  ¿qué  será 
de  todos  nosotrois. ..  ?  Si  el  agua  llega 
a  la  estancia  Rojas,  seremos  inmen- 
samjente  ricos,  gauchito...  pero,  ¿y  si 
no  llega  ?  Si  el  agua  corre  por  esos 
canales,  todos  estos  pobres  gringos 
que  con  mil  sudores  han  Ciomp radio 
unas  hectáreas  de  terreno,  3erán  po- 
derosos, y  hasta  ese  pobre  Gallego, 
el  bolichero,  será  millonario...  Pero 
si  los  hombres  se  dedican  a  rivalizar 
por  el  amor  de  una  gringa  bonita, 
¿  se  jubarán  las  obras  del  dique,  m'hi- 
ja  ?  Y  si  no  se  logran...,  ¿qué  ^erá 
de  tantos  esfuerzos  y  de  tantas  ilu- 
siones ? 

Celinda     ¡Y  todo   por  esa  gringa,   tata! 

Rojas         (Mirándola  a   los   ofos.)    ¿Qué   quie- 
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re  decir  ese  tono,  m'hija...  ?  Bueno 
que  la  corriente  lo  arrastre  todo, 
im'hija,  trabajos  y  esperanzas,  pero 
que  no  arrastre  la  paz  de  mi  gauchi- 
to  valiente...  i  Pucha!  Voy  a  buscar 
los  overos  a  ver  dónde  los  ha  am'a- 
rrao  ese  perjeño  del  Fraile...  (Sale 
Rojas  por  la  izquierda.  Celinda  queda 
abatida  y  triste,  golpeando  con  el  re- 
benque la  punta  de  su  bota.  En  la 
galería  del  {{bengalowy>  aparece  Ele- 
na.^ 

Celinda  ¡  Y  mi  paz  la  ha  destrozado  esa  mala 
gringa...!  ¡En  mala  hora  aportó  por 
estas  tierras  donde  yo  era  dichosa...! 
(Advirtiendo  a  Elena.)  ¡Ella...!  ¡Si 
yo  me  atreviera...!  ¿Y  por  qué  noi? 
i  No  estoy  acostumbrada  a  defender- 
me de  todos  los  enemigos:  de  la  Pam- 
pa...! (Avanzando  hasta  ElenUy  y  su- 
biendo los  peldaños  de  la  pequeña 
sescalera.  Elena,  desde  que  ha  S\alido, 
ha  permanecido  mirando  a  lp\  lejos,y 
como  buscando  a  alguien  con  la  vista.) 
¡ Señora ! 

Elena        (Asombrada.)    ¡Es    posible! 

Celinda     Señora,  una  palabra  nada  más. 

Elena  No  sé  quién  es  usted.  No  sé  por  qué 
se  permite  usted  dirigirse  a  mí. 

Celinda  ¿  No  sabe  usted  quién  soy  ?  No.  es 
extraño.  No  es  de  las  pobrecitais  mu- 
jeres criollas  de  quién  se  preocupa 
la   señora   Marquesa. 

Elena  (Altiva.)  ¿Qué  quieres  decir,  mtucha- 
cha  ? 

Celinda  (Con  la  voz  llena  de  lágrimas.)  Esto, 
solamente,    señora:     ¿no    tiene    usted 
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bastante  con  todos  esos  hombres  a 
los  que  trae  locos?  ¿Todavía  necesi- 
ta robar  los  que  pertenecen  a  otras 
mujeres  ? 

(Mirándola    con    desprecio    de    arriba 
abafo.)   Niña...    sigue  tu  camino.    No 
sé   quién   eres. 
Miente   usté. 

Ni  sé  quién  ereS;,  ni  te  conozco...  En- 
tre nosotras  existen,  además,  grandes 
diferencias  de  categoría  y  educación 
que  nos  impiden  seguir  hablandp. .. 
Buenas  tardes. 

(Levantando  espontáneamente  el  re- 
benque para  golpear  a  Elena.)  ¡AK, 
demonio  con  faldas ! 
(Deteniendo  rápida  el  brazo  de  Ce- 
linda.)  ¡Ah,  india  brava!  (Las  dos 
miradas  chocan  como  dos  Hojas  de 
acero.  Hay  ana  pausa  breve  y  solem- 
ne, j  Está  bieny  niña.  No  se  moleste. 
Doy  por  recibido  el  golpe.  Este  re- 
galo es  de  los  que  no  se  olvidan  nun- 
ca. Ya  procuraré  devolvérselo.  (En- 
tra al  interior  del  «bengalow» .  Ce- 
linda,  avergonzada,  vencida,  descien- 
de, con  los  brazos  desníayados  a  lo 
largo  del  cuerpo.  Al  llegar  al  centro 
de  la  escena,  se  cubre  el  rostro  con 
el  brazo   derecho  y  rompe  a  llorar.) 

¡Gringa  maldita  i  (Cuando  descubre 
su  rostro,  ve  ante  sí  a  Ricardo,  que 
ha  entrado  un  instante  antes,  por  Ui 
derecha.)  \  Usted,  Ricardo  ! 
¿  Qué  hace  por  acá  mi  gau chito  lincloi  T\ 

\  Su   gauchito,   yo !    Siga   viaje,    grin- 
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go  chapetón,  que  acá  no  admitimos 
puchos  de  otra. 

Ricardo    Celinda. 

Celinda  Entre  a  verla  no  más,  gringo.  Pero 
cuando  se  sienta  arrastrado  por  el 
torbellino  de  ese  demionio,  no  tienda 
sus  ojos  a  Flor  de  Río  Negro...  Las 
indias  bravas  tenemos  también  nues- 
tro orgTÜlo,  como  vuestras  marquesas. 

Ricardo  ¿  Por  qué  dice  eso  Celinda  ?  Yo  soy 
el  mismo  de  siempre. 

Celinda  Siga  viaje.  Acá  sabemos  que  no  sale 
usted  de  casa  de  la  gringa;  que  es- 
tán a  solas  siempre;  que  pasean  a 
caballo  todas  las  mañanas  por  esas 
tierras  en  que  antes  galopiábambs  los 
dos...  Y  hay  quien  los  ha  visto  be- 
sarse bajo  los  duraznos  del  río  Lu- 
nay...    Siga   viaje,    gringo. 

Ricardo    ¿  No   me   perdonará  nunca,    Celinda  ? 

Celinda  No  me  gustan  los  hombres  que  piden 
perdón. 

Ricardo  ¿  Y  si  yo  estuviera  arrepentido  ?  Si 
yo  ansiara  con  toda  mi  alma  volver 
a  galopiar  por  estos  ranchos  con  mi 
gauchito  lindo  ?  ¿  Volver  a  tirar  el 
lazo  con  mí  Flor  de  Río   Negro  ? 

Celinda  Usted  es  un  gringo  desagradecido. 
Pero  si  quiere  volver  a  verme,  en 
esos  campos  que  son  mi  reino,  me 
tiene...  Aprenda  no  más  de  nuevo  a 
echar  el  lazo  y  aprisióneme...  Pero 
no  podrá...  No  le  dejarán...  Adiosi- 
to,  Ricardo.  Ya  sabe  cómb  puede  te- 
nerme, y  dónde  puede  encontrarme... 
si  se  libra  del  torbellino...  (Hace  mu- 
tis por  la  izquierda.   Un  momento  ati- 
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tes  ha  aparecido  Elena  en  la  gale- 
ría^ presiBiiciando  con  señales\  de  viva 
angustia  el  diálogo  de  Celinda  con 
Watspn.) 

Ricardo  (Siguiendo  con  la  vista  a  Celinda.) 
Tiene  razón.  Es  el  toit)ellino...  La 
tentación  dominad'ora...  Ella  me  ha 
apartado  de  Celinda,  mié  lia  hecho 
desconfiar  de  Robledo,  mte  ha  obli- 
gado a  traicionar  a  Federico...  ¡El 
toit>ellino!  Es  necesariio  huir  de  él... 
(Inicia  el  mutis,  Elena  le  llama  des- 
de i^a  galería^  pero  en  vista  de  que 
no   es  atendida   desciende   a   escena.) 

Elena  ¿Ricardo?  ¿Watson?  ¿Pasaba  usted 
de    largo  ?     ¿  Es    posible  ? 

Ricardo    Pasaba    de    largo,    sí. 

Elena  ¿Le  ha  prohibido  la  india  de  Rojas 
que    entre    a    saluda rm'e  ? 

Ricardo    Me  lo   prohibe   mi   dignidad,    señora. 
Volveré   cuando   esté   presente   su   es- 
-     poso  y  ryo  habite  en  la  casa  de  Piro- 
vani. 

Elena  ¿  Qué  es  eso,  Ricardo  ?  ¿  Celos  o  arre- 
pentimiento ? 

Ricardo  No  sé.  Desde  luego,  es  posible  que 
tnás  de  lo  último  que  de  lo  primero. 
Este   almbiente   me    asfixia... 

Elena  También  a  mí,  Ricardo.  Si  no  fuera 
por  usted,  no  piodría  vivir  aquí.  Pera 
usted  me  es  necesario,  Ricardo.  Yo 
quiero  unir  toi  suerte  a  la  suya.  Yo 
quiero  estimularle,  hacer  de  usted  el: 
hombre  que  usted  debe  ser.  Lléveme- 
de  aquí.  ¿Aquí  qué  me  aguarda?  Lar- 
gos años  de  espera  en  este  desierto, 
hasta   que  el   río   tenga   a  bien  desli- 
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zarse  por  estos  canales.  Y  aun  en- 
tonces, ¿qué  le  corresponderá  a  mi 
marido  ?  Algunos  centavos,  cuandiOi  us- 
tedes lleven  ganados  miles  y  miles  de 
pesos. 

Ricardo  ¡Qué  mujer  es  usted,  Elena!  Pero, 
¿  no  se  da  cuenta  de  que  los  líombreis 
se  arruinan  y  se  odian  por  usted? 

Elena  Hasta  el  placer  de  la  coquetería  quie- 
ren negarme  en  este  desierto  maldi- 
to. ¿Qué  otra  cosa  puedo  hacer  aquí? 
Ustedes  tiejien  el  trabajo  que  les  dis- 
trae, sus  luchas  con  el  río.  Yo  me 
aburro  horriblemente  durante  el  día. 
Hay  tardes  en  que  pienso  hasta  en 
la  posibilidad  de  m-atarme,  y  única- 
Mente,  cuando  llega  la  noche  y  se 
presentan  mis  admiradores,  encuentro 
un   poco   tolerable   mi   destierro. 

Ricardo  Pero  es  cruel,  Elena.  Esos  hombres 
tienen  sus  familias,   sus  hogares... 

Elena  Más  cruel  es  mi  destino,  Ricardo,  y 
valgo  más  que  todos  ellos...  Pero  yo 
.  renunciaré  a  mis  coqueterías,  Ricar- 
do, yo  renunciaré  a  todo.  Pero  déje- 
me abrazarme  a  su  vida,  a  su  juven- 
tud triunfadora...  Me  muero  de  des- 
esperación, como  un  náufrago  que  no 
tuviese  para  salvarse  otra  cosa  que 
iraa  frágil  y  débil  tabla,  que  esto  es 
Federico  en  mi  vida:  un  débil  asi- 
dero para  quien  quiere  brincar  hasta 
las  nubes. 

Ricardo    Adiós,  Elena. 

Elena        ¿Es  esa  su   respuesta? 

Ricardo  Volveremos  a  vernos  cuando  Federi- 
co   esté    presente. 
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E'LENA  Un  poco  tarde  despierta  su  dignidad, 
Ricardo. 

Ricardo  Posible,  posible.  Pero  no  fué  Mía  la 
culpa. 

Elena  Le  creía  más  generoso...  Pero,  no, 
no.  Yo  no  renuncio  a  usted...,  porque 
usted  es...,  porque  tú  eres,  Ricardo... 
¡Sí,  es  absurdo,  es  cruel  también; 
pero  tú  eres  el  único  ser  de  quien  yo 
me  he  enamorado  en  el  mundo... !  ¡El 
único!  ¡El  único...!  ¡Yo  no  renuncio 
a  ti  i     ¡  Yo  no  renuncio  a  ti  I 

Ricardo    Adiós,  señora. 

Elena        ¡No! 

Ricardo    Sí... 

Elena  (Con  un  gesto  de  indignación  feroz,) 
Está  bien,  imister  Watson...  Algún  día 
sabrá  usted  lo  que  cuesta  humillar 
a   una   mujer   como    yo. 

Ricardo    Eso  no,   Elena...    humillarla  yo... 

Elena  (Imperativa,)  Silencio.  Viene  gente. 
(Cambiando  el  tono  de  la  voz,)  Está 
bien,  mister  Watson,  puesto  que  no 
puede  usted  acompañarnos  a  la  inau- 
guración del  parque,  a  la  noche,  al 
menos,  vendrá  usted  a  tomar  una  copa 
de  champagne  con  Federico  y  con- 
migo. 

Ricardo    No   se  lo   prometo. 

Elena        Como  usted  guste. 

(Por  la  derecha^  entran  en  escena 
Canterac  y  Timoteo  Moreno,  ani- 
bos  con  elegantísimos  y  fantásticos 
trajes  de  chaquet.) 

CanT.  Adiós,   mi   querido   confrer.    ¿Qué   es 

que  yo  he  oído?  Es  que  usted  no 
viene  a  la  fiesta... 
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Ricardo  Tengo  que  escribir  unas  carta»  ur- 
gentes. 

Cant.  [Oh,  mon  Dieu!    Yo   lo   regreto  tre, 

tre,  tre... 

Ricardo    Hasta  luego,  señores.  Ya  visitaré  otro 
día    su    famoso    parque,    amigo    Can- 
te rae. 
(Mutis   Ricardo  por  la  izquierda,) 

Cant.  ¡Oh!    Yo  no    sé   si   es   que  otro   día 

habrá  parque.  (Descubriéndose  con 
grandes  ademanes  ante  Elena,)  ¡Oh, 
madam  la   Marquís! 

Moreno     ¡  Señora    Marquesa ! 

Elena  ¡Mis  queridos  amigos...!  Les  está- 
bamos esperando  para  dirigirnoiS  a  ese 
paraíso  con  que  usted  me  ha  obse- 
quiado... ¡Cómo  agradecerle,  mi  que- 
rido, mii  predilecto  amigo ! 

Cant.  ¡Oh,    madam   la   Marquís!    Usted   se 

regretaba  de  que  en  este  desierto  no 
¡había  árboles,  y  yo  he  hecho  brotar 
árboles    en    este    desierto. 

Moreno  Lo  triste  es  que  no  pueda  usted  hacer 
brotar  el  agüita  de  la  peña,  comio 
Moisés. 

Cant.  Que    madam   la    Marquís    se    lo    pro- 

ponga, y  yo  haré  el  miracle...  ¿Usted 
comprené  ?  ¿  No  comprené  ?  i  Sí,  com- 
prenél  ¡Qué  es  que  yo  no  haré  por 
tnadam  la  Marquís !  Agua  de  la  pie- 
dra et  fogo  de  Tanferno  hago  yo 
brotar  si  madam  la  Marquís  me  lo 
demanda...  (Comiéndosela  ana  mano 
a   besos.)   Fogo   de   Tanferno. 

Moreno  (Arrobado  también.)  ¡Oh i  Madam  la 
Marquís    merece  todos  los   sacrificios 
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y   todos   los   esfuerzos...     ¡Madam'   la 
Marquís ! 

Elena  Pero,  ¿también  habla  usted  en  fran- 
cés, Morenito  ?  "^ 

Moreno  (Devorándola  con  los  ojos.)  Y  en 
vascuence,  señora  Marquesa. 

Elena  Pero  entren  ustedes.  Federico  les  está 
esperando. 

Cant.         Allons,   petit   encrier... 

Moreno  Precisamente  traigo  una  carta  derti- 
ficada,  que  lia  llegado  a  las  oficinas 
para  el   señor   Marqués. 

Elena        Pasen   ustedeis . . . 

Moreno  De  ninguna  manera,  señora  Usted  de- 
lante... 

Elena  Pase  usted,  hombre  de  Dios.  Y  usted 
también,   amigo    Cante  rae. 

Moreno    Si   usted   lo   ordena... 

Cant.  Si  usted  lo  ordena,  madam  la  Mar- 
quís,  es  una  otra  cosa...  ¡Qué  es  que 
es  usted  elegante,  mon  Dieul 
(Mutis  arríUos  en  el  interior  del  «ben- 
galow».  Un  instante  antes  ha  sfLÜdo 
Manos  Duras  y  ha  venido  a  situar  - 
s,e  aríte  la  puerta  del  boliche^  con- 
templando a  Elena  con  mucha  admi- 
ración,  Elena  le  hace  señas  de  que 
se  acerque  y  él  obedece  sorprendido\ 
y  arrobado.) 

Elena        Acerqúese    sin    miedo. 

ManOiS        (Con.    sonrisa    feroz.)     ¡Miedo    yo...  I 
(A{trevíéndose  a  mirar  a  Elena.).  ¿  Qué 
le  sucede  a  la  señora  Marquesa  ?  ¿  Por 
qué   está   tan    pálida    la    señora   Mar- 
quesa ? 

Elena  Usted  me  dijo  el  otro  día  que  me 
aprecia   mlicho   y    que   está   dispuesto: 
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Elena 
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Elena 
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a  hacer  lo  que  yo  le  mande,  por  te- 
rrible que  sea... 

Ordene  lo  que  quiera,  la  señora...  Si 
es  necesario  pelar  el  facón  y  pisar- 
se el  poíicho  con  alguien...;  ordene 
la  señora... 

I  Por  Dios!  ¡Por  quién  mié  toma!  El 
servicio  que  tal  vez  le  pida,  será  muy 
dulce  para  usted...  Vaya  dentro  de 
miedia  hora  al  parque  de  Canterac, 
y  disimúlese  entre  los  árboles.  Yoi  pro- 
curaré hablar  con  usted  unos  minu- 
tos... ¿Cpnioce  usted  a  la  hija  dé 
Rojas  ? 

1 Y  cómo  no !  Tengo,  precisamente, 
una  cuenta  qu'arreglar  con  el  padre. 
¡Magnífico...!  Así  se  satisfarán  jun- 
tas nuestras  dos  venganzas...  Hasta 
luego,  mi  amigo. 

P'allá  mié  voy...  Y  ordene  lOi  qu'or- 
dene,  la  señora  será  obedecida...  (Ha- 
ciendo mutis  lentamente,)  Ahora,  que 
quien  ordena,  tiene  que  pagar...  Y 
del  pago...  del  pago  hablareniyos  lue- 
guito   también... 

(Hace  mutis  por  la  izquierda.  Al  ir 
a  entrar  Elena^  tropieza  con  Fede- 
rico que  sale.) 

Perdona,  Elena.  No  puedes  ir  a  la 
fiesta  de  Canterac.  Lee  esta  carta  que 
acabo   de   recibir. 

¿  Qué  dice  esta  carta  ?  Es  muy  larga, 
y  no  tengo  tiempo  de  leerla.  El  bre- 
que está  en  la  puerta  que  da  a  la 
carretera,  y  Canterac  y  Moreno  me 
esperan  en  el  salón. 
Mi  madre  ha  muerto,  Elena. 
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Elena        ¡  La  vieja ! 

Fede.  ¡Elena! 

Elena  Perdona.  ¡Qué  contrariedad!  Pero  no 
debes  preocuparte  demasiado.  Estaba 
inuy  enferma,  tenía  muchos  años... 
Era  lógico. 

Fedé.  Era  mi  madre,  Elena.  El  ser  que  más 

me  ha  querido  en  el  mundo,  tal  vez 
el  único. 

Elena  j  Qué  tonterías  dices !  Comprenderás 
que  es  imposible  suspender  esta  fies- 
ta. ¡Con  el  gasto  que  ha  hecho  ese 
hombre!  Con  todos  los  invitadlos  es- 
perándonos... No  hay  más  remedio 
que  ir.  Todo  se  reduce  a  que  des 
por  recibida  esa  carta  cuarenta  y  ocho 
horas  más   tarde... 

Fede.  Pero,   ¿estás  loca,  Elena?    Pero,   ¿no 

ves  que  me  ha  ocurrido  la  desgracia 
ímás  grande  que  puede  ocurrirle  a  un 
hombre    sobre    la    tierra  ? 

Elena  Seguro  que  sí...  Pero  ya  no  tiene 
remedio.  Si  con  aplazar  esa  fiesta  fué- 
semjos  a  salvar  a  tu  madre,  valdría 
la  pena  de  aplazarla  y  de  quedar  mal 
con  esos  amigos  que  tan  generosos 
son  para  nosotros.  Pero  ya  no  tie- 
ne remedio...  Estamos  muy  lejos  de 
Italia...  Mira,  en  todo  caso,  iré  yo 
sola...  Ya  ves...  No  quiero  que  te 
atormentes  tú  acom^pañándomie. . .  ¡  Po- 
bre...! Como  comprenderás,  no  voy 
a  divertiime...  Pero  es  necesario  sa- 
crificarse muchas  veces  por  los  cle- 
más.  Vuelvo  en  un  vuelo.  No  me  di- 
gas nada...  Hasta  ahora  mismo... 
(Entra    en    el    «bengalow».    Federico 
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cae  en  una  hataca^  ocultando  la  cara 
entre  las  manos.) 
Fede.  ¡La  vieja...!     ¡Madre  mía  de  mi  al- 

ma! (Solloza  como  un  niño.) 
(Dentro  se  oye  la  voz  de  Pirovani 
que  se  acerca.  Y  entran  a  poco  Piro- 
vani, Robledo  j;  El  Fraile.^ 
lo  no  debía  andaré  a  la  inaugurat- 
sione;  ma  a  Pltalia,  uno  proverbio 
que  ditse:  bisoña  prendere  loccasione 
péi   capel-li. 

Y  el  amigo  Pirovani  quiere  ver  a  Ele- 
na,   ¿  no   es   eso  ? 
Vol-lo    vederla,    e    cherto. 

Y  ahora,  ¿qué  va  a  inventar  usted 
para  anular  a  Canterac  ?  Este  golpe 
del  parque  ha  sido  definitivo,  viejo. 
Usted  tendrá  que  construirla  un  es- 
tanque, o  una  casa  de  fieras. 

PlROVA.      Rídere...   rídere. 

Robi>ED0  ¿  Hasta  cuándo  va  a  durar  este  pu- 
gilato zonzo,  gringo  ?  Piense  no  más, 
que  tiene  una  hija  en  Europa,  que  es 
.quien  únicamente  merece  el  premio  de 
estos  sacrificios  que  acá  nos  impo- 
nemos.  No  malogre  su  plata,  viejo... 

PlROVA.      La  mía  filia. 

Robledo  Piense  en  ella  no  más,  gringo,  y 
guarde  los  pesitos  para  ella.  Que  los 
hijos  no  tengan  que  luchar,  ya  que 
ustedes  se  destrozaron  por  estos  ran- 
chos. Esa  mujer  no  merece,  viejito, 
que  ustedes  se  arruinen,  ni  que  us- 
tedes se  odien.  La  vida  en  estas  tie- 
rras, antes  de  que  viniese  esa  mujer, 
era  un  poco  monótona,  pero  tranquila 
y    fraternal.    Ahora,    los    homJbres    se 
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toiran  hostilmente...  No  olvide,  vie- 
jo, que  nuestras  pasiones  domestica- 
das por  la  existencia  en  las  ciudades, 
pierden  aquí  su  educación  y  saltan 
en  libertad...  Cuidado,  viejo,  cuida- 
do... Fíjese  no  más,  en  Ricardo,  mí 
mejor  amigo,  mi  henmiano...  Han  bas- 
tado unos  halagos  de  la  sirena  para 
que   se   aleje   de   mí. 

Fraile  Es  Gualichú,  patrón...  El  demonio  de 
la  Pampa,  que  ha  vuelto  a  «La  Pre- 
sa » . . . 

Robledo   Posible  es,  paisano  viejo,,  posible  es. 

PlROVA.  Ma  entretanto  fa  imora  e  medso  qu*io 
debía  estare  en  el  parque.  Con  il  suo 
permetso...  Ei  tardi.  O  fretta.  A  rive- 
derchi.  (Mutis  por  el  último  término 
izquierda.) 

Robledo  Es  inútil...  Están  ciegos  o  locos.  En 
mala  hora  me  traje  a  esta  mujer  a 
estos  campos...  Pero,  dime,  compa- 
drito,   ¿no    es    aquél    el    Marqués? 

Fraile       ¡Y  colmo  no! 

Robledo  ¡Es  posible  que  no  haya  ido  al  par- 
que! Hasta  ahura,  viejito...  (Sube  al 
<khengal\o\vy> .) 

Fraile  ¡El  señor  Marqués...!  Menudo  toco- 
Mocho  está  el  señor  Marqués.  Si  ñiá 
Marquesa  fuese  'mi  mujer,  ya  la  había 
yo  acoimíodaio  cada  paliza  con  ño  reben- 
que... En  fin,  vamos  a  que  las  mestizas 
del  "Gallego  nos  ceben  un  motecitoi  de 
hojas  de  naranjo...  (Sentándose  a  la 
puerta  del  boliche.)  \  Pucha  no  más  1 
i¡  A  ver,  que  Me  sirvan  un  motecito... ! 
(Una  mestiza  le  saca  un  mote.)  Y^  en- 
tretanto,   pitaremos.    (Hace   un    ciga- 
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rro.)  ¡Pucha  (que  son!  ¡Perra  vi- 
da...! Tanto  matarse  a  trabajar,  pa 
kjue  luego  le  salga  a  uno  la  parienta 
coquetuda  y  enriedaora...  Si  yiOi  tu- 
viera ganas  de  trabajar,  se  me  qui- 
tarían.    ¡Pucha   que    son...! 

Robledo  (Separando  a  Federico  la  cara  de  las 
'manos.)  ¿Qué  es  eso,  Federiooi?  ¡E's- 
tás  llorando  vos...!  ¿Eis  que  te  han 
dicho  algo,  viejo  ?  ¡  Te  has  enterao  tíe 
algo...?  (Siguiendo  el  ademán  mudo 
de  Federico.)  ¿Esta  carta?  ¿Qué  di- 
ce esta  carta?  (Recorriéndola  cpn  la 
vista  rápidamente.)  ¡Oh!  ¡Pobre  Fe- 
derico !  ¡  Déjamie  que  te  abrace  no 
tnás!  ¡Viejito  del  alma...!  ¡Y  te  han 
dejao   solo   en   este  día! 

Fede.  Elena  tenía  que  ir  a  la  inauguración 

del  parque.  No  era  posible  diesairar 
a  Cante  rae. 

Robledo  ¡Viejito  noble  y  bueno!  ¡Qué  digno 
eras  vos  de  ser  dichbso! 

Fede.  Además,    ¿sabeg?    Elena    no    conocía 

a  mi  madre...  Se  cambiaron  unos  re- 
tratos a  raíz  de  la  boda,  y  eso-  fué 
todo...  La  pobre  no  tenía  los  mbti- 
vos  que  yo  para  quererla. 

Robledo  ¡Oh,  el  camarada  noble  dé  los  tiem- 
pos mozos  !  ¡  Siempre  buscando  dis- 
culpa a  la  maldad  de  los  demás  I 

Fede.  ¡Por  Dios!     ¡Maldad! 

Robledo  Perdóname,  viejo.  No  des  gran  va- 
lor a  mis  palabras.  Es  decir,  a  éstas 
sí;  a  éstas  que  te  voy  a  decir,  sí  de- 
bes darlas  el  valor  que  tienen  en  eis- 
tos  momentos :  no  estás  solo,  viejo. 
Tu  compañero  de  farras,  tu  hérmanp 
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de  estudios  y  de  ideales,  está  oontígo 
siempre.  Cuando  tengas  una  tristu- 
ra corno  ésta  de  ahura,  ábrele  tu  cora- 
zón al  hermano  Robledo,  y  el  herm.ano 
Robledo  te  consolará  como  te  conso- 
laba en  Lieja,  en  las  tristuras  de  los 
veinte  años. 

Fede.  (Estrechándole  las  manos,  y  queden- 

dáselas  be^ar.)  ¡Hermano!  ¡Graneo- 
razón  ! 

Robledo  ¡Qué  haces,  loco...!  Sosiégate  no 
más.  Y  ahura  a  trabajar  de  firme  pa 
encauzar  esas  aguas,  que  son  nuestra 
riqueza  y  nuestra  liberación. 

Fede.  ¿Las   veré   yo   surcar   estos   campos? 

Robledo  No  has  de  verlas,  gringo.  Las  verás 
como  yo,  y  ellas  se  llevarán  río  aba- 
jo las  tristuras  y  los  pesimismos. 
Ellas  nos  salvarán  a  todos  y  nos  re- 
dimirán a  todos.  (Siguen  habianda  en 
voz  baja.) 

(Por   la   izquierda    sale    el   Gallego 
seguido  de  Friterinl^ 
Aprieta  los  neumáticos,  macarroni,  que 
van    a    venir    esos    saltiadores    y    me 
va.n  a  saquear  el  armjasén. 
lo  non  posso  correré. 
Pos  si  no  poses  correré,  te  vuelves  a 
tu  tierra,   a   fabricar   carameli  de  los 
Alpis...   Aquí  hay  que  moverse,  niño. 
Luego  querrás  tú,  cuando  yo  me  vaya 
a   Cái,    quearte    de    encargao    del   ar- 
masen... 

Frit.  Es  que  lei  mié  da  paura.  Lei  me  pega 

en  la  testa. 

Galleo.  Y  te  vi  a  dar  cá  capón,  que  te  la  voy, 
a  poner  como   una   sandía  de   veinte 
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Frit. 
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pesos.  El  anterior  Gallego  — porque 
yo  me  llamo  Antonio  González,  naci- 
do en  el  pasedo  de  Apodaca,  según 
s*entra  en  Cái,  a  mano  derecha — , 
el  anterior  Gallego  m'atizaba  cá  bo- 
fetá,  que  me  deslumhraba...  Pero 
cuando  él  se  fué  pa  España,  me  dejó 
este  boliche  que  yo  he  convertío  en 
armasen.  Conque  aplícate  er  cuento... 
Pata  que  te  pego,  armasen  que  te 
ganas. 

Frit.  Posse   pegare  a   sua   comlodittá. 

GaLLEG.  ¡  Cámara  con  el  atorrante !  Aligera, 
niño.  Prepara  las  latas  de  sardinas  y 
de  foas  grases,  y  las  cervezas,  y  los 
champagneses  y  los  jereceses,..  ("En- 
tra  Friterini  en   el  boliche.) 

Fraile       Pero,    ¿qué   pasa,    Gallego? 

Galleg.  Don  Canterac,  qu'ha  mandao  que  s'or- 
sequie  acá  mismo,  en  el  armasen,  a 
los  piones  de  las  obras...  Allá  s'habrán 
puesto  a  bailar,  y  aquello  era,  es, 
delirium  tremens...  Así  se  quean  ellos 
a  su  anchas,  y  esos  curdilones  no  es- 
tropeen la  fiesta...  ¡Vivo,  niño!  (En 
la  puerta  del  boliche,)  Y  apróntame 
las  dos  pistolas,  pa  descargárselas  al 
primer  sinvergüenza  que  quiera  abu- 
sar... Al  Gallego  no  le  toma  la  cres- 
ta ningún  gringo   retobao. 

Fraile       Pero,  ¿  vas  a  darles  vino  de  España  ? 

Galleg.  Tengo  un  Je  res,  legítimo  de  Bahía 
Blanca,  que  es  gloria  pura...  ¿Fri- 
terini ?  ¿  Macarroni  ?  Apronta  las  ban- 
deras, niño,  que  hoy  es   día  de  fies- 
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ta  mayor  en  «La  Presa»,  y  hay  que 
isarlas   en  lo   más   arto   del   armasen. 

Fraile  ¿  Cuántos  años  hace  que  falta  de 
Europa,   gringo  ? 

Galleo.  ¡Cualquiera  s'acuerda,  Fraile...!  Era 
yo  mucho  más  pequeño  que  ese  ma- 
carrón, cuando  m'arrearon  p'acá.  Era- 
mos cinco  chaveas,  que  nos  comía- 
mos a  mi  mare  por  un  costao.  Tres 
se  quearon  allá;  uno  se  fué  p'al  Nor- 
te, yo  me  vine  p*al  Sur...  Y  no  me 
ha  ido  maliyamente  del  tó.  El  día 
que  estén  regás  estas  tierras,  me  voy 
yo  a  reí  de  Rochí  y  de  Guandei*ví. 
En    autotoóvil   me   vi   pa   España. 

Fraile  ¿Vas  a  cruzar  el  mar  en  automóvil, 
Gallego  ? 

Galleo.  En  un  automóvil  montao  en  un  bar- 
co y  yo  agarraio  al  volante.  Y  en 
cuanto  arrimie  el  barco  al  muelle  de 
Puntales,  le  doy  al  motor,  y  me  plan- 
to en  la  chacra  de  mi  vieja,  junto  a 
San  Severiano,  seguido  del  Alcalde, 
del  Gobernaor,  del  Obispo,  y  de  toas 
las  fuerzas  vivas  que  me  estarán  es- 
perando en  la  Muralla  del  Sur,  pa 
verme  llegar...  Y  yo,  dándole  al  vo- 
lante, vestido  de  levita  y  chistera  y 
chaleco  de  fantasía  echándoles  car- 
derilla  a  los  atorrantes  de  Puerta  Tie- 
rra. Y  mi  mare  que  me  ve  entrar... 
¡Maresita  mía  de  mi  aima!  La  dejé 
que  era  una  estrella  de  bonita  y  ahora 
será  un  sarmiento,  con  la  cabesita  pla- 
tea... ¡Uyuyuy,  maresita  mía!  Toma 
plata,  mucha  plata,  toa  la  plata  qu'ha 
podio   reunir  el  Gallego  miatándose  a 
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trabajar  en  las  Aniéricas...  Toma  pla- 
ta, mare...  Y  unidas  su  plata  y  la 
mía,  nos  daremos  un  abrazo  muy 
grande,  .muy  grande...  ¡Figúrate  si 
tiene  que  ser  grande  pa  compensar 
veinticinco  años  de  trabajos  forzaos, 
lejos  de  las  dos  madres  que  Dios  le 
ha  dao  a  uno ! 

Fraile        ¡  Pucha,  Gallego,  que  eres  elocuente ! 

Galiko.  ¿Friterini?  Aporta  las  banderas,  ni- 
ño... cjue  ya  llegan  acá  los  piones... 
¿  A  ver  vosotras  ?  ¿  Mestizas  ?  Sacad 
vivito  las  bateas  con  unas  copitas  de 
caña,  y  unos  copetines  de  vino  bar- 
bera... 

Pero,  ¿qué  bochinche  es  éste?  (Se 
oye,  en  efecto,  el  rumor  creciente  de 
una  muchedumbre  que  se  acerca,  pro- 
testando a  grito  herido.) 
(En  la  puerta  del  boliche.)  Sacad  las 
guitarras.  Que  canten  y  bailen  hasta 
desvencijarse.  Con  eso  se  orviarán  de 
hacerme  consumo.  Le  vi  a  pone  una 
cuenta  a  don  Canterac,  que  le  vi  a 
envolvé...    Pero,    ¿qué    pasa,    Fraile? 

Fraile       Que  vendrán  mamaos  esos  curdilones. 

Galleg.     Pero  si  entoavía  no  lo  han  probao,.. 

Voces        (Dentro.)    ¡Muera    la    gringa   n^ala! 
¡Muera! 

Fede.  ¿Qué  es   eso,   Robledo?    ¿Qué   gritos 

son  esos  ? 

Robledo  No  sé  ;  voy  a  enterarme.  Éntrate  tú 
en  el  salón,  que  en  seguida  subo,  no 
más.  (Entra  Federico  en  el  interior 
del  Aibengalow)) .  Robledo  baja  a  es- 
cena.) 

Mest.  i. a  (Saliendo,  seguida  de  gran  número  de 
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criollos^  gauchos,  peonen ^  etc.)   ¡Grin- 
ga   mala !      |  Gualichú    desatao  I 

Criollos  i  Mu-eral 

Crl   1.2     Vamos   a    miniarla    chumbo,    no    más. 

Mest.  2.a  Mulita  mañera. 

Mest.  i. a  Arcabucera  no  más. 

Robledo   ¿  Qué  es  lo  que   sucede  ? 

Crl  i  .  Q     Esa  gringa. . . 

Robledo  Hablad   de  una   vez.     ¡Rápido I 

Mest.  i. a  Se  van  a  desgraciar  dos  hombres  por 
(esa  gringa. 

Robledo  Pero  qué  punta  de  macanas  me  dices 
vos  acá. 

(Por  la  izquierda  entra  Moreno,  todo 
descompuesto.) 

Moreno     ¡  Robledo  I     ¡  Señor  Robledo  ! 

Robledo  ¡  Qué  pasa,  don  Tintero !  ¿  Cómio  vie- 
ne tan  desatpto  ?  ¿Ha  ocurrido  algo 
en  el  parque  ?   Dígame  no  más. 

Moreno  ¡Es  muy  hermosa!  Canterac  la  había 
llevado  a  un  cenador  para  darla  una 
copa  de  champagne...  Pero,  una  vez 
allí,  parece  ser  que  Canterac  se  su- 
gestionó. . .  —  ¡  es  muy  disculpable !  — , 
y  la  quiso  besar...  Pirovani,  que  ron- 
daba cerca,  se  abalanzó  sobre  Cante- 
rac y  le  soltó  dos  bofetadas  como 
dos  barrenos...  Canterac  devolvió  las 
bofetadas  a  Pirovani.  La  gente,  al 
principio,  aplaudía  creyendo  que  eran 
cohetes...  Canterac  y  Pirovani  se  en- 
zarzaron, se  golpearon  ferozmente,  ro-  \ 
dando  por  el  suelo,  mordiendo  inju-  | 
rias  en  francés  y  en  italiano,  mientras 
la  señora  Marquesa,  más  bonita  que 
nunca,  se  alejaba  de  aquel  espec- 
táculo repugnante...  Total:    que  quie- 
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ren  batirse...,  y  que  quieren  batirse 
a  muerte^,  y  que  Pirovani  desea  que 
usted   le   apadrine... 

¡  Yo  !      i  Apadrinar    yo    esa    locura  I 
(Filosófico.)    ¡La  gran  siete! 

¡  Mujer    fatal ! 

¡  Muera    la    gringa  I 

¡Gualicliu,  patrón!  ¡Nos  trajo  us- 
ted otra  vez  a  Gualichú  a  la  Pampa! 
Robledo  ¡  Silencio  vosotros  1  No  aumentéis  el 
dolor  inmenso  del  alma  más  buena 
y  más  noble  que  pisó  estos  oontornos. 
Que  no  sepa  nunca  las  causas  de  este 
desafío...  Distráelos,  Gallego,  dales  de 
beber... 

Volando,  patrón...  A  ver  los  jeréce- 
ses...  Venga  to  er  mundo.  Tengo  or- 
den de  invitaros  a  ustedes  a  un  boca- 
dillo y  a  ima  cañita,  pero  al  prime- 
ro que  quiera  abusar,  le  desmayo  a 
azotes. . .  ¿  Niño . . .  ?  ¿  Friterini  ?  (Sale 
Friterini  con  anas  guitarras  que  em- 
piezan a  templar  en  seguida  varios  de 
ios  criollos,)  A  ver  los  rotos  chilenos 
si  nos  bordan  ahura  mismito,  la  cueca 
de  su  país...  Abran  cancha... 
¿  Y  qué  le  digo  yo  a  ese  hombre, 
Moreno  ? 

¡  Canterac  quiere  que  le  apadrine  el 
señor  Marqués  1 

i  Apadrinarle  Federico ! 
El  Marqués  y  Watson. 
Sirena   fatal    que    fascina    y    devora. 
¿Por  qué   te   habré   salvado    del   mar 
en  que  te  hundías  ? 
Un   poco   de    silencio.    Va   a   empezar 
la  cueca   chilena.    (Comienza  el  baile 
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que  es  inútil  describir:  Al  terminar, 
cuando  hombres  y  mujeres  agitan  Ips 
pañuelos  de  distintos  colores,  apare- 
ce en  escena  Friterini,  con  un  pa- 
quete de  banderas  de  distintos  países.) 
¡Vivo!  ¡Friterini... !  Iza  en  lo  más 
alto  del  almacén  la  bandera  de  Espa- 
ña... La  primera  de  todas...  Luego 
ves  izando  la  que  más  te  acomode, 
pero  primero  la  de  España. 
Robledo  No,  mliijo.  Primero  ^argentina...  que 
acá  venimos  muchos  hijos  de  muchas 
madres  distintas  y  ella  fué  madre  para 
todos  nosotros.  A  los  desheredados, 
nos  dio  plata  y  hartura;  a  los  tristes, 
consuelo;  a  los  desengañados,  ilusión, 
horizontes  y  lejanías...  Ella  nos  dio 
los  medios  para  volver  a  besar  triun- 
fadores la  tierra  que  vencidos  aban- 
donamos. Allá  nacimos,  pero  acá  sem- 
bramos. Iza  la  bandera  argentina,  que 
es  la  bandera  de  todos  nosotros... 
que  tierra  que  a  todos  se  abre,  y  a 
todos  se  entrega,  y  a  todos  da  ri- 
quezas y  hogar  y  cariño,  no  es  tuya 
ni  mía...  ¡es  de  todos!,  ¡de  todos...! 
Izad  la  bandera  argentina,  hermanos, 
y  amemos  en  ella  las  patrias  lejanas...  ^ 
(Lentamente  va  izándose  la  bandera  | 
argentina.  Las  guitarras  tocan  el  htm-  ' 
no  nacional.  Todos  se  descubren.  El 
tcLpn   cae   lentamente.) 


Fin  del  acto  cuarto 
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ACTO    QUINTO 


El  rancho  de  Robledo.  Todo  el  foro  son  las  obras 
del  dique.  Compuertas^  andamiajes^  grúas,  va- 
gañeras,  descargaderos,  ntáq ninas...  A  la  de- 
recha, una  caseta  de  niadera  oscura,  con  puer- 
ta y  ventanas  practicables.  A  la  izquierda,  co- 
bertizo para  guardar  las  herramientas.  Bajo 
este  cobertizo,  y  adosados  a  la  caseta  de  la  de- 
recha, asientos  rústicos,  hechos  con  trancos 
de  árboles. 


(Al  levantarse  el  telón,  no  hay  nadie 
en  escena.  A  poco,  sale  «El  Frai- 
le» por  el  jora  derecha,  cargada  can 
un  capazo  de  herramientas,  que  arro- 
ja a  un  rincón  del  cobertizo  de  la  iz- 
quierda.) 

Fraile  ¡La  gran  siete...!  (Saca  una  bolsa 
de  tabaco  y  comienza  a  liar  un  piti- 
llo.) Pitaremos. 

(A  poco  sale  Federico  Torrebian- 
CA  por  la  derecha.) 

FedE.  Buenas   tardes,    Fraile. 

Fraile       Buenas,  patrón. 

Fede.  ¿No  está  en  su   rancho   don   Manuel 

Robledo  ? 

Fraile  No  está  en  el  rancho.  En  el  ranchx> 
no  hay  ni  un  solo  pión.   Recién  acá- 
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bo  de  recoger  unas  herramientas. 
S'acabó  el  trabajo,  sabe  Dios  hasta 
cuándo.  (Federico  se  ha  sentado  baja 
el  cobertizo  sin  prestar  oído  a  la  char- 
la del  Fraile.)  Don  Pirovani,  muerto. 
Don  Canterac,  retobao...  Y  yo  le  voy 
a  preguntar,  entonces,  ¿cuándo  vol- 
verá a  haber  campaña  por  estos  pa- 
gos... ?  Y  lo  más  pior,  es  que  han 
comenzado  las  lluvias  y  el  río-  lleva 
una  crecida  tremenda.  Y  si  vuelve  a 
llover  antes  de  que  se  reanude  la  cam!- 
paña,  las  aguas  se  llevarán  todos  es- 
tos afanes  y  estos  sudores... 

Fede.  ¿  No    sabe    dónde     puede     estar    Ro- 

bledo ? 

Fraile  A  primera  hora  volvió  no  más,  de 
Fuerte  Sarmiento,  de  enterrar  a  don 
Pirovani...  Parece  que  ha  caído  so- 
bre «La  Presa»,  desde  hace  algún 
tiempo,  una  nube  de  «ayacuyás»... 
(Ofreciéndole  la  bolsa  del  tabaco.) 
I  Quiere    pitar,    patrón  ? 

Fede.  (Rechazándola  con  un  ademán,)  Gra- 

cias. 

Fraile  El  patrón  no  sabrá  de  juro  quiénes 
son  los  «ayacuyás»...  Los  «ayacuyás»; 
son  irnos  malditísimos  duendes  in- 
dios —  ¡  la  gran  siete !  — ,  que  traen 
las  enfermxedades  y  la  desgracia... 
Pero  acá  se  acerca  don  Robledo. 
Chao.  Me  voy  a  seguir  recogien- 
do herramientas.  Dejuramente  se  en- 
■mohecerán  antes  de  que  continúe  la 
campaña...  [La  nube  de  «ayacuyás» 
que  ha  caído  sobre  «La  Presa»! 
(Hace  mutis  por  la  izquierda,  a  tiem- 
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po  que  por  la  derecha  entra  Roble- 
do.) 

Robledo    ¡Tu  aquí,   Federico...! 

Fede.  Te   fui  "a   buscar   a   tu   casa.    Watson 

no  estaba.  No  sé  qué  me  han  conta- 
do de  Manos  Duras  y  la  hija  de 
Rojas. 

Robledo  Otra  gran  desgracia...  y  otra  gran 
infamia.  Manos  Duras  ha  raptado  a 
Celinda. 

Fede.  i  Qué  horror...!    Pero   le  habrán   co- 

gido en  seguida,  ¿  no  es  eso  ? 

Robledo  Ahora  mismo  galopan  buscándole,  Ro- 
jas por  un  lado,  Watson  por  otro... 
Yo  mismo  vengo  de  la  chacra  de  ese 
bandido...  Los  piones  y  los  capata- 
ces, armados  de  rifles  y  escopetas, 
plantan  camino  de  los  lagos,  de  Choe- 
le-Choel,  del  Chubut...  ¿Y  sabes  tú 
quién  ha  sido  el  alma  mala  que  ha 
perpetrado   este   crimen,    Federico  ? 

Fede.  (Con  la  voz  llena  de  humildad  y  de 
tristeza.)  ¿Pvle  dejas  que  te  hable.  Ro- 
bledo ?  Venía  a  hablarte.  Quiero  ha- 
blarte... porque  ya  no  puedo  sufrir 
más...  Desde  ayer  ando  errante  por 
estos  campos...  Aquellas  m.ujeres  que, 
en  cuanto  corrió  la  noticia  de  la 
muerte  de  Pirovani,  se  situaron  ante 
nuestra  casa,  profiriendo  amenazas  e 
insultos  incomprensibles...  Esa  sorda 
hostilidad  contra  nosotros  que  leo  en 
todos  los   semblantes... 

Robledo   Contra   ti,   no. 

Fede.  Contra  Elena,   ¿verdad?    Contra  Ele- 

na. Necesito  que  me  oigas.  Tú  eres 
lo  único  que  me  queda  en  el  mundo, 
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la  sola  persona  que  me  quiere.  Me 
debes  la  verdad.  ¿Me  dirás  la  ver- 
dad,  Robledo  ? 

Robledo  (Sentándose  a  su  Lado,  sobre  un  tron- 
co de  un  árbol,)  Habla. 

Fede.  (Ai  cabo  de  una  pausa.)  Te  he  con- 
tado toda  mi  historia  con  Elena,  todo 
lo  que  sé  con  certeza  de  su  vida. 
Lo  demás...,  lo  demás,  es  ella  quien 
lo  dice  y  no  sé  si  he  sido  un  necio 
creyéndolo  hasta  aliora...  Porque  hoy 
hasta  dudo  de  su  personalidad  y  de 
su  nombre...  Yo  le  di  noblemente 
todo  mi  pasado.  Y  ella,  tal  vez  no 
Me  ha  devuelto  más  que  mentiras. 
Desde  hace  unas  horas,  parece  que 
veo  las  cosas  con  otros  ojos.  ¡Ay, 
las  miradas  crueles  de  esas  pobres 
gentes !  Yo  que  nunca  temí  a  nadie, 
no  he  podido  afrontar  los  ojos  hosti- 
les o  burlones  de  esos  infelices  tra- 
bajadores. Me  he  sentido  tan  aco- 
bardado, que,  además  de  pensar  en 
ti,  pensé  en  mi  pobre  madre,  como 
si  aun  fuese  un  niño.  ¡Ella  que  se  | 
privó  de  todo,  para  que  su  hijo  con- 
ser\^ase  el  honor  de  sus  ascendien- 
tes...! ¡Y  su  hijo  ha  acabado  por 
ser  la  irrisión  de  un  campamento  de 
emigrantes,  en  un  rincón  inciviliza- 
do de  la  tierra...!  ¡Qué  vergüenza... 
y  qué  dolor...  1 

Robledo  Vamos,  viejo  ;  levanta  ese  ánimo.   No  -  ■ 
se    ha    perdido    todo.    Tienes    acá    al 
hermano  Robledo,  que  te  salvará  hoy 
como  te  salvó  en  Francia. 

Fede.  ¡En  Francia!    Tú  que  eres  mi  único 
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amigo,  contéstame  a  esta  pregunta  que 
me  está  abrasando  el  cerebro  desde 
hace  muchas  horas.  Contéstame,  Ro- 
bledo, viejo  amigo  leal,  contéstame... 
Dime:  ¿crees  tú  que  Fonterroy  era 
el  amante  de  Elena  ?  ¡  Contéstame  1 
¡  Contéstame ! 

Robledo  ¿  Por  qué  te  martirizas  neciamente, 
Federico  ?  No  pienses  más  en  el  pa- 
sado. Hay  que  saber  nacer  y  m^orir 
muchas  veces  a  todo  lo  largo  de  una 
vida. 

Fede.  Contéstame.     ¡Contéstame!    Esos   dos 

hombres...,  Pirovani  y  Canterac,  fue- 
ron a  batirse  por  Elena,  ¿verdad...? 
i  Contéstame  i  (Con  infinito  desalien- 
to.) ¡Callas...!  ¡Y  fui  yo...,  el  niari- 
do...,  quien  dirigí  el  combate  para 
que  se  matasen !  (Una  paasfi.  Ai  caho 
de  ella,  Federico  s^e  pone  en  pie^  res- 
tregándose Los  ojos.)  No  puedo  se- 
guir aquí.  Me  da  vergüenza  arrostrar 
la  mirada  de  las  gentes.  Tampoco 
debo  marcharme  con  ella.  Ya  no 
me  podría  dominar  con  nuevas  men- 
tiras. La  miraré  de  frente,  y  al  ver 
la  falsedad  de  sus  ojos  y  de  su 
sonrisa,  la  m.ataré...  Tengo  la  cer- 
teza de  que  la  mataré. 

Robledo  Escucha,  Federico.  Oye  el  consejo 
leal  del  camarada  Robledo.  No  te 
acuerdes  más  de  esa  mujer.  Y  aho- 
ra, por  el  momento,  vete  a  mi  casa 
y  descansa  unas  horas...  Mañana  bus- 
caremos la  manera  de  libertarte.  Ella 
se  irá.  No  sé  cómo  lo  conseguiremos, 
pero    se    irá,    y    tú    te    quedarás    acá 
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conmigo...  Camina,  viejito,  camina. 
(Le  va  llevando  hasta  el  foro  dere- 
cha, por  donde  hace  muíis^  al  cabo^ 
Federico,  llorando  como  un  niño,) 
Descansa  y  no  atormentes  ese  pobre 
cerebro...  Mañana  amanecerás  a  una 
vida  nueva.  Que  nadie  sabe  mejor 
que  yo,  cómo  se  muere  un  alma  en  el 
crepúsculo  de  la  tarde,  y  cómio  ama- 
nece otra  vez  entre  resplandores  de 
alborada...  Camina,  pobre  viejito,  ca- 
mina... (Han  hecho  mutis  ambos  por 
la  izquierda.  La  escena  queda  sola 
un  instante.  A  poco  entra  Robledo 
nuevamente.  En  el  centro  de  la  esce- 
na se  limpia  los  ojos  con  la  mano,  y 
después  se  dirige  rápidamente  a  la 
caseta  de  la  derecha,)  Ahora,  a  cazar 
la  alimaña.  (Entra  en  la  caseta,  sa- 
liendo en  s^eguida  con  un  rifle  que  se 
cuelga  al  honibro.)  Quiera  el  cielo 
que  lleguemos  a  tiempo  de  evitar  el 
más  pior  de  los  crímeneis  de  ese  de- 
miOnio  suelto...  (Al  salir,  aparece  por 
La  izquierda  Elena  de  Torrebianca. 
Viste  traje  de  montar,  pero  con  brick 
y  sombrero  ancho,  Elena  avanza  hacia 
la  derecha,  cortando  el  paso  a  Ro- 
bledo,)  ¡Usted! 

Elena  Yo  misma.  ¿  Por  qué  esa  sorpresa  ? 
¿  No  es  éste  su  rancho  ? 

Robledo  ¿  Qué  viene  usted  a  buscar  aquí,  se- 
ñora ?  i  Cómo  se  ha  atrevido  usted  a 
desafiar  la  justa   cólera   del   pueblo  ? 

Elena  He  tenido  que  salir  por  la  puerta  de 
servicio  del  «bengalow»,  y  aun  así, 
no   me   he   librado   de   oir  una   sarta 
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de  injurias  estúpidas,  ni  de  que  una 
piedra  haya  rozado  la  cabeza  de  mi 
«ponney»...  Linda  tierra  ésta,  amigo 
Robledo.  (Sentándose  en  el  tronco  de 
un  árbol  y  golpeando  su  bota  con  la 
punta  del  látigo,)  Está  visto  que  su 
tierra  de  todos  no  quiere  ser  hospi- 
talaria  para   esta    pobre   mujer. 

Robledo  [  Pero  qué  suprema  inoonsciencia  es 
la  suya,  Elena!  ¡Qué  abominable 
criatura  es  usted  I  Pero,  ¿no  se  da 
usted  cuenta  de  que  ahora  mismo> 
en  este  momento,  se  está  comietien- 
do  quizás  el  más  cobarde  de  los  crí- 
menes, y  que  de  este  crimen  irrepa- 
rable,   es   usted   el    inductor   odioso  ? 

Elena  ¿Se  refiere  usted  al  rapto  de  la  india 
de  Rojas  ?  ¿  Y  qué  culpa  tengo  yo  de 
que  Manos  Duras  tenga  agravios  que 
vengar    del   estanciero  ? 

Robledo  A  mí  es  difícil  que  me  engañe  usted, 
Elena.  Sebastiana,  la  gobernanta  de 
Rojas,  la  vio  a  usted  hablar  anoche 
con  ese  bandido,  y  hasta  sorprendió 
en  los  labios  de  usted  repetidas  ve- 
ces el  nombre  de  Celinda.  ¿Es  que 
el  despecho,  los  celos,  el  rencor,  pue- 
den cegar  hasta  ese  extremo  a  una 
mujer  tan  moderna  y  tan  refinada 
como  usted  ?  ¿  Es  que  llevamos  la  fe- 
rocidad tan  a  flor  de  piel,  que  toda 
la  cultura  de  que  alardeamjos  y  toda 
la  preparación  de  que  nos  orgulle- 
cemos, no  son  más  que  un  leve  bar- 
niz que  salta  fácilmente  a  la  prime- 
ra contrariedad  que  sufre  nuestro  es- 
píritu ? 


—  126  — 

Elena  Posible  es...  En  todo  caso,  se  trata 
ele  un  problema  de  sinceridad.  Pero, 
por  Dios,  Robledo,  en  estos  momen- 
tos de  mortal  laxitud,  en  que  con 
los  nervios  rotos,  miro  todas  las  sen- 
das cerradas  obstinadam.ente  y  todos 
los  horizontes  nublados  con  una  den- 
sidad de  asfixia,  no  arroje  usted  so- 
bre mí  más  sombras  ni  más  angus- 
tias... 

Robledo  ¿Sufre  usted...  ?  Siente  usted  otra  vez 
en  su  vida  la  sensación  del  naufra- 
gio y  quiere  usted  salvarse  a  toda 
costa.  Pero,  ¿y  todos  esos  infelices 
a  quienes  ha  hundido  usted  cruelmen- 
te ?  Ayer,  Fonterroy...  Ahora  Pirova- 
ni,  Canterac...  Hoy  y  siempre  ese  po- 
bre, ese  noble  Federico  de  Torrebian- 
ca...  ¡Qué  ha  hecho  usted  de  la  vida 
de  ese  homibre  digno  y  bueno,  que 
no  ha  comietido  más  pecado  que  ena- 
morarse ciegamente  de  usted?  ¿Y  en 
nom^bre  de  qué  ?  ¿  Con  qué  derecho 
ha  realizado  usted  esta  serie  de  deli- 
tos ?  ¿  Porque  es  usted  bella  y  tie- 
ne necesidad  de  ser  adorada  ?  ¿  Por- 
que nació  usted  en  cuna  de  oro  y 
le  es  indispensable  vivir  a  todo  lujo  ? 
Recuerdo  que  me  dijo  usted  un  día 
que  el  collar  de  perlas  es  el  unifor- 
mie  de  la  mujer  moderna.  Pero,  ¿es 
lícito  que  la  mujer  moderna,  para  con- 
quistar ese  uniformie,  arrase  la  vida 
de  los  suyos,  y  siembre  de  lágrimas 
su  paso  ?  ¿  No  le  apretará  ese  collar 
como  un  dogal  maldito  ?  Y  cuando 
la  juventud  pase,    ¿no   será  el  collar 
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de  perlas  un  collar  de  espinas,  sobre 
la  estatua  estéril  que  no  supo  ser  más 
que  estatua,  y  no  se  humanizó  ni  un 
solo  momento,  ni  para  ser  fecunda 
en  la  belleza,  ni  para  ser  amante  en 
-el  amor  ?  No,  Elena.  Maldita  por  inú- 
til la  mujer  más  heilTLOsa  si  no  desea 
antes,  y  mejor  que  el  collar  de  per- 
las, en  su  cuello,  el  collar  humano  de 
los  brazos  del  hombre,  y  el  collar  di- 
vino de  los  brazos  del  hijo...  que  es- 
tos collares,  y  no  otros,  son  lo  que 
constituirán  ahora  y  siempre  por  los 
siglos  de  los  siglos,  el  uniforme  de 
la  mujer  honrada. 

'Elena  Es  usted  un  adorable  misionero...  que 
ha  llegado  un  poco  tarde  a  estos  des- 
campados argentinos. 

[Robledo  Tarde,  es  verdad  ;  sobre  todo  para 
Piro  van  i,  que  no  volverá  j  amias  a  los 
brazos  de  su  pobre  huérfana;  para 
Canterac,  que  camina  huyendo  hacia 
la  cordillera  de  los  Andes...  y  que 
también  ha  malogrado  su  vida  y  su 
juventud,  en  el  torbellino  de  la  sire- 
na... Tarde  para  usted  misma,  que 
no  tendrá  tiempo  bastante  para  arre- 
pentirse del  mal  que  ha  hecho... 
LENA  Me  aterra  usted.  Acabaré  por  creer- 
me un  monstruo.  Y  no  soy  más  que 
una  pobre  mujer  que  lucha  desespe- 
radamente para  reconquistar  su  vida... 

'Robledo  ¿Su  vida!  ¿Sabe  usted  misma,  acaso, 
cuál  es  su  vida  ?  Egolatría  suprema 
que  sería  sensible  si  no  fuese  feroz. 
Pero,  acabemos.  Confieso  a  usted  que 
me  hace  daño  hablar  con  usted.    Un 
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tlaño  materiaJ.  Un  daño  .  físico.  Es 
rxecesario  que  se  marche  usted  de  «La 
Presa». 

Elena        ¿Me  arroja  usted? 

Robledo  Sí. 

Elena  Perfectamente.  De  eso  mismo  quería 
yo  hablarle^,  y  por  eso  mismo  me  he 
arriesgado  a  venir  a  buscarle  a  su 
rancho.  La  vida  aquí  me  sería  impo- 
sible en  lo  suce;sivo.  Tampoco  puedo 
soñar  en  continuar  al  lado  de  Fede- 
rico. Desde  la  tarde  de  ese  duelo  es- 
túpido no  he  vuelto  a  verle.  Sabe 
Dios  lo  que  soispechará,  lo  que  creerá, 
lo   que  le  hayan  dicho   de  mí... 

Robledo    i  Lo   que  le  '  hayan  dicho ! 

Elena  Es  posible  que  yo  haya  destrozado  su 
vida,  pero  también  él  ha  deshecho  la 
mía,  Pero  no  debo,  ni  quiero,  volver 
la  cabeza  atrás.  Necesito  sü  ayuda. 
Esta  sirena  cruel  no  tiene  ni  un  cen- 
tavo para  poder  llegar  a  Fuerte  Sar- 
niento. 

Robledo  No  se  preocupe  usted.  Antes  de  la 
noche,  tendrá  en  su  poder  el  dinero 
que  necesite. 

Elena  Nada  más  el  indispensable  para  lle- 
gar hasta  Buenos  Aires.  Yo  se  lo 
devolveré  una  vez  allí. 

Robledo  No  es  preciso.  Lo  que  la  ruego,  lo 
que  la  exijo,  es  que  tome  usted  el 
tren   esta  misma   noche. 

Elena        ¿Me   lo    exige   usted? 

Robledo   Por  usted  misma. 

Elena        Haré    lo    posible    por   obedecerle. 

Robledo  Y  ahora  adiós,  señora.  Probablemen- 
te no  volveremos  a  vemos  nunca.  No 
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sé  qué  vientos  la  empujarán  a  uis- 
ted,  ni  qué  caminos  me  trazará  el 
destino.  Usted  va  a  dedicar  su  es- 
fuerzo a  reconstiTiir  una  vida  de  triun- 
fo y  de  riqueza  para  usted  sola.  Yo 
voy  a  dedicar  el  mío  a  hacer  fecun- 
das estas  tierras  estériles  y  a  dar  pan 
a  centenares  de  familias...  Sobre  su 
cuello,  fulgirán  perlas  que  acaso  sean 
lágrimas...  Sobre  esta  tierra,  brilla- 
rán gotas  de  agua,  que  serán  risas 
y  alegría  y  salud.  Estos  campos  yer- 
mos que  atravesó  la  sirena,  tendrán 
flores  un  día...  y  es  muy  posible  que 
cuando  apunten  las  primeras  rosas  en 
la  tierra  de  todos,  todavía  se  recuer- 
de con  horror  el  paso  de  Gualichú 
por  este  camipamento  de  emigran- 
tes... (Echándose  al  Hombro  el  rifle 
y  haciendo  iríatis  por  la  derecha.) 
Adiós,  señora...  y  que  no  volvamois  a 
vernos   nunca. 

Elena  (Ha  permanecido  un  instante  sentada^ 
abstraída,  recogida  en  si  misma.  En 
seguida  se  pone  en  pie,  pasándose 
La  mano  por  sus  cabellos.)  ¡Misione- 
ro estúpido  !  ¿  Y  mi  vida  ?  ¿  Y  mi 
juventud  ?  ¿Por  qué  han  de  sacri- 
ficarse ?  ¿  Quién  merece  este  sacrifi- 
cio... ? 

(Por  la  izquierda  aparece  el  insigni- 
ficante Moreno,  Timoteo  Moreno, 
don  Tinterillo.  Viene  con  su  insepara- 
ble   cartera   debajo    del    brazo.) 

Moreno  Con  la  venia  de  la  señora  Marquesa. 
He    venido    siguiendo    no    más,    a    la 

La    turra    de    todos. — Q- 
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señora  Marquesa.  Tenía  miedo  de  que 
esos  ¡saltiadores  ofendiesen  a  la  seño- 
ra Marquesa  y  me  he  permitido... 
¿Me  perdona  la  señora  Marquesa? 

Elena  ¿  Usted  no  me  abandona  también  como 
todos  ? 

Moreno  [  Qué  esperanza !  Yo  me  rompo,  pero 
no  me  dueMo...  Esta  mañana,  apeni- 
tas  míe  sirvieron  el  churrasco,  piante 
pa  casa  de  la  señora  Marquesa,  a  fin 
de  hablarla  de  asuntos  de  extraordi- 
naria gravedad.  Pero  no  me  decidí 
a  molestarla.  El  Marqués  no  estaba. 
La  servidumbre  se  le  había  despedi- 
do no  más,  no  queriendo  arrostrar 
las  iras  del  pueblo...  Linda  cosa,  ¿no  ? 
Esta  tarde,  cuando  montao  en  mi  fle- 
te me  dirigía  al  «bengalow»,  vi  sa- 
lir a  la  señora  Marquesa,  jinete  en 
el  overo  que  la  regaló  don  Canterac... 
Y  la  seguí  de  lejos  pa  guarecerla, 
¿no...  ?  Pero  la  estoy  entreteniendo... 
y  usted  deseará  de  juro  volver  al 
«bengalow». 

Elena  ¡Oh,  no!  Lo  más  tarde  posible... 
Siéntese,  Moreno...  No  estará  U3ted 
tan  cómodo  como  en  los  sillones  del 
«bengalow»,  pero  en  cambio,  irá  ga- 
nando en  el  paisaje.  ¿  Qué  tiene  que 
decirme  ? 

Moreno  Me  voy  a  Buenos  Aires  en  el  tren  de  j 
esta  noche.  He  de  dar  cuenta  al  Go-  ^ 
biemo  de  lo  ocurrido  y  he  de  hablar  i 
con  el  Ministro  de  Obras  Públicas, 
acerca  de  la  oontinuacion  de  los  tra- 
bajos. 

Elena        ¿Esta  noche? 
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Moreno  Esta  noche,  sí  ;  pero  anteis  de  partir, 
he  de  dejar  arreglado  algo  que  con 
usted    se    relaciona. 

Elena        ¿  Conmigo  ?  • 

Moreno  No  sé  si  usted  ignora  que  el  pobre 
Pirovani  me  ha  dejado  nombrado  tu- 
tor de  su  hija,  y  administrador  gene- 
ral de  todos  sus   bienes. 

Elena  (Con  mezcla  de  asombro  e  interés,) 
I  De  veras  ? 

Moreno  El  desdichado,  por  lo  que  he  podi- 
do advertir  al  examinar  rápidamente 
sus  papeles,  era  mucho  más  rico  de 
lo  que  podía  imaginarse.  E^ste  en- 
cargo postrero  de  tcá  desventurado 
amigo,  ha  de  darme  mucho  que  hacer 
y  tal  vez  me  obligue  a  dimitir  mi 
empleo.  ¡Quién  sabe  si  podré  regre- 
sar aquí !  Temo  que  no  volvamos  a 
vemos   en   mucho   tiempo,    señora. 

E'LENA  (Con  La  desesperada  coquetería  de  su 
naufragio.)  No  lo  sentirá  usted  mu- 
cho,   segu  ramen  te . 

Moreno  Déjeme  que  termine,  ¿no...?  La  casa 
en  que  usted  habita,  pertenece  a  la 
heredera  del  infeliz  Pirovani ;  pero  yo, 
en  uso  de  mis  facultades,  le  comuní- 
cx>  que  puede  usted  seguir  viviendo 
en  ella  cuanto  tiempo  considere  opor- 
tuno, como  si  fuese  de  su  propiedad 
y  sin  pagar  por  ella  ni  un  solo  cen- 
tavo. ¡Qué  no  haría  yo  por  la  se- 
ñora   Marquesa ! 

Elena  ¡Se  va  usted!  Para  mucho  tiempo... 
para  toda  la  vida.  El  mejor,  el  único 
amigo  que  me  quedaba.  (Se  Levanta, 
da  unos  pasoSy   y  apoyándose  en  un 


—  132  — 


árbol,  de  espaldas  al  público,  rompe 
a   sollozar  convulsivamente.) 

Moreno  (Acercándose  a  ella  tímidamente.)  No 
llore  usted,  señora  Marquesa.  No  de- 
be usted  llorar...  Usted  no  es  respon- 
sable, m'hijita,  de  la  muerte  de  Piro- 
vani,    ni   de   la    fuga   de    Cante  rae. 

Elena  Lloro  por  mí  misma,  por  mi  desgracia, 
ique  no  tiene  remedio.  Estoy  sola  en 
lel  mundo.  Mi  marido  no  ha  vuelto 
a  casa  hace  dos  días...,  y  tal  vez  no 
volverá.  ¡Dios  sabe  qué  calumnias 
han  podido  contarle !  Me  quedaban 
tais  amigos,  tais  buenos  amigos;  el 
uno  ha  muerto,  el  otro  anda  fugitivo. 
Sólo  podía  contar  con  usted  y  usted 
se  to'archa  para  no  volver... 

Moreno  No  me  voy,  en  realidad,  no  me  voy... 
En  Buenos  Aires  me  tendrá  usted  a 
sus  órdenes,  tan  adicto  como  siempre, 
tan   devoto   cotao   siempre... 

Elena  Jamás  he  conseguido  hacerme  com- 
prender. (Sonriendo  tristemente.)  Los 
hombres  son  así.  Cuando  les  gusta 
una  mujer,  acuden  todos  al  mismbí 
tiempo,  aturdiéndbla  con  sus  asidui- 
dades, quitándose  el  sitio  unos  a  otros 
de  tal  tóodo,  que  la  pobre  se  des- 
orienta y  acaba  por  no  saber  hacia 
dónde  va  su  predilección...  (Pausa. 
Con  mucha  dulzura  y  la  vista  en  el 
suelo.)  Ahora  que  usted  se  marcha 
y  le  pierdo,  tal  vez  para  siempre,  me 
doy  cuenta  Üe  que  los  dos  pobres 
atnigos  que  nos  abandonaron,  se  oo- 
locaban    en    primer    término    con    tal 
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violencia,  que  consiguieron  ocultarmie 
al  hombre  más  interesante  para  mí. 
(Radiante  en  su  humildad.)  ¡Oh, 
Marquesa  !  \  Qué  dice  usted. . . !  E¡s- 
toy  soñando^,  sin  duda...  Yo  uo,  mje 
atreví  a  esperar  nunca... 
Siempre  silencioso  y  humilde^  desdi- 
bujado en  un  eterno  segundioi  térmi- 
no... Acaso  por  ello  precisamiente  me 
interesó  usted,  y  tal  vez  por  ello  miis- 
m.o  he  pensado  muchas  veces  en  loi 
que  podría  hacer  un  hombre  de  posi- 
tivo mérito  como  usted,  viviendpi  en 
Europa  y  trabajando  bajo  la  dirección 
de  una  mujer  que  le  inspirase  nobles 
ambiciones.  Pero  ya  es  tarde.  ¿  Para 
qué  hablar  de  eso...  ? 
También  yo  he  pensado  anoche,  du- 
rante muchas  horas,  en  la  convenien- 
cia de  que  yo  fuera  a  Europa  a  ve- 
lar allí  mejor  que  desde  Buenos  Aires, 
por  la  fortuna  de  la  hija  de  Pirovani. 
Allí  podría  aumíentarla  considerable- 
mente emprendiendo  determinados  ne- 
gocios... (Una  pausa.  Ahora  es  Mo- 
reno quien  mira  al  suelo  con  timidez, 
mientras  Elena  sonríe  disimuladamen- 
te.) Usted  podría  venir  conmigo  a 
Europa  para  aconsejarme.  Yo,  por 
más  inteligente  que  usted  me  crea, 
sólo  puedo  ser  allá  un  ignorante. 
¡Está  usted  loco.  Moreno!  ¿Olvida 
usted,  además,  que  yo  soy  una  mu- 
jer casada  ?  \  Qué  calumnias  no  for- 
jaría la  gente  al  vernos  juntos !  Pero 
gracias,   gracias   de   todos   mpdos.    Es 
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usted  un  gran  corazón,  un  nobilísi- 
inio  corazón. 

Moreno  Pero,  ¿quién  nos  conocerá  allá,  Ele- 
na ?  ¿  Quién  sabrá  nada  de  nosotros 
en  ese  París  maravilloso,  ensoñado  por 
mí  tantas  veces,  desde  este  desier- 
to patagónico  ? 

Elena        ¿  Y  su  familia,   amigo  mío  ? 

Moreno  Mi  familia  quedaría  en  Buenos  Aires 
m'ejor  instalada  que  nunca.  Con  pla- 
ta abundante  todo  se  soluciona  y  na- 
die vive  descontento.  Yo  tendré  mu- 
cha plata,  porque,  como  es  natural, 
debo  recompensarme  a  riií  mismo  pior 
mtis  trabajos  de  tutor.  Además,  ganaré 
mucho   dinero   en   los   negocios. 

Elena  ¡Es  una  locura!  ¡Qué  dirían  si  nos 
viesen  huir  juntos ! 

Moreno  ¡Qué  importa  lo  que  digan!  Usted 
tiene  derecho  a  vivir... 

Elena  Si  llegase  a  aceptar,  sería  con  la  con- 
dición de  que  partiéramos  hoy  mis- 
mo de  este  rincón  odioso  (^onde  todos 
son  enemigos   míos. 

Moreno  Esta  misma  noche...  Ahora  mismo  no 
más,  podemos  partir  para  Fuerte  Sar- 
miento. El  tiempo  de  recoger  unos 
papeles  en  ima  linguera...  En  la  ca- 
pital haré  efectivos  todos  los  depósitos 
que  hay  allá  a  nombre  de  Pirovani 
y  cobraré  los  atrasos  que  le  debía 
el  Gobierno...  Y  arreglados  todos  es- 
tos negocios  nos  embarcaremos  para 
Europa,  ¿no,  Elena?  ¿Me  permite 
usted  que  la  llame  Elena,  simple- 
mente ? 

Elena        Claro  que  sí...  Pero  qonste  que  há'^ta 
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que  lleguemos  a  París,  sólo  seré  para 
usted  un  compañero  de  viaje... 

Moreno  ¡  No  me  diga,  Elena  I  Yo  sabré  res- 
petarla siemf)re!  Pero  confío  que  en 
París... 

Elena  (Cortándole  la  frase,)  ¡París...!  La 
ciudad  única,  que  usted  sólo  cono- 
ce en  las  novelas.  Yo  le  m^ojstraré  a 
usted  París  y  le  iniciaré  en  aquella 
vida  excelsa  y  triunfal,  en  que  cada 
hora  tiene  su  placer  y  cada  minuto 
su  deseo...  (A  Moreno,  en  su  éxtasis, 
se  le  deslizan  al  siwlo  todos  ips  pa- 
peles.) 

Moreno  ( Recogiéndolos  J  \  Pei^dón. . . !  ¡Per- 
dón...! Es  tan  inusitado...  Yo  no  po- 
día esperar...  El  pobre  empleadillo  de 
ayer...  ¡París!  ¡Usted!  Eistoyi  des- 
lumbrado... 

Elena  (Cogiéndose  de  su  brazo,)  No  perda- 
mjos  tiempo,  amigo  mío.  Ayúdeme  us- 
ted a  tomar  el  estribo... 

Moreno  Está  usted  temblando,  Elena . . .  i  OH. . . ! 
Cójase,  cójase  de  mi  brazo  no  más. 
Con  fuerza,  lindura,   con  fuerza... 

Elena  No  sabe  usted  bien  con  la  fuerza  que 
me  cojo  a  su  brazo...  con  el  ansia^ 
que  me  cojo  a  su  brazo...  No  quiero 
que   el  mar   me   sepulte... 

Moreno  Caminaremos  juntos  hasta  el  pobla- 
do,   ¿  no  ? 

Elena  Sí,  caminaremjos...  caminaremos  jun- 
tos hasta  llegar  a  la  orilla... 
(Han  desaparecido  por  la  izquierda. 
Casi  inmediaíamente  se  oye  la  voz 
del  Gallego  que  clanía  pidiendo 
auxilio.) 
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Galleg.  (Dentro.)  i Socorro,  Fraile!  ¡Fraile, 
socorro!  ¡Fraile,  socorro!  (Entra  en 
en  escena  con  un  rifle  cruzado  a  la 
espalda,  dos  pistolas  en  el  cinto^  una 
escopeta  en  la  tnano  derecha,  y  una 
navaja  enorme  en  la  izquierda.)  \  Frai- 
le, socorro!     ¡Fraile,  sooorro...! 

Fraile  (Entrando  despavorido  a  continuación^ 
con  un  pico  y  un  serrucho  en  las  ma- 
nos,) ¡Socorro,  Gallego!  ¡Gallego, 
socorro!  ¡Socorro,  Gallego...!  (Se 
abrazan  anibos  tiritando  a  tiempo  que 
suena  un  tiro  que  los  hace  lanzar  un 
alarido  de  pavor,) 

Galleo.  ¡M'hamatao!  (Otro  tiro.  Siempre  If- 
janos  y   que  apenas  se   oigan.) 

Fraile  ¡Me  ha  hecho  ceniza...!  (Caen  los 
dos  al  suelo.    Una  pausa.) 

Galleg.     ¿T'ha   dao.    Fraile? 

Fraile       ¿Ya  ti,  gringo  ? 

Galleg.     La    bala    se    m'ha    llevao    esta    ceja. 
¡Mardito   sea  mi  sino  perro...!    Ajsó- 
miate  no  más...  a  ver  si  toavía  alien- 
ta  ese    charrán    arrastrao    de    Manos 
Duras. 

Fraile  Asómate  tú,  gringuito,  que  yo  no  me 
tengo... 

Galleg.  ¡  Qué  ensalá  de  balazos,  m>areisita  mía ! 
Y  er  granuja  ese,  ¡m'arditas  sean  sus 
tripas  i ,  colocando  elante  suyo  a  la 
señita  Celinda,  pa  que  don  Carlos  no 
pueda  disparar,  y,  en  cambio,  él  f reír- 
lo a  balazos.  ¡Tu  cuerpo  ladrón!  Si 
yo  no  tuviera  esta  temblaera,  ya  Tha- 
bía  yo  achicharrao  un  solomillo,  como 
míe  llamo  Antonio  González...  Dejante 
^ue   les    eché    un    ojo...     ¡Mi    miare! 
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Arrepare,  clérigo...  Don  Carlos  Tlia 
tóatao  la  montura  a  ese  mJalange,  y 
Manos  Duras  tira  p'acá,  arrastrando 
a  la  señita... 

Fraile  (Que  arrastrando  tajiibién,  se  ha  ido 
a  asoniar  por  el  lateral  derecha,)  Y 
la  vaquillona  de  Rojas,  parece  des- 
tnayá  o  muerta. 

Galleo.  ¡Charrán!  Con  cien  vías  no  paga... 
(Tendiéndole  la  escopeta,  que  el  Frai- 
le rechaza.)  Métele  una  onza  de  plo- 
mo en  la  curcusilla,  qu'a  mí  me  tiem- 
bla er  purso. 

Fraile  Apunta  tú,  que  yo  voy  a  echar  a 
correr. 

Galleo.  ¡Que  apunte  yo!  En  ocho  días  no 
apunto  yo  ni  los  fiaos  del  armasen... 

Fraile  Vamos  a  enviarle  un  chasque  al  Co- 
misario, a  ver  si  da  con  él. 

Galleo.  Con  er  Comisario  no  das  tú  ni  da 
don  Hiermógenes,  aquel  vigilante  de 
la  antigüedá,  que  buscaba  un  tío  con 
er  faro  y  con  er  chuzo...  (Suena  piro 
tiro.)  ¡Mi  tía  la  muda...!  M'ha  Ue- 
vao  er  lubanillo  de  la  oreja  izquier- 
da. Alivia,  clérigo,  que  tiran  a  dar... 

Fraile  Pero  si  no  puedo  dar  un  paso,  com- 
parito.  Parece  que  se  me  han  dor- 
mido las  piernas. 

Galleo.  Pues  a  las  mías...,  a  las  mías  las 
ha  dao  la  cefalitis  litúrgica...  Mira, 
vamos  a  tiramos  detrás  de  esas  herra- 
mientas der  cobertizo...  Alivia,  cobar- 
dón,  que  ya  está  aquí  ese  sajogao... 
(Se  ocultan  en  el  cobertizo  de  la  it- 
quierda  a  tiempo  que  por  la  derecha 
último  términOy  entra  en  escena  Ma- 
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NOS  Duras.  A  esta  entrada  debe  dár- 
sele toda  la  pintoresca  plasticidad  posi- 
ble. Manos  Duras  vestirá  un  traje  com- 
pleto de  gaucho  pantperOy  con  suszajo- 
neSs  y  su  sonibrero  ancho.  Trae  en,  el 
brazo  izquierdo,  desmayada,  a  Celin- 
DA;  que  vis  fe  s,u  traje  del  acto  tercero. 
Con  el  brazo  derecho  apunta  su  pisto- 
la hacia  dentro.  En  la  boca  tiene  un 
cuchillo  andho  y  buido,  cogido  con 
los  dientes.  Dispara  hacia  dentro  y 
sigue  retrocediendo  hacia  el  otro  ex- 
tremo del  escenario.  Una  vez  que  ha 
disparado,  mira  la  pistola  vacía  y  la 
tira  con  rabia.  Empuña  el  cuchillo 
y  sigue  retrocediendo  a  tiempo  que 
entra  Rojas  en  escena  con  un  revól- 
ver en  la  niano.) 

Rojas         Daimie   an'hija;    saltiador,     ¡perro! 

Manos  Ven  por  ella,  patrón...  Pero  si  das 
un  paso  no  más^  hundo  eiste  puñal  en 
el   pecho   de   tu   vaquillona. 

Rojas  ¡Dinero!    ¿Cuánto?   - 

Manos  Ni  uñ  centavo,  viejo.  Quiero  este  gau- 
chito. 

Rojas  Mil  pesos,  cinco  mil,  toda  mi  ha- 
cienda. 

ManOíS  Ni  un  centavo,  patrón.  No  quiero 
más  paga  que  la  prometida. 

Rojas  Pero,  ¿no  co^mprendés  vos,  espianta- 
do r,  que  antes  de  diez  minutos  esta- 
rán mis  amigos  acá  y  caerán  sobre 
vos,  y  yo  t'arrancaré  el  cuero  con  mis 
uñas  ? 

Manos  Antes  de  cinco  minutos  estaré  yo  en 
mi  rancho.  Y  si  no  se  me  hubieran 
acabao  los  tiro;s  o  no  m^e  hubiera  u^- 
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ted  tumbao  mi  pangaré,  ya  estaría  re- 
suelto  el  problema... 

Rojas  [Mi   hija!     ¡Mi   Celinda! 

Manos         ¡  Qué   esperanza  ! 

Rojas  ¡  Tu   vida  entonces  I 

Manos  La  tuya  y  la  de  ella.  (Alza  el  brazo 
armado  del  pañaly  sobre  el  pecho  de 
Celinda.  Pero  en  este  momento^  un 
lazo  pampero  cae  sobre  él^  aprisio- 
nándolo por  los  brazos.)  ¡Oh',  gaucho 
maldito ! 

(Celinda  ha  caldo  al  suelo;  Manos 
Duras  se  debate  para  cortar  el  lazo 
con  el  cuchillo.  Inntediatamente  en- 
tra Watson  por  la  izquierda^  tenien- 
do en  las  manos  el  extremo  del  lazo.) 

Ricardo  No  podrá  decir  mi  gauchito  valiente 
que  no  me  he  ejercitado  en  el  ma- 
nejo del  lazo  argentino...  Quieta  no 
más,  cangalla,  si  no  querés  que  te  vue- 
le los  sesos.  (Le  apunta  con  un  re- 
vólver.) 

Manos        Máteme    ya,    patrón...    Máteme    ya... 

Ricardo    ¿Disparo?    . 

Rojas  Déjemele,  Watson...  Ese  es  mío  no 
más.  Le  quiero  pa  mí.,..  Toda  su  san- 
gre negra  no  pagará  el  infierno  que 
m'ha  hecho  sufrir...  Cuídese  de  Ce- 
linda.  Y  no  se  atore  por  mí,  que  yo 
le  juro  que  lo  mato...  Agarra  no 
más,  tu  cuchillo.  Defiéndete,  bandi- 
do... 

(Watson  ha  cogido  a  Celinda  en  bra- 
zos, llevándola  al  otro  extremo  de  la 
escena,  donde  se  arrodilla  para  exa- 
minarla. Manos  Duras,  que  cortó  el 
lazo  con  su  cuchillo,  se  prepara  a  la 
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Uídha  a  muerte.  Rojas,  con  el  sayo 
en  la  muño,  avanza  hacia  Manos  Du- 
ras. Se  acometen,  se  esquivan,  y  lii- 
chando  desaparecen  por  l^a  izquierda.) 

Ricardo  ¿  Gelinda. . .  ?  ¿  Celinda. . .  ?  ¡  Gauchito 
Mío!  ¡No  respira!  ¡Si  hubiera  un 
poco   de  agua   por  acá...!- 

Galleo.  (Reapareciendo  por  entre  las  herra- 
mientas del  cobertizo.)  Yo;  también 
quiero  una  mijita;  que  tengo  el  ga- 
ñote que  es  un  secafirmias.  ¿Frai- 
le...? ¿Fraile...?  S'ha  mtierto.  ¿Frai- 
le...? 

Fraile       (Incorporándose.)    ¡La  gran  siete...! 

Galleo.  Vuela  a  llevarle  un  buchito  d'agua 
a  ese  botón  de  rosa. 

Fraile  (A  Ricardo.)  ¿Se  le  ofrece  algo,  pa- 
trón. 

Ricardo  ¡Dónde  estaban  ustedes,  cobardes! 
Un  poco  de  agua.  ¡Pronto! 
(El  Fraile  entra  en  la  caseta,  salien- 
do en  seguida  con  un  cántaro  de  agua. 
Ricardo  huníedece  las  sienesi  de  Ce- 
linda,  que  poco  a  poco  va  volviendo 
en  si.) 

Galleo.  ¡Cobardes...  i  ¡Pos  no  nos  ha  Ua- 
!m'ao  cobardes...!  Ahora  mismo  le  vi 
yo  a  acusa  las  cuarenta  a  ese  indio 
bravo...  (Mira  hacia  la  izquierda  y 
lianza  un  grito  de  horror.)  ¡Mi  tnare, 
qué  puñalón...!  ¡Ay,  que  m'hán  ma- 
tao  a  don  Carlos...!  ¡Ay  que  no! 
¡  Que  ha  síp  don  Carlos  quien  ha 
Imiatao  al  indio!  ¡Ay,  que  no  s'ha 
tóatao  denguno  de  los  dos...!  Yo  de- 
bía dispara  a  Manos  Duras,  pero  con 
este   purso,   le   voy   a   apunta   a   él  y 
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le  vi  a  dar  al  arcarde  de  Sanlúcar... 
¡  Ay^    la    Virgen    der    Rosario !      ¡  Ay, 
qué  facazo...!     ¡L'ha  convertío  en  un 
buzón...!    (Se  tapa  la  cara.) 
(Por  la  derecha  entra  Robledo,  5í^- 
güido    de    varios    trabajadores,    todos 
ellos  armados  de  escopetas  y  pistolas,) 
¡Ricardo!    ¡Ricardo!    ¿Lleganaos  tar- 
de,   viejo  ?     ¿  Qué    tiene    Celinda  ? 
Ya    vuelve   en    sí. 
¿  Y  Rojas  ?    ¿Y  ese  bandido  ? 
(Saliendo  por  la  izquierda.)  Ahí  está. 
¡  Muerto ! 

Yo  le  he  m'atao,  yo...   Yo,  que  no  le 
tuve  miedo   nunca...    (Arrojándose  al 
cuello  de  Celinda,  y  rompiendo  a  llo- 
rar ai  tenerla  en  sus  brazos.)    ¡M'hi- 
jita   adorada!     ¡Mi    gauchito    del   al- 
toa...!    No  tengas  miedo  ya,  mi  teso- 
ro.  Tu  tata  ha  m'atao  al  puma. 
(Incorporándos^e.)    jTatita! 
Mister  Watson  te  ha  salvao,  mi  hija. 
El,  con  su  lazo,  sujetó  a  ese  bandido. 
¿  Le  hice  daño,  miss  Rojas  ?    ¿  No  es 
cierto,    que   he    tirado    el   lazo   menos 
fmal  que  otras   veces  ? 
(Sonriéndose.)     \  Gringo    chapetón. . . ! 
¡  Grandísimo   torpe !    El   lazo,  lo   tiras 
rematadamente   mial...    Pero   de   todos 
modos   me   enganchaste   con   él. 
¡  Celinda ! 

Y  como  yo  juré  que  sólo  así  conse- 
guirías tenerme  otra  vez...  ¡aquí  me 
tienes ! 

¡  Mi   gauchito  lindo  I 
Pero,  che.  Robledo...    el  puma  no   es 
ese  que  yo  he  matao...  El  puma  ver- 


—  142  — 


dadero,  es  esa  hembra  mala  que  usté 
se  trajo  de  Europa.  Yo  voy  a  «La 
Presa»  no  más,  a  darla  un  recorrido 
con    mi    rebenque... 

Robledo  ¡Don  Carlos!  ¡Eso  no  diga...!  Bue- 
na o  mala,  es  una  mujer  y  merece 
respeto. 

Rojas  Merece  cincuenta  rebencazos  debajo 
de  la  pollera. 

Robledo  Ya  está  bien  castigada,  don  Carlos. 
Pero,  ¿qué  es  esto,  amigos?  Empie- 
za, a  llover  de  nuevo... 

Ricardo    Volvámonos  a    «La   Presa». 

Robledo  Si  la  nube  descarga  no  nos  dará 
tiempo. 

Crl  i.Q  ¿Cuándo  comenzarán  otra  vez  las 
obras,   patrón  ? 

Robledo  Cuando  el  Gobierno  disponga,  viejo. 
Ahora  tendrán  que  nombrar  otro  di- 
rector. 

Fraile  Lo  cual  quiere  decir  que  nos  queda- 
n:K)s  sin  trabajo  no  más.  Y  todo,  por 
esa   hembra   mala... 

Mest.  i. a    ¡Muera  la  Marquesa! 

Mest.  2.a    ¡La  cara  pintada! 

Unos  ¡Muera  la  gringa! 

Galleo,      i  Pobretilla   mía !    La    van   a   achoca. 

Robledo  Calma,  amigos.  Yo  iré  a  Buenos  Airéis, 
el  trabajo  se  reanudará  en  seguida. 
Yo  os  lo  prometo. 

Frit.  (Por  ki   derecha.)    Sino  re   Robledo... 

Sino  re  Robledo... 

Robledo   ¿  Qué  quieres,   tape  ? 

Frit.  II   suo   amico,    il   sino  re   Marquetso... 

Robledo    ¡  Federico  1 

Frit.  S'ha  yettato  al  fiume... 

Robledo    ¡Que  se  ha  arrojado  al  río! 
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Per  sopra  el  rancKo  de  T India  mbrta. 
II  fiumie  porta  una  corren  te  terribi- 
le . . .    I  mpo  sibile   salva  re . 

¡Qué   horror! 

¡  Mala  mujer. . .  ! 

Cuando  io  sonó  venlto,  io  he  vistQ 
a  la  siñora  marquesa  e  a  don  Tinte- 
riño,  galoppare  persa  restasiotne  della 
ferro  vi  a... 

¡ Se    escapan  I 

¡Dejadlos  ir!  Dejad  que  la  tierra  de 
todos  se  limpie  de  maleficio...  Dejad 
al  demonio  que  profanó  nuestros  cam- 
pos volar  hacia  otros  pueblos  y  hacia 
otras  latitudes...  (Un  trueno  horríso- 
no tranca  la  ¡rase  de  Robledo.  Del 
cielo  se  descuelga  una  verdadera  cata- 
rata,) \  La  tormenta !  ¡  Pronto  I  ¡  Gua- 
rezcámonos sin  perder  minuto!  ¡Rá- 
pido !  Las  mujeres  en  la  caseta. . . 
Nosotros  bajo  el  cobertizo...  ¡Pero 
que  es  esto,  Dios  mío...! 
(Se  oye  una  enorme  explosión,  y,  las 
obras  del  dique  saltan  destrozadas. 
Las  aguas,  en  una  avalancha  inexo- 
rable, lo  ar rastran  todo:  compuertas, 
grúas,  andamíales,,,  Y  el  río  sobe- 
rano se  precipita  en  escena,  arrollanda 
todo  cuanto  encuentra  a  s,u  paso.) 
(En  la  puerta  de  la  caseta.)  ¡Qué  es- 
panto ! 

¡El   río,  que   se  lleva  las  obras! 
(Suplicante,  a   Robiedo.)    ¡Patrón...! 

¡  Patrón   Robledo...  ! 

¡El  pan  de  todos! 

¡Las  esperanzas  de  volver  a  la  patria! 

¡  Las  fatigas  de  tantos  años ! 


—  144  — 

Galleo.     ¡La  ilusión  de  abrazar  a  mi  viejal 

Fraile       |  Todo  perdido  I 

Robledo  ¡Todo  río  abajo...!  ¡Pero  qué  im- 
porta, viejos!  ¡Arriba  los  coraziones  I  i 
Vosotros  tenéis  una  madre  que  os 
aguarda,  unas  criaturas  a  quienes 
hacer  ricos,  una  mujer  a  quien  hacer 
dichosa,  una  patria  que  volver  a  pi- 
sar... A  trabajar  por  ellas.  A  empezar 
otra  vez.  (Al  Gallego,  car¿nos\amen(e.J 
Tú,  compatriota,  serás  miHonarioi.  Vol- 
verás a  besar  las  canas  de  tu  ma- 
dre, y  llegarás  a  ser  Ministro... 

Galleo.      ¡  La  gran  siete  i 

Robledo  (A  Waispn.)  Tú,  Ricardo,  tendrás  a 
Celinda,  y  con  ella  el  ambr  que  es 
toda  la  fortuna  y  toda  la  alegría... 
Yo,  que  no  tengo  nada,  tendré  vues- 
tros hijos,  que  serán  nietos  míos... 
¡Todos  vosotros  seréis  ricos!  El  río 
regará  vuestras  melgas.  Yo  os  lo  juro. 
¡  Arriba  lel  corazón !  Sobre  el  légamo 
que  deje  la  riada,  florecerá  de  nuevo 
la  esperanza  del  pan.  ¡A  trabajar, 
gringos !  Este  miismío  ríp  que  hoy  nos 
arruina  con  su  soberbia,  vendrá  humil- 
demente a  fecundar  miañana  la  corte- 
za sedienta  de  la  tierra  de  todos... 
(Robledo  habla  como  un  ilamínadp\, 
abrazado  a  Waíson  y  al  Gallego.  El 
río,  avasallador  y  magnífico,  continua, 
a  lo  lejos,  desatanco  su  indomable  y 
rumorosa  catarata.    Telón.) 

Fin  de  .«La  tierra  de  todos» 
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